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Sección Editorial 

Al llegar al octavo número, la Revista Nueva Antropología se 
ha hecho el propósito de organizar la discusión en tomo de los pro­
blemas fundamentales para el desarrollo de esta disciplina. La polí­
tica indigenista y los indígenas, el marxismo y la antropología, la 
investigación antropológica en países del tercer mundo y el Estado 
prehispánico, son algunos de los temas que serán tratados en lo 
futuro y los cuales se reunirán diversas colaboraciones. 

La mujer parece ser un tema de investigación recientemente 
descubierto. A fines del año pasado, se organizó en esta ciudad el 
Primer Simposio Mexicano Centroamericano de Investigación sobre 
la Mujer, con resultados sorprendentemente positivos. Se logró pa­
sar de las simples declaratorias en favor o en contra del movimiento 
feminista, a la recopi!aciéxn de muy valiosa información sobre el 
papel de la mujer en nuestra sociedad y en el descubrimiento de una 
infinita variedad de problemas aún no resueltos: la mujer en la 
fuerza de trabajo; la mujer en la comunidad campesina o en la vida 
urbana; la fecundidad, la explosión demográfica y las migraciones; 
la mujer en la fábrica, en los sindicatos o en la política, y la mujer 
en el arte, fueron algunos de los temas tratados. 

La organización feminista ¡adquiere nuevas perspectivas en la 
medida en que abandona la contradicción hombre-mujer como obje­
tivo primordial, y empieza a cuestionarse la forma en que el sistema 
capitalista y las contradicciones que le son propias, han determinado 
la situación de la mujer, particularmente en los países capitalistas 
dependientes. 

El problema de la incorporación de la mujer a la fuerza de tra­
bajo y las perspectivas de una lucha política y reivindicativa como 
mujer asalariada es uno de los aspectos que requieren aún de una 
larga discusión. En las sociedades precapitalistas, la división técnica 
del trabajo generalmente ha determinado que el hombre y la mujer 
realicen actividades productivas distintas, lo que no necesariamente 
significa que exista una relación de explotación. Sin embargo, al 
convertirse el capitalismo en el sistema dominante, aun en las co-
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munidades campesinas, aparentemente "tradicionales", se articulan 
las relaciones de explotación, y la división del trabajo entre hom­
bres y mujeres puede significar que estas últimas sean doblemente 
explotadas. 

El movimiento feminista que surgió en la clase! media de los países 
capitalistas avanzados, ha planteado como una demanda fundamen­
tal la igualdad con el sexo masculino, incluyendo la posibilidad de 
trabajar. Pero estas proposiciones deben verse también en la pers­
pectiva de las clases sociales, porque la mujer proletaria de estos 
países trabajó por necesidad, desde el siglo pasado; y la mujer pro­
letaria de los países subdesarrollados se está incorporando rápida­
mente a la fuerza de trabajo asalariada, en la medida en que avanza 
el proceso de urbanización y de industrialización. ¿De dónde surgió 
entonces esta demanda? ¿Podría más bien interpretarse como un 
reclamo de la mujer burguesa para ocupar un lugar, al lado del 
hombre, en la dirección de la sociedad capitalista? El hecho es que 
cuando la liberación de la mujer se plantea desde la perspectiva de 
las clases dominadas, como lo hacen los trabajos que se incluyen 
en este volumen, la cuestión de la igualdad entre hombre y mujer 
adquiere nuevos matices. 

La mujer, al incorporarse a la fuerza de trabajo asalariada, se 
integra en una relación de explotación más directa que cuando par­
ticipa de la explotación de la que es victima su compañero. Pero esta 
nueva circunstancia también brinda a las mujeres la posibilidad de 
alcanzar un nivel superior de organización sindical y politico. Es aqui 
cuando los atavismos que se arrastran de períodos anteriores, las 
costumbres de prohibir a la mujer determinadas actividades fuera 
del hogar, resultan un mayor obstáculo para que logre su emanci­
pación como mujer y como proletaria. ¿Pero se trata de luchar en 
contra de los hombres o en contra del capital? ¿Se trata de cambiar 
el sistema o de modificar las relaciones entre los sexos? ¿Cuál puede 
ser la articulación de la organización feminista y de las organizacio­
nes de clase, partido y sindicatos? ¿Acaso la lucha por la liberación 
de la mujer trasciende la lucha de clases? Si aun no es posible dar 
respuesta categórica a estas cuestiones, cuando menos, es indispen­
sable discutirlas. 



Mujer campesina, parentesco y explotación* 

Ludka de Gortari y José del Val• • 

Analizar las condiciones concretas 
en que se desenvuelve la vida de la 
fanúlia campesina en México, es el 
paso inicial para entender cuáles son 
las características específicas de la 
mujer campesina.• 

Ahora bien, ¿quién es esa mujer?, 
¿de quién estamos hablando?, ¿es 
aquella que participa en exposiciones 
de bordado, organizadas por alguna 
institución oficial, al paso veloz de 
algún funcionario vinculado con el 
campo mexicano; la que temprano en 
la mañana alista a sus hijos menores 
para enviarlos a la escuela del pueblo 
más cercano, en la camioneta en que 
transportan las mercancías de su pe­
queña propiedad para venderlas, la 
que entra en su cocina acompañada 
de otras dos jóvenes campesinas, a 
preparar la comida para cuando su 
esposo regresa de los asuntos que fue 
a arreglar al banco? 

* Este trabajo fue elaborado a partir 
de la investigación que se realiza en el 
municipio de Valle de Santiago, en el 
estado de Guanajuato dentro del marco 
del proyecto Clases Sociales en México, 
en el que participó un grupo de alumnos 
de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia dirigidos por los profesores 
Héctor Díaz-Polanco, Concepción Martí­
nez y Laurent Guye Montandón. 

•• Estudiantes de Antropología Social, 
Escuela Nacional de Antropología e His­
toria. 

¿O es aquella que, desde mucho 
antes de que el sol salga, está prepa­
rando tortillas y algún atole; que ca­
mina varios kilómetros para acarrear 
agua; que recoge leña; que lava y 
remienda la ropa; que cuida de los 
hijos; que prepara la comida y la lleva 
a la parcela; que trabaja en ella; que 
está embarazada o en puerperio; y 
que, ya entrada la noche, después de 
acostar a todos, finalmente, se acues­
ta con el marido? 

Para definir claramente de quién 
estamos hablando, habrá que analizar 
cómo se insertan estas familias en la 
producción y en qué medida corres­
ponden al modelo campesino.' ¿Cuál 
es la manera específica en que estas 
"unidades familiares campesinas" se 
articulan con el sistema global en el 
que están insertas; esto es, con el sis­
tema capitalista?; así podremos ob­
servar las características que muestra 
la vida de la mujer campesina en una 
región de México. 

En particular, destacaremos la 
transferencia de exceden tes vía re­
producción de la fuerza de trabajo, no 
con el fin de aclarar el problema, 
simplemente porque consideramos 

1 Rasgos propuestos por Héctor Díaz­
Polanco en Teoría marxista de la eco­
nomía campesina, pág. 88 y s. 
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que en este punto está uno de los 
mecanismos más su ti! es de explota­
ción del sistema capitalista sobre la 
forma campesina, y, en especial, de 
la mujer; a la vez que presenta pro­
blemas de interpretación teórica con­
siderables que no han sido resueltos, 
y que este trabajo apenas roza. 

Nos acercaremos también al exa­
men del sistema de parentesco que, en 
términos de la economía campesina, 
adquiere una significación singular, 
partiendo del supuesto de que la uní­
dad de producción es familiar, nos 
abre una vía de análisis de central 
importancia en la problemática an­
tropológica. 

Zapotillo de Mogotes, Loma Tendi­
da y Quiriceo 2 son tres comunidades 
ejidales del municipio de Valle de 
Santiago, en el estado de Guanajuato, 
corazón del Bajío mexicano, una de 
las zonas cerealeras más importantes 
en el país. Estas comunidades se en­
frentan a un desarrollo diferencial de 

2 De acuerdo con el modelo, son est!n­
cialmente seis las características que de ... 
finen al modelo campesino: 
a) ·la unidad de producción es la familia 

campesina. 
b) la atomización de estas unidades re­

lativa a la organización de la pro­
ducción. 

e) el enfrentamiento de estas unidades 
a una elemental división del trabajo. 

d) el bajo nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas el cual tiende a 
permanecer constante. 

e) el grueso de la producción destinada 
al consumo de la unidad. 

f) la transferencia de excedentes reali­
zada por mecanismos extraeconómi ... 
cos o por mecanismos económicos bas­
tantes sutiles, que constituyen una 
muestra estratificada del universo 
constituido por todos los ejidos del 
municipio de Valle de Santiago. 

LUDKA DE GORTARI, .)'OSE l>EL VAL 

las fuerzas productivas y las relacio­
nes de producción. Veremos en qué 
medida concuerda la forma de pro­
ducción 3 en cada una de las tres co­
munidades con el modelo campesino, 
y qué caracteristicas imprime a la vi­
da de la mujer el diferente grado de 
desarrollo.• Analizaremos los aspectos 
del modelo en las tres comunidades, 
a fin de explicitar sus diferencias; ha­
remos la descripción más amplia para 
el caso de Zapotillo, en los casos de 
Loma Tendida y Quiriceo, pondremos 
de resalto los contrastes con la pri­
mera comunidad. 

Zapotillo de Mogotes es una comu­
nidad ejidal a la que corresponden 
313 has. de temporal y 800 habitantes. 
Allí la unidad de producción es la 
familia constituida la más de las ve­
ces, por más de una familia nuclear. 
Posee tierra sólo el 43% de los jefes 
de familia; casi todos los restantes son 
hijos de ejidatarios que formaron 
nuevas famílias, o personas que no 
estuvieron en la época de la reparti­
ción,' ocurrida en 1936. Cabe subrayar 
que el terreno en este ejido es de baja 
calidad, ubicado en lugar elevado, con 
muchas piedras, y en donde se siem­
bra preferentemente maiz. Aunque los 
campesinos son propietarios de la tie­
rra, muy pocos tienen instrumentos 
para trabajarla, ya sea con tronco, ya 
sea con yunta, lo que los obliga a al-

a Héctor Díaz-Polanco, Teoría. . . Op. 
cit. Forma socioeconómica pág. 77 y s. 

4 Lourdes Arizpe, "¿Beneficia el des­
arrollo económico a la mujer," FEM vol. 
1 núm. 1 pág. 27. 

5 Todos estos no propietarios, no pue­
den ser considerados como campesinos, 
aunque viven en la misma formación so­
cial y evidentemente se interaccionan con 
los ejidatarios y su economía. 
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quilarlos, La semilla y otros insumas 
en el mayor número de los casos, son 
comprados u obtenidos mediante cré­
dito; como son campesinos de casi in­
existentes recursos, sólo consiguen sus 
insumas mediante el préstamo usu­
rario, o del banco oficial; el proceso 
de producción arranca con la inver­
sión de capital en mercancía, lo que 
determina que, por lo menos, una 
parte de la cosecha, entre a los cir­
cuitos de mercado para pagar la 
deuda. 

Los no ejidatarios y, algunos de ]os 
ejidatarios, migran por temporadas a 
los estados del noroeste de la Repú­
blica, y el salario así conseguido, se 
convierte en parte importante para 
la substencia de la unidad familiar; 
en otros casos, trabajan como jorna­
leros para los propios ejidatarios, lo 
que nos muestra una incipiente dife­
renciación social. 

El nivel tegnológico es bajo; no sólo 
no hay un tractor ni una trilladora, 
sino que todas las tierras son de tem­
poral, es decir, en ellas el dominio 
del agua, no está incluido en el do­
minio de la tierra, si bien ésta cons­
tituye un medio de producción, no así 
el agua, que es simplemente un ob­
jeto de producción que se debe espe­
rar con fe y paciencia.6 

La cantidad de producto que ob­
tienen dichas unidades familiares es 
suficiente para la subsistencia, y que­
da un ligero excedente. El estar con­
dicionados por el préstamo bancario 
hace que siembren una parte de maíz 
y otra de sorgo; el sorgo servirá para 
venderse y cubrir la deuda bancaria. 

10 Claude Meillassoux, Mujeres~ grane~ 
ros y capitaLes pág. 28 y 29. 

Es interesante recalcar como la in­
corporación del cultivo del sorgo y 
la implantación directa de los meca­
nismos capitalistas en la economía 
campesina son directamente propor­
cionales. El sorgo significa el fin de 
la autosuficiencia, la incorporación 
al mercado capitalista; y la liberación 
de la fuerza de trabajo para su ex­
plotación netamente capitalista, sig­
nifica descampesinización. 

En la comunidad de Loma Tendida 
viven 1500 habitantes; a diferencia de 
Zapotillo, sus tierras son de mejor 
calidad, sin piedras, y en terreno de 
poca pendiente. Más esto no define 
su agricultura, lo que la caracteriza 
propiamente es, la existencia de tres 
pozos de agua, cinco tractores y dos 
trilladoras, propiedad de algunos 
agricultores, produciéndose además, 
la venta del agua y el alquiler de las 
máquinas; el proceso de diferencia­
ción social es mayor que en Zapotillo; 
generándose la coexistencia de u ni­
dades familiares de producción con 
la empresa agrícola, ésta, con crite­
rios netamente capitalistas: agua, 
maquinaria, alto uso de insumos1 cul­
tivos comerciales, contrato de peones, 
y arrendamiento de parcelas. 

En la tercera comunidad, Quiriceo, 
todas las parcelas cuentan con riego; 
el arrendamiento de la tierra es fre­
cuente. 

Esta concentración de la tierra hace 
posible que las actividades económi­
cas de ciertos productores presenten 
una economía con características capi­
talistas, tales como: acumulación "li­
mitada", fuerza de trabajo asalariada 
en mayor escala; es decir extracció:o 
de plusvalía en cantidades importan-
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tes; mecanización de los procesos; 
cultivo de productos preferentemente 
comerciales: sorgo, trigo, girasol, al­
falfa, etc. 

En el interior de la comunidad se 
ha formado un poderoso grupo eco­
nómico que puede prescindir de la 
banca oficial, si bien es verdad que 
persisten en Quiriceo ejidatarios que 
trabajan la tierra mediante la unidad 
familiar; que no contratan mano de 
obra, que siembran exclusivamente 
maíz, que consumen básicamente lo 
que producen, y sólo en ocasiones 
venden su fuerza de trabajo. 

Sin haber definido concretamente 
el papel que desempeña la mujer 
en el interior de la unidad familiar, en 
las tres comunidades hemos visto ya, 
como en el caso de Zapotillo, la uni­
dad familiar (en la que evidentemen­
te la mujer asume un papel central 
como productora y como reproducto­
ra), es la unidad económica funda­
mental. En el caso de Loma Tendida, 
en los sectores en que opera la eco­
nomía capitalista, esta unidad familiar 
transforma el flujo de sus actividades 
cotidianas: la mujer deja de trabajar 
en la parcela; el hombre accede como 
jornalero, y arrienda su propia tie­
rra. En el caso de Quiriceo, la mujer 
desaparece casi totalmente del tra­
bajo agricola (aunque existe una em­
presa empecadora y productora de 
fresas que contrata, en gran parte 
mano de obra femenina, porque afir­
man que la mujer es más eficiente 
"despatando" la fresa, "aguantan" 
más agachadas, y tienen las manos 
más "delicadas" para sembrar y co­
sechar). 

Veremos ahora el segundo punto 
relativo al modelo: dispersión de las 

LUDKA DE GORTAIU, JOSE DEL VAL 

unidades de producción y de los me­
dios. 

En el caso de Zapotillo, se cumple 
formalmente esta caracteristica, aun­
que aparecen diversos grupos que se 
reúnen a veces para ver si consiguen 
algún beneficio colectivo, como pozos 
para sus parcelas se conserva el pa­
trón típico de la forma de producción, 
el cual no deja de ser un obstáculo 
real para organizar el trabajo y para 
articularse con las normas legales del 
sistema dominante en que están in­
mersos, lograr créditos, comprar má­
quinas, etcétera. 

En el caso de Loma Tendida, los 
productores que han acumulado un 
poco de capital (generalmente con 
mecanismos extraeconómicos), rom­
pen rápidamente con estos patrones, 
registrándose una acumulación pro­
gresiva en todos los órdenes. 

En el caso de Quiriceo, se produce 
cierta concentración de la tierra y se 
observa una tendencia al llamado 
neolatifundismo mexicano,7 en el que 
el sistema capitalista se filtra como 
agua, a través de todo el marco ju­
ridico anticapitalista creado para pre­
servar al ejido de entrar al mercado 
capitalista. 

El tercer punto, esencial para tra­
tar sobre el problema especüico de 
la mujer campesina, es el de una dé­
bil división del trabajo que propende 
a permanecer constante. 

En Zapotillo, la diferenciación del 
trabajo está dada por el sexo, la edad 
y las estaciones del año, rigurosa­
mente obligados por ser tierras de 
temporal, no encontramos división 

7 Arturo Warman, Los campesinos, hi­
jos predilectos del régimen pág. 53 y s. 
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del trabajo en el "caso concreto", tí­
picamente capitalista, podemos ano­
tar que la diferenciación consiste en 
que el cabeza de familia, el hombre, 
el padre, es quien decide qué, cuándo 
y dónde se siembra y lo que debe 
hacerse con el producto. Todos traba­
jan en la medida de sus posibilida­
des; los niños forman parte del pro­
ceso productivo desde los 7 años 
aproximadamente, en labores de no 
mucho esfuerzo; pero que, en sus 
condiciones de producción sólo pue­
den realizar manos humanas, y, por 
lo tanto significan una considerable 
contribución a la unidad de produc­
ción campesina. Este aspecto puede 
resultar de importancia si concebi­
mos que, dentro del sistema capita­
lista, el fin de la actividad económica 
es la producción de mercancias, por 
lo que la jerarquización de la activi­
dad humana es medida ideológica­
mente y puesta bajo esta sombra, de­
bido a que el mismo sistema capita­
lista se articula "cómodamente" con 
la unidad familiar de producción, y 
en un proceso continuo va imprimien­
do su jerarquización, desgastando la 
cohesión de la unidad familiar, en 
términos de su forma de producción 
e imponiendo a las actividades no 
productivas, es decir no propiamente 
capitalistas rangos inferiores y peyo­
rativos. En la unidad familiar pro­
ductiva, el rango de valor de las ta­
reas que realizan todos los miembros, 
en términos de la propia unidad pro­
ductiva, aunque aparece como muy 
semejante a la del sistema capitalista 
dominante, es mucho menos diferen­
ciado en cuanto a los valores reales 
otorgados a las diferentes actividades 
que contribuyen a la continuidad de 

la vida y la reproducción de la uni­
dad familiar de producción. 

En las faenas del campo, la parti­
cipación de la mujer es casi constan­
te; veamos: en el barbecho, que ge­
neralmente se efectúa con yunta o 
con "tronco", ya que es el trabajo 
más fatigoso; aunque la participación 
de la mujer es muy baja, a menudo 
se comenta y con orgullo de mujeres, 
que lo hacen o lo hacian sin mucho 
esfuerzo. En los "guamiles" (o sea 
parcelas muy pedregosas y de pen­
diente muy elevada) se trabaja con 
azadón; en este caso, las mujeres par­
ticipan con mucho mayor frecuencia, 
no solamente porque se requiera me­
nor esfuerzo, sino también porque es 
necesario utilizar la mayor cantidad 
de manos para preparar la tierra de 
manera que esté lista para sembrar­
se a tiempo con las lluvias. El "raya­
do" o "surqueo" (en las tierras donde 
tiene que hacerse sin animales) tam­
bién participan frecuentemente. Du­
rante la siembra, en este caso, sin 
diferenciar si se hace con animales 
o no, ya que la llevan a efecto inva­
riablemente dos personas, las mujeres 
y los niños se encargan de echar la 
semilla; colaboran también en la ta­
rea de fertilización, e el deshierbe o 
desqu.e!ite ya que son todas tareas 
manuales, así como en la escarda y la 
sobre escarda y finalmente en la co­
secha. 

Al repasar brevemente las fases de 
la producción, es claro que: efecti­
vamente las mujeres toman parte du­
rante toda la cosecha, en proporción 
similar a la del hombre; en tanto que 
la pareja adulta es más joven y los 
hijos son más pequeños, se acentúa 
la participación de la mujer, y dis-
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minuye en la medida en que los hijos 
crecen y participan. Independiente­
mente de las faenas de la producción, 
la mujer carga directamente con las 
tareas domésticas, en especial, la pre­
paración de alimentos, que incluye 
principalmente la elaboración de las 
tortillas; el cuidado de Jos niños, lo 
mismo que de la casa, lavar la ropa, 
conseguir la leña e ir por agua (en 
estas dos últimas actividades parti­
cipan también los hombres); llevar 
el almuerzo y la comida a la parcela; 
cuida de los animales si es que los tie­
nen (para las comunidades de que 
hablamos, no se ha hecho un estudio 
de "presupuestos de tiempo") .8 

En el caso de Loma Tendida, don­
de ya aparecen explotaciones de tipo 
capitalista, la mujer desaparece ge­
neralmente de la parcela concentran­
do su actividad exclusivamente en 
las labores domésticas; simultánea­
mente es ya auxiliada por la infraes­
tructura propia de las modalidades 
de explotación de la tierra y por un 
mayor nivel de desarrollo de las fuer­
zas productivas y las relaciones de 
producción; siendo el agua entubada 
y la electricidad símbolos de estas 
mismas peculiaridades. 

En el caso de Quiriceo, la partici­
pación de la mujer se desenvuelve 
prácticamente por la misma vía que 
la de las mujeres de Loma Tendida, 
con las características propias de su 
desarrollo diferencial, o sea, un alto 
in dice de deseo m posición de la forma 
campesina de producir. 

La penetración directa de los me-

8 Young Kate, citada por Teresa Ren­
dón en El problema ocupacional en las 
áreas rurales y su conceptualización, 
pág. 13. 
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canismos del sistema capitalista, en 
la forma de producción campesina, 
libera a la mujer de la participación 
económica en la parcela, y, a la vez 
le impide la colaboración en la pro­
ducción directa de medios de sub­
sistencia: la unidad familiar de pro­
ducción deja de existir en los más de 
los casos, transformándose en la uni­
dad familiar de miseria. A partir de 
este momento, cualquier intento de 
"ayudar" a la consecución de los me­
dios de subsistencia, por parte de la 
mujer tendrá que ser de orden indi­
vidual; el capitalismo ha bloqueado 
las normas comunitarias del trabajo 
campesino, las ha cambiado por la 
masificación y, paradójicamente, les 
va imponiendo una mayor y más pro­
funda división del trabajo: la impo­
sición ideológica en la jerarquización 
de las actividades rasga su velo y 
aparece en toda su realidad en mayor 
medida que nunca: estructuralmente, 
las labores domésticas serán sinónimo 
de lo que tiene poco valor, de lo in­
ferior, de lo sin importancia. 

Dentro de los rasgos definitorios 
del sistema productivo campesino que 
estamos describiendo, se plantea que 
poseen una tecnología adecuada a 
sus condiciones, lo cual impide una 
"voluntad de desarrollar" las fuerzas 
productivas que 1están adaptadas a 
las exigencias de la naturaleza,• lo 
cual no es necesariamente cierto, ya 
que, la articulación con las formas 
capitalistas les ha incorporado pau­
latinamente un cuerpo de necesida­
des que sólo se satisfacen con dinero. 
Además el ejemplo de otros ejidos 

~l Héctor Díaz-Polanco, Teoría. . . Op. 
cit. pág. 88. 
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que con agua y maquinaria obtienen 
un provecho muy superior, bastaría 
a nuestro juicio, para desarrollar tal 
"voluntad" de progreso; 

Aun en los casos en que se dé en 
las unidades familiares de producción 
cierta acumulación, por ventajas de 
índole diversa nunca es suficiente 
para abrir pozos, comprar tractores, 
etcétera. Pacientemente esperarán (en 
Zapotillo) los que son capaces de pro­
ponérselo, el patemalista crédito ofi­
cial que los impulse. 

El rasgo del sistema campesino, de­
finido como producción predominan­
te para el consumo, se cumple ca­
balmente en las unidades familiares 
de producción. Al momento de ob­
tener el producto, una parte se lle­
vará al pueblo para ser entregado 
al tendero que fió víveres, durante 
el proceso, o para ser realizado en 
el mercado, a fin de obtener dinPro, 
si la deuda fue así estipulada. Los 
mejores granos se guardarán para 
la próxima cosecha; el restante será 
para consumo directo, y si se tiene 
todavía algún excedente, también se 
venderá. Se puede afirmar que casi 
toda la producción constituye valo­
res de uso. 

En cuanto a la transferencia de 
excedentes en Zapotillo, los mecanis­
mos fundamentales son: a través del 
sistema impositivo, la usura, la ven­
ta de la producción a los precios fi­
jados por la empresa capitalista que 
obtiene la ganancia media, con lo cual 
no se cubre generalmente la inver­
sión en capital y en tiempo, de la 
unidad familiar de producción, es 
decir, no se cubre el costo de pro-

ducción de la misma.10 Pero la forma 
de excedente que nos parece más 
interesante en este momento, por el 
tema particular de que tratamos, es 
la transferencia de excedente en 
fuerza de trabajo. 

Si analizamos el trabajo socialmen­
te necesario para la producción de la 
mercancía-fuerza de trabajo, que 
pasa por un proceso de producción 
bastante largo en la primera etapa, 
veremos que en una sociedad capita­
lista urbana las diferentes fases y 
ramas del proceso son cubiertas, co­
mo dice Lourdes Arizpe, "por la ma­
dre, la esposa, la cocinera, la educa­
dora, la maestra, la enfermera, el 
médico, el psiquiatra, las compañías 
de servicios y las fábricas de alimen­
tos y de ropa";" en la comunidad 
campesina, es la mujer la que ejecu­
ta todo este trabajo. 

Cierto es que esta vía de análisis 
es posible, gracias al cuerpo de cate· 
gorías correspondientes al capitalis­
mo, que permiten definir la fuerza 
de trabajo, como una mercancía; pero 
al trasladar dicho cuerpo a una eco­
nomía campesina, haciendo los ajus­
tes pertinentes, teniendo en cuenta 
sus diferencias esenciales y teniendo 
conocimiento además, de que parte 
de la fuerza de trabajo creada en la 
comunidad campesina se convierte en 
mercancía dentro y fuera de la co­
munidad, estamos en posición de 
acercamos a la importancia del tra­
bajo de la mujer en estas comunida­
des y darle su lugar justo dentro de 
la esfera económica. 

1() Roger Bartra, Estructura agraria y 
dases sociales en México, pág. 8. 

u Lourdes Arizpe, "Campesinas, capi­
talismo y culturan FEM vol. 1, pág. 25. 
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Hombres y mujeres, crecidos en la 
comunidad campesina, salen a traba­
jar en las ciudades y los pueblos ma­
yores, tanto en la industria como en 
los servicios; en empresas agrícolas 
del mismo municipio, o de los esta­
dos del noroeste de la república; en 
algunos casos constituye una migra­
ción permanente, en la mayor parte 
de ellos es temporal. Es interesante 
subrayar aquí el caso particular de 
la comunidad de Loma Tendida, don­
de está migración realiza muchas ve­
ces por toda la unidad familiar, a 
causa de una más fuerte presión de­
mográfica sobre la tierra y un por­
centaje más alto de parcelas renta­
das, en comparación con Zapotillo, 
donde la migración en ningún caso 
se lleva a cabo por toda la unidad 
familiar. 

Que los individuos hayan crecido 
dentro de la unidad familiar campe­
sina, implica que el sistema capita­
lista no ha invertido capital en la 
producción de esta mercancía-fuerza 
de trabajo; dentro del sistema, cuan­
do un obrero recibe un salario su­
poniendo que éste represente el pre­
cio de la fuerza de trabajo12 queda 
incluido no sólo lo que el obrero ne­
cesita para vivir, sino lo suficiente 
para asegurar la reproducción de la 
fuerza de trabajo;13 es decir, alimE-n­
tación y sustento general de los hijos 
y la esposa; no sucede así con los 
hijos de los campesinos que venden 
su fuerza de trabajo, pues su costo 
de producción, fue totalmente solven-

12 Jaime Osorio, "Superexplotación y 
Clase obrera: el caso mexicano" en Cua­
denws Políticos Núm. 6 pág. 6. 

13 Carlos Marx, El Capital, tomo 1 pág. 
125. 
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tado, durante la infancia, por la uni­
dad de producción campesina, o sea 
que los ingresos no provienen de un 
salario continuo. Que sea temporal 
esta migración implica otra vez y 
también con la suposición anterior 
que solamente se paga lo correspon­
diente a los días trabajados, los cua­
les se estiman en promedio como 60 
al año para la zona, el resto del costo 
de reproducción de la fuerza de tra­
bajo, lo cubre la unidad de produc­
ción familiar campesina. 

En esta especial forma de transfe­
rencia del excedente, nos interesa 
recalcar que si bien la unidad de pro­
ducción familiar es la que transfiere 
el excedente, en la producción de 
esta mercancía temporal fuerza de 
trabajo, se ha consumido gran parte 
de la producción de la unidad fami­
liar, en la que todos trabajaron es­
pecialmente las mujeres campesinas, 
dadas las particulares condiciones en 
la división sexual del trabajo que 
implican una sobrecarga para ellas; 
para no complicarnos mucho, no di­
gamos que transfieren valor al siste­
ma capitalista; pero sí transfieren 
gran parte del producto de su traba­
jo, gran parte de su tiempo activo, 
gran parte de su vida. 

A este aspecto nos referíamos en 
un principio, cuando planteábamos 
los problemas teóricos relativos al 
análisis de la transferencia de exce­
dentes de la unidad campesina al sis­
tema capitalista. ¿Cuáles deben ser 
los criterios para analizar las parti­
culares formas de transferenci~ de 
excedente de la unidad campesina al 
sistema capitalista? consideramos que, 
mientras no se esclarezcan estas 
cuestiones, ya no sólo la transferencia 
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de excedentes de la sociedad campe­
sina a la sociedad capitalista no po­
drá ser cuantificada, y otorgado su 
justo valor económico que nos permi­
ta acercarnos al terreno ideológico 
con bases más firmes, y menos espe­
culativas, sino que el trabajo domés­
tico y por lo tanto el trabajo de la 
mujer, quedará nublado por su actual 
carácter extraeconómico.u 

Vernos así, que lo mismo para la 
mujer obrera que como para la mujer 
campesina,'" (empleada o no), "re­
galan" parte de su trabajo doméstico 
al sistema capitalista; es también aquí 
donde se evidencia que al sistema 
dominante la interesa mantener a la 
mujer sometida a la división sexual 
del trabajo, acompañada de la conse­
cuente ideología de inferiorización, 
en términos de sacar el mayor prove­
cho posible; de cara a la maximiza­
ción de la ganancia, no solamente no 
paga el trabajo excedente efectuado 
en la producción y en el trabajo do­
méstico, sino que además ni siquiera 
Jo reconoce. 

Hemos visto que en las tres comu­
nidades se mantiene la división se­
xual del trabajo, Jo cual sigoifica que 
la mujer ha de encargarse de las la­
bores domésticas; en cada comunidad 
implica diferentes cargas de trabajo. 
Por ejemplo, en Zapotillo, Jos hoga­
res no cuentan con agua entubada ni 
con electricidad; en ninguna de las 
tres hay teléfono; en la primera, el 
combustible para cocinar es invaria-

' ll 
,. Teresa Rendón, El ¡:yroblema. . . Op. 

cit. pág. 17. 
lG Mercedes Olivera, "La opresión de 

la mujer en el sistema capitalista en 
Historia y Sociedad Núm. 6 pág. 3, 

blemente leña u "alotes"; en las otras 
dos comunidades, es frecuente encon_ 
trar estufas de gas o petróleo. En las 
tres comunidades hay molinos de nix­
tamal que maquilan, en ninguna hay 
tortillerías; por Jo tanto las mujeres 
de las tres comunidades hacen las 
tortillas que se consumen en su casa 
y son el alimento fundamental. 

Las normas que rigen la situación 
de las mujeres en una comunidad, 
tienen su origen en una udiferencia" 
biológica que sirve de base para una 
prohibición social, la cual definirá los 
acoplamientos; la siguiente, y casi 
simultánea norma, se referirá a la re­
sidencia y al destino de la descenden­
cia. Estas normas pertenecen al sis­
tema de parentesco, y es aquí donde 
creemos tienen su sede las normas 
sociales que definen la situación de 
la mujer, aunque claro, están estre­
chamente relacionadas con factores 
económicos, a los cuales correspon­
den y sirven, y a razones políticas 
e ideológicas. 

Nos interesa observar cómo influ­
ye el patrón de residencia tradicional 
en estas comunidades. (Elemento co­
mún, a pesar de las diferencias eco­
nómicas, lo que confirma la tesis 
morganiana - marxista del distinto 
ritmo de desarrollo de los elementos 
superestructurales respecto a la in­
fraestructura). 

Después de raptada, la muchacha 
es depositada con el delegado,'• y 
la familia del novio "hace las paces" 
con la familia de la novia, llevándoles 
presentes: azúcar, pan, chocolate y 

16 Se presenta con mayor regularidad 
en Zapotillo; en las otras dos comunida­
des es frecuente también que la novia 
sea upedida". 
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refrescos. Se unen en matrimonio por 
lo civil y por la iglesia; van a vivir 
en casa de la familia del novio. Des­
pués del nacimiento de uno o dos 
hijos, la joven pareja puede construir 
un cuarto en el solar de · la familia 
del marido, o el caso menos frecuente, 
en algún predio del rancho (previstos 
desde la dotación de tierras) siempre 
procurando estar cerca de la familia 
del novio; así es posible localizar una 
manzana ocupada por los Femández, 
otra por los Pérez, los Serrano, los 
Martínez, y dos o tres apellidos más 
que se repiten en primero y segundo 
lugar. 

Esto significa por una parte que 
las mujeres se incorporen a otra uni­
dad de producción aunque sea tem­
poralmente; en los casos en que la 
pareja se independiza, todavía el 
vínculo mayor será con la familia 
del hombre. En la primera etapa, la 
nuera se incorporará de lleno a las 
labores domésticas, y en los momen­
tos necesarios trabajará también en 
la parcela; en suma, la incorporación 
de la nuera a la familia hace crecer 
dicha familia y causa una baja en la 
unidad de familiar de procedencia de 
la novia. Por otra parte implica si 
los esposos son del mismo rancho que 
la muchacha sólo cambiará de man­
zana; pero si son de diferente ejido, 
la mujer va de su comunidad natal 
a la del hombre; cabe subrayar que, 
en muy raras ocasiones, se incorporan 
hombres a las comunidades, por esta 
vía, lo cual, en alguna forma, ayuda 
a mantener el equilibro de fuerzas, 
es poco frecuente que los hombres 
del lugar se rebelen contra el padre; 
las pugnas están entre los grupos fa­
miliares ya establecidos; su poder no 
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será socavado por hombres venidos 
de fuera. Así se entiende que se re­
pitan unos cuantos apellidos, a pesar 
que no solo se casan en el interior 
de la comunidad, porque los nuevos 
apellidos, de los que llegan se pier­
den en la segunda generación, y per­
sisten los nativos. En tercer lugar, 
se puede notar cómo en algunas fa­
milias, en las que una o dos genera­
clones cruciales -la que recibió la 
dotación y la siguiente- predomi­
naron en número las hijas, la familia 
perdió "empuje"; por ejemplo: el 
principal líder agrario de Zapotillo 
sólo tenía un hermano, y cada uno 
tuvo dos hijos varones y cuatro o cin­
co hijas; no obstante la importancia 
reconocida del líder, sus descendien­
tes no han tenido cargos en el comi­
sariado ejidal; su peso político es re­
lativamente escaso; en términos eco­
nómicos, no están mal, porque al 
"agrarista" y a su hijo les tocaron 
las mejores tierras del ejido. En si­
tuación muy diferente se encuentran 
los Serrano, que en la primera gene­
ración a que nos referimos eran seis 
hombres, y en la segunda más de 
veinte; en el momento en que se hizo 
esta investigación los miembros de 
la familia desempeñaban simultánea­
mente los siguientes puestos: tesore­
ro del ejido, delegado municipal, pre­
sidente de la asociación de padres de 
familia de la escuela, responsable de 
la parcela escolar, encargado de la 
bodega de Conasupo y responsable 
del culto de San José; cuatro de ellos 
fueron "comisarios" por más de una 
vez. 

En particular, para las mujeres, el 
patrón de residencia virilocal influye 
en que ellas difícilmente establecerán 
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una relación sólida con la suegra, cu­
ñadas, o con cuñas (con estas últimas 
son con quien más llegan a relacio­
narse) su relación principal será 
siempre con el esposo y con los hijos. 
La madre que tiene hijas recibirá 
ayuda de ellas en las labores domés­
ticas; pero al casarse emigran; en 
cambio, la madre que tiene hijos va­
rones al casarse estos, le traerán a 
sus esposas para que les ayuden. 

Se piensa que no vale la pena que 
las hijas estudien más allá del tercer 
grado de primaria, en virtud que 
quienes recibirán el beneficio serán 
los miembros de la unidad familiar 
de producción del esposo. 

Nos damos cuenta someramente, 
con estos datos, de la importancia de 
que, para la investigación de la co­
munidad campesina y de la mujer, 
tienen las relaciones de parentesco, 
tomando en consideración que las 
investigaciones en torno de la mujer 
se centran preferentemente en la es­
fera económica; en el caso preciso de 
la relación entre estructura econó­
mica y sistema de parentesco, la co­
rrespondencia observada, proporciona 
vetas importantes para su inquisición. 

Después de ver en tres comunidades 
diferentemente penetradas por el 
desarrollo capitalista, la situación de 
la mujer advertimos que su interven­
ción en el proceso productivo varía 
de acuerdo con el grado de incorpo­
ración de la unidad campesina de 
producción al sistema capitalista; 
pero su mayor participación no influ­
ye considerablemente en la concep­
ción que sobre su trabajo se tiene, ni 
en su significación social. 
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El trabajo femenino en las 
maquiladoras fronterizas 

Norma Escamilla y Maria Antonieta Vigorito* 

INTRODUCCióN 

En un país centralizado, como el 
nuestro, son pocos los aspectos de las 
provincias que llegan a llamar po­
derosamente la atención. Si algo se 
ha dicho de Baja California, en los 
últimos quince años, es sobre los pro­
blemas migratorios y sobre la radi­
calización de la dependencia que 
encuentran en las maquiladoras, una 
de sus más elocuentes expresiones. 

No debe sorprender que las más 
de las veces los problemas fronteri­
zos han sido tratados con superficia­
lidad, y, en ocasiones, con enfoques 
prefabricados desde el centro. 

Los aportes verdaderamente cien­
tíficos se mezclan con la repetición 
discursiva de la retórica política. De 
esta suerte, la frontera que fue una 
vez un mito, hoy nos descubre, len­
tamente, su realidad. La única rea­
lidad que actualmente confrontan las 
ciencias sociales en el noroeste de 
México, es la de su incipiente desarro­
llo. En efecto, a las proposiciones de 
carácter general sobre los problemas 
sociales de la región, no han seguido 
investigaciones sistemáticas suficien­
tes, que rebasen el nivel de la foto-

• Pasantes en Sociología, Escuela de 
Ciencias Políticas y Sociales U .A.B.C. 

grafía, del corte en el tiempo, y ubi­
quen en el plano del análisis histó­
rico. 

De entre los complejos problemas 
sociales que confronta Baja Califor­
nia, el de la mujer permanece prác­
ticamente inexplorado. Descontando 
una serie de datos aislados, recabados 
sin rigor en una gama interminable 
de oficinas gubernamentales, nada 
hay que explique la condición de la 
mujer obrera, y particularmente la 
de aquella que vende su fuerza de 
trabajo a las empresas maquiladoras. 

A partir de su establecimiento, a 
mediados de la década de los sesenta, 
las maquiladoras han atraído la aten­
ción de propios y extraños, con re­
sultados de gran valor. 

No obstante, el enfoque de los es­
tudios, incluyendo aquí su metodolo­
gía y marcos referenciales, se ha con­
centrado en el problema de las ma­
quiladoras, en tanto que fenómeno 
macro o micro-económico, descuidan­
do la importancia de la fuerza de 
trabajo dentro de la cual destaca la 
participación femenina. 

N o se trata tan solo de considerar 
la participación femenina en las em­
presas más dependientes de nuestro 
país, sino, además, las repercusiones 
del fenómeno en la sociedad, Dicha 
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participación transfonna a la mujer, 
y afecta una estructura social fun­
damentada en un modelo masculino 
de organizazción familiar, educcio­
nal, de vida marital, distractiva, etc. 

La maquiladora ofrece a la mujer 
un nuevo status que, sin embargo, 
no tiene salida, en el sentido de un 
ascenso social. Trabajar en la maqui­
ladora significa participar en una 
serie de relaciones sociales subordi­
nadas en el esquema de la producción 
capitalista. La mujer que obtiene el 
empleo se coloca, al mismo tiempo, 
en una situación de desfasamiento 
con respecto a la posición social que 
el capitalismo asigna a la población 
femenina. 

Esta situación que podría genera­
lizarse en el marco del trabajo fe­
menino en la industria, asume, en la 
frontera, características que es im­
prescindible identificar. Las muje­
res obreras de Baja California, per­
tenecientes, en su mayoría, a familias 
procedentes de zonas rurales del in­
terior del país, son educadas en un 
esquema tradicional que las obliga 
a someterse a los estereotipos que 
enfatizan el papel del hombre, consi­
derado como el agente activo de la 
vida social. Lo que encuentran en la 
frontera una vez que disponen de los 
recursos mínimos, es un modelo que 
libera a la mujer del recinto fami­
liar, para sojuzgarla al consumo ma­
sivo. La liberación aquí mencionada 
no es sino el paso de un tipo de su­
misión a otro. Dentro de este pro­
ceso, la mayor parte de las mujeres, 
ya sea por los bajos salarios, ya sea 
por la ignorancia, o bien por su situa­
ción de madres, jamás logran el nivel 

de vida que con tanta insistencia se 
difunde en la frontera. 

De esta forma, ni les es posible 
abandonar totalmente los esquemas 
rurales o semiurbanos en que se for­
maron, ni pueden alcanzar los be­
neficios, en su mayoría ideológicos, 
que les ofrece el modelo norteameri­
cano de vida. 

Las condiciones objetivas adversas 
han generado, paradójicamente, un 
desarrollo al nivel de la conciencia. 
A través de este proceso, muchas mu­
jeres son ahora conscientes de su 
problema, no como producto de un 
desajuste individual, sino social. La 
docilidad, tan apreciada por los pa­
trones, ha sido substituida por una 
actitud de lucha, en ocasiones, sin 
objetivos precisos; pero que, en de­
finitiva, ha obligado a cambiar la 
percepción que se tenía de la mujer 
obrera. 

Muchos de estos procesos han pa­
sado inadvertidos para las ciencias 
sociales. Las razones son diversas; 
una de ellas, es que la problemática 
de la mujer empieza a adquirir la es·· 
pecificidad de un problema de in­
vestigación. 

Los planteamientos que a continua­
ción se presentan, resumen un inten­
to de analizar el problema de la 
mujer obrera en la frontera norte de 
México, particularmente en la ciu­
dad de Mexicali, Baja California. 

Ante las diversas alternativas de 
investigación que ofrece el trabajo 
femenino en la industria maquilado­
ra, optamos por concentrar nuestras 
reflexiones sobre su participación en 
las sociedades cooperativas de pro­
ducción de ropa. 

Las razones de esta elección pro-
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vienen del tipo de participación de 
la mujer, la cual, siendo socia de la 
empresa, tiene que confrontar pro­
blemas laborales completamente di­
ferentes de los de la asalariada. 

La relativa novedad de las coope­
rativas en este ramo, cuyo proceso 
analizaremos brevemente en esta 
ponencia, representa nuevas posibili­
dades para la comprensión y, en úl­
tima instancia, para una solución más 
adecuada del problema. 

LAS MAQUILADORAS DE ROPA: 
PROCESO DE COOPERA­
TIVIZACION 

Las maquiladoras de ropa de Me­
xicali se encuentran organizadas de 
distintas maneras. Con el modo de 
organización cooperativa, coexisten 
las plantas gemelas y las dominadas 
privadas. 

En un intento por delimitar las 
primeras, parece significativo distin­
guirlas de los otros dos modos de es­
tructuración. 

El Programa de Industrialización 
de la Frontera (PIF) es concebido 
en el año de 1966, cuando era presi­
dente de la República el licenciado 
Gustavo Díaz Ordaz. Tal proyecto se 
fundamenta en la autorización a las 
corporaciones extranjeras para esta­
blecer plantas ensambladoras y m a­
quiladoras en la región fronteriza, al 
norte de México, con la finalidad de 
manufacturar, exclusivamente, pro­
ductos para exportación. 

Este programa favoreció el estable­
cimiento de las plantas gemelas, en 
cuanto les ofreció ciertas concesiones, 
entre las que resaltan principalmente 
la disponibilidad de mano de obra 

barata y desindicalizada; la que era 
posible desechar con un minimo de 
contratiempo cuando no fuera nece­
saria. El programa, como puede su­
ponerse, fue bien visto por el gobier­
no norteamericano, toda vez que 
representaba un posible freno al bra­
cerismo. 

La denominación de plantas ge­
melas se debe a que las empresas 
extranjeras poseen, simultáneamente, 
un establecimiento en los Estados 
Unidos y otro en México. El primero, 
controla el capital, la política de pro­
ducción y el mercado. El segundo, 
viene a ser un apéndice que se sostie­
ne en la medida en que cumpla con 
las condiciones del beneficio del ca­
pital extranjero. Lo que distingue a 
las plantas gemelas es que son pro­
piedad de una misma compañía. Tal 
es el caso, por ejemplo, de la planta 
de "Olguita de México", cuya matriz 
es "Olga de California". 

En cuanto a la fuerza de trabajo 
de estas empresas, que es casi en su 
totalidad femenina, el interés de los 
empresarios es el de disponer de ma­
no de obra en abundancia para man­
tener la productividad al nivel máxi­
mo. 

No obstante, para que los objetivos 
del capital extranjero fueran alcan­
zados, era necesario que la mano de 
obra tuviera un mínimo de prepara­
ción y un alto grado de disciplina y 
docilidad. Consecuentes con estas 
condiciones impuestas a la mano de 
obra, las empresas maquiladoras op­
taron por la contratación mayoritaria 
de personal femenino. 

La abundancia de mano de obra en 
la frontera fue factor decisivo para 
que las empresas gemelas impusieran 
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sus requisitos, basándose en una po­
lítica de personal estricta. Entre estos 
requisitos, se estableció un minimo 
de diecisiete años de edad, y un máxi­
mo de veinte. Cierta apariencia per­
sonal, estado civil y grado de escola­
ridad, fueron exigidos a las aspiran­
tes. 

A cambio de esto, es sabido que las 
plantas gemelas son las únicas en su 
género que pagan el salario mínimo, 
a condición que la obrera cumpla con 
una cuota mínima de prendas maqui­
ladas. Si la obrera no cumple con 
esta cuota, en un período de prueba 
que antecede a su contratación, la 
empresa simplemente la deja sin tra­
bajo. 

El segundo tipo de empresa maqui­
ladera de ropa, la hemos denominado 
"plantas privadas", en las cuales el 
.empresario es mexicano, dueño de 
los bienes de capital (el local y la 
maquinaria), y depende de las com­
pañías norteamericanas para el en­
vío de la materia prima. 

El funcionamiento de estas empre­
sas, distintas de las gemelas, se inició 
porque las firmas menos grandes en 
los Estados Unidos, atraídas por la 
promoción del PIF, y no queriendo 
invertir en una planta gemela en Mé­
xico, propusieron a empresarios de 
Mexicali que establecieran plantas 
con la maquinaria y todo lo necesa­
rio, garantizándoles el envío de la 
materia prima para maquilar, así co­
mo el entrenamiento del personal. 

Esto no dio el resultado que espe­
raban los mexicanos, porque estas 
compañías norteamericanas de ropa, 
que no tienen la maniobrabilidad de 
las grandes compañías multinaciona­
les, no garantizaban continuidad en 

el envío, convirtiendo este tipo de 
maquiladoras más dependiente aún, 
y con una serie de riesgos económi­
cos que muchas no pudieran neutra­
lizar. 

El aumento consecutivo de los sa­
larios, la intermitencia de los envíos, 
la elevación de los impuestos, y otros 
factores no menos importantes, hi­
cieron crisis a finales de 1973. Las 
obreras no tuvieron otro camino que 
el de emplazar a huelga a las empre­
sas, que acumulaban deudas de sala­
rios, prestaciones e indemnizaciones. 
El resultado de ello fue el cierre de 
las empresas y, como única compen­
sación, las máquinas con las cuales 
operaban. El pago que las obreras ob­
tenían por la venta de las máquinas 
fue mínimo. Ante esta situación, y 
siendo clara la necesidad de conti­
nuar con un empleo, las obreras bus­
caron una solución, que encontraron 
en la posibilidad de constituirse en 
cooperativas. 

Ante la inminente amenaza de un 
aumento en los índices de desempleo, 
el gobierno alentó la formación de 
las cooperativas, que fueron denomi­
nadas sociedades cooperativas de pro­
ducción. Al principio, este sistema de 
cooperación se implantó en sólo algu­
nas empresas; pero después se puso 
en práctica generalizada, que auspi­
ciaron directamente los mismos em­
presarios. En efecto, la cooperativi­
zación representó, ante todo, una sa­
lida al empresario, quien vio aquí la 
alternativa de dejar de pagar im­
puestos, otorgar prestaciones, etc., y 
de colocarse ante la posibilidad de 
una quiebra casi segura. 

En este sistema de que hablamos, 
surgieron dos tipos de cooperativas: 
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por una parte, las cooperativas "obre­
ras" y, por otra, las "patronales''. En 
el primer caso, el empresario dejó de 
formar parte de la empresa, tanto al 
nivel de patrón, como al de dueño de 
la maquinaria. La organización se dio 
a partir de las asambleas de obreras, 
constituyéndose un Consejo adminis­
trativo, un Consejo de Vigilancia, y 
diversas comisiones que, en conjun­
to, forman la estructura de gestión. 

El principal problema que confron­
tan ·estas maquiladoras, en cuanto a 
la producción, es el hecho de que, en 
los más de los casos, no tienen los 
contactos que les permiten obtener 
la materia prima proveniente de los 
Estados Unidos. El aprovisionamiento 
se verifica mediante un contacto de 
confianza, representado por los em­
presarios. 

Ante la cooperativización, las em­
presas norteamericanas se negaron a 
establecer directamente la relación 
con las mujeres obreras, quienes se 
vieron en la necesidad de acudir a 
sus antiguos patrones para que in­
termediaran el abastecimiento de la 
materia prima. De esta manera, la de­
pendencia en cuanto a la obtención 
de materia prima para maquilar, se 
amplió y diversificó con la partici­
pación del intermediario. 

En las maquiladoras organizadas 
en cooperativas obreras, el interme­
diario cobra un porcentaje, libre de 
impuestos, por cada prenda que logra 
introducir en la fábrica. Para lograr 
este propósito, se sirve de la igno­
rancia de las obreras, que no cuen­
tan con ningún tipo de asesoría; pero, 
sobre todo, aprovecha la circunstan­
cia de que las compañías extranjeras 
no realizan envíos directos a las em-

presas controladas por las mujeres. 
En los casos en que los empresarios 
se desligaron totalmente de las em­
presas, las obreras recurrieron a las 
maquiladoras privadas (que aún que­
daban), en busca de materia prima. 

Como puede observarse, caracteri­
za a estas empresas la inestabilidad 
del trabajo. La intermitencia en los 
envíos de la materia prima, y la ba­
ja producción, afectan primeramente 
a las obreras de reciente ingreso, que 
se ven, de esta manera, sometidas a 
tensiones que rebasan los limites de 
la fábrica. 

Podemos ahora intentar la caracte­
rización del segundo tipo de coopera­
tiva: la patronal. En este caso, el mis­
mo patrón ha sugerido la cooperati­
vización, quedando éste no sólo como 
socio, sino como presidente de la coo­
perativa, evitándose así los proble­
mas para la contactación de envíos 
de materia prima. El sistema de tra­
bajo sigue siendo prácticamente el 
mismo que el anterior, cuando la 
empresa funcionaba en condiciones 
de maquiladora privada. Sólo que 
que ahora la cooperativa paga el se­
guro social y los demás impuestos del 
fondo social, y el patrón, que ahora 
es presidente, recibe el porcentaje 
que le corresponde como intermedia­
rio, libre de impuestos, y no tiene 
ninguna clase de responsabilidad 
ahora con las obreras. 

De esta manera, la sujeción de la 
obrera queda matizada por el ele­
mento ideológico representado por el 
concepto de que la empresa es de to­
das. En este orden de ideas, el ex­
patrón queda eximido de todo com­
promiso, pasando a ser responsabili­
dad de las obreras -que no tienen 
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preparación para ello-, gestionar to­
do lo relativo a la empresa. 

A diferencia de las empresas ge­
melas, las cooperativas y las priva­
das no pagan un salario minimo, sino 
que contratan el trabajo a destajo. 
Se trata, en suma, de un cooperati­
vismo nominal que beneficia direc­
tamente a personas ajenas a los inte­
reses de las obreras y, por ese con­
ducto, a los intereses del capital ex­
tranjero. 

Perfil de la mujer obrera en las 
sociedades cooperativas 

En la determinación del perfil de 
la mujer obrera en las sociedades 
cooperativas de producción, resultó 
de gran interés revisar algunos tra­
bajos recientemente publicados sobre 
el tema de la participación femenina 
en las rnaquiladoras. Fue significativo 
comprobar que no se ha hecho un 
análisis que distinga la participación 
de la mujer en función de los dife­
rentes tipos de empresas maquüaao­
ras. Es por ello por lo que las carac­
terizaciones examinadas han sido re­
levantes, como una primera visión 
global del problema; pero es necesa­
rio avanzar en estudios más especí­
ficos sobre el criterio expuesto. 

En términos generales, las investi­
gaciones y ensayos que se refieren al 
trabajo femenino en las maquiladoras, 
han llegado a un grado considerable 
de precisión en lo relativo a las em­
presas gemelas y privadas, y, parti­
cularmente, las ensambladoras elec­
trónicas. 

En el curso de la investigación que 
llevamos a cabo, fue posible observar 
que el trabajo femenino en las ma-

quiladoras de ropa, organizadas en 
cooperativas, muestra rasgos peculia­
res que difieren de los comúnmente 
aceptados para otro tipo de empre­
sas. 

Antes de presentar un perfil de la 
mujer obrera en las cooperativas, 
creemos conveniente dar a conocer, 
brevemente, las particularidades del 
estudio realizado, para establecer que 
las conclusiones logradas tienen un 
carácter específico, que a continua­
ción explicaremos. 

Una vez identíficado que el objeto 
de la investigación eran las coopera­
tivas, se partió de la base de una ca­
rencia sustancial de información so­
bre el particular. En tal virtud, pro­
cedimos a aplicar un censo, con el 
objeto de recabar una serie de datos 
que nos permitieran, posteriormente, 
formular incógnitas y aplicar refe­
rencias teóricas, quqe nos condujeran 
al planteamiento de hipótesis. 

Con estos antecedentes, tomamos la 
decisión de orientar metodológica­
mente nuestro estudio, para que sus 
conclusiones fueran, en realidad, ru­
tas de investigación, desde el punto 
de vista heuristico e hipotético. En 
otros términos, la ausencia de infor­
mación directa y de estudios sobre 
las cooperativas nos llevó a conside­
rar que la investigación debía esta­
blecer bases para la formulación sis­
temática de problemas de investiga­
ción y de una serie de hipótesis de 
trabajo que fueran la guía de estudios 
posteriores. 

En consecuencia, por lo que toca a 
la metodología diseñada, se eligieron 
dos técnicas para recopilación de in­
formación. La primera de ellas, fue 
el censo aplicado a las 21 cooperati-
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vas de ropa que operan en la ciudad 
de Mexicali. Las variables manejadas 
en el censo fueron: lugar de origen, 
estado civil, grado de escolaridad, 
participación en la economía familiar, 
número de hijos, y lugar y tiempo 
de residir en Mexicali. 

La segunda técnica utilizada, de 
carácter complementario, fue tener 
entrevistas con obreras. La informa­
ción obtenida, por este medio, permi­
tió lograr, por una parte, una prime­
ra visión de la situación de las 
mujeres en las cooperativas respecto 
de la reorganización del proceso de 
trabajo y de su participación en las 
formas de gestión implantadas, y, por 
otra parte, nos permitió tener una idea 
clara de cómo operan estas empresas, 
tal y como lo describimos anterior­
mente, ya que esto se mantiene en 
un completo disimulo, para que no 
llame la atención, lo cual podría sus­
citar cambios. 

Asimismo, tuvimos entrevistas con 
diversos presidentes de cooperativas, 
expatrones, intermediarios y repre­
sentantes de compañías extranjeras. 
La información recabada nos hizo po­
sible corroborar, en gran medida, lo 
dicho antes por otros investigadores 
acerca de las características de la 
obrera en la maquiladora. Por lo que 
nos limitaremos a mencionar única­
mente lo que nos pareció novedoso 
y, por ello, significativo: 

l. Respecto de la población total que 
está empleada en las sociedades 
cooperativas de producción, encon­
tramos que al hacerse el censo 
(enero-marzo 1977), había entre 
650 y 750 trabajadores, directos e 
indirectos, habiendo un promedio 

de 700 trabajadores. De esta cifra, 
el 90% son mujeres, y el resto 
son hombres. Hay que tener en 
cuenta que la población varia, ya 
que la estabilidad de la fuerza de 
trabajo depende de los meses de 
mayor demanda de productos ma­
quilados, de parte de las compa­
ñías extranjeras. Situación que se 
agrava, aún más, en las sociedades 
cooperativas denominadas "obre­
ras". 

2. Se encontró que el 35.5% de las 
trabajadoras, tomando por base tal 
un total aproximado de 600 mu­
jeres, nacieron en Baja California. 
Las demás provienen, casi en sl:l 
totalidad, del centro y el norte del 
país, destacando aque!las que na­
cieron en Sinaloa (13.2%); Jalisco 
(10.1 %) ; y Michoacáo (8.4%). 
Nuestros datos evidencian que el 
mayor porcentaje, por lo que se 
refiere a cada uno de los principa­
les estados, de donde provienen 
estas mujeres, son de Baja Califor­
nia, concretamente de la ciudad de 
Mexicali, tanto de la zona rural, 
como de la urbana. Lo que revela 
que una gran masa de mano de 
obra femenina local es absorbida 
por estas industrias. Muchas obre­
ras opinaron, en el momento de la 
entrevista, que les es más atracti­
vo este tipo de trabajo, y que lo 
prefieren, a tener que trabajar co­
mo sirvientas, meseras, etc., y, en 
muchos casos, a tener que perma­
necer en los ejidos, trabajando en 
las parcelas de su familia. Todo 
esto debido a que su mínimo grado 
de escolaridad no les permite in­
corporarse a otro tipo de ocupa­
ción, además de que creen que el 
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ser socia de una cooperativa eleva 
su status. 

3. Es un hecho que en las plantas 
gemelas y privadas prefieren mu­
jeres solteras y jóvenes para el 
trabajo. En las cooperativas, en­
contramos un 27.6%, entre 21 y 25 
años de edad; un 25.3%, entre 15 y 
20 años; y un 39.3% de mujeres 
de 25 y más años de edad. 
Correlacionando la edad con el 
grado de escolaridad, encontramos 
que las pocas mujeres que son 
analfabetas o semianalfabetas, per­
tenecen a este último grupo. Y 
asimismo, que son las que más hi­
jos tienen. 
Por esta serie de "desventajas'", es 
natural que no tengan posibilida­
des de ingresar en una planta ge­
mela o privada. Para corroborar 
esto, se les preguntó a los empre­
sarios locales cuál era la principal 
razón de no emplearlas; y nos di­
jeron que estas mujeres, por su 
condición de madres, esposas y 
amas de casa, constan temen te fal­
tan al trabajo, y la ley considera 
todos sus motivos justificables. Sin 
embargo, nos informaron de que 
estas mujeres son las más dóciles 
y trabajadoras; pero asimismo sos­
tuvieron que el ausentismo era lo 
que causaba más pérdidas a la em­
presa. 

4. En cuanto al porcentaje de solte­
ras que arrojó el censo (62%) 
-como nos parecía muy alto, te­
niendo en cuenta que éstas podrían 
trabajar en las gemelas o privadas 
y, por lo tanto, ganar mucho más-, 
decidimos preguntarles a muchas de 
ellas la razón de estar en las coo­
;>erativas. Fueron tres las respues-

tas más comunes: 1) porque de­
sean adquirir mayor destreza an­
tes de solicitar empleo en las otras 
maquiladoras; 2) porque no pudie­
ron cumplir la cuota mínima que 
les exigen las plantas gemelas; y 
3) increíble, pero cierto, porque 
estas plantas gemelas no contratan 
a las feas. Considerando que era 
absolutamente necesario compro­
bar esta última respuesta, nos en­
trevistamos con todos los empre­
sarios de plantas gemelas, los cua­
les respondieron, sin ningún titu­
beo, que efectivamente preferían 
a las bonitas, "porque las feas cau­
san muchos problemas, y porque 
son muy envidiosas". Para reafir­
mar esto todavía más, pedimos que 
nos fuera permitido pasar a la 
planta y observar por nosotras 
mismas; en efecto, no encontramos 
feas. 
No hacemos comentario sobre da­
to, tan revelador de que todavía 
se discrimina a las mujeres, por­
que queremos comentarlo con 
nuestras compañeras de mesa. 

5. La obrera de la cooperativa posee, 
en general, un grado de educación 
no superior a la primaria. De 
acuerdo con la información obte­
nida, el 65.3% de las mujeres ha­
bían completado la primaria y el 
20% la secundaria. Por lo que po­
demos afirmar que el grado de es­
colaridad en las cooperativas es si­
milar al de otras empresas ma­
quiladoras; sobre todo, en cuanto 
al porcentaje de mujeres que han 
completado sus estudios primarios. 
Sin embargo, la significación del 
nivel de escolaridad en este tipo 
de organización es diferente; ya 
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que, al constituirse en coopera ti­
vas, la gestión de la empresa re­
clama la participación directa de 
las obreras, las cuales, en los más 
de los casos, carecen de los cono­
cimientos necesarios para manejar 
estados de cuentas, para facturar 
y calcular los precios de las pren­
das, y también para llevar a cabo 
los trámites aduanales. 

6. Por lo tocante a la variable de la 
participación de la mujer en la 
economía familiar, los datos obte­
nidos nos revelaron que los ingre­
sos de la mayoría (62%), solteras 
o de otro estado civil, no son el 
soporte principal económico de sus 
familias. Tal circunstancia es ex­
plicable, si tenemos en cuenta que 
el trabajo en las sociedades coo­
perativas maquiladoras de ropa es 
sumamente inestable, por las cau­
sas ya descritas, a lo que se une 
el de querer alcanzar el nivel de 
vida tan difundido en la frontera, 
y asimilado del modelo norteame­

ricano 
7. Por lo que atañe al número de 

hijos, el censo nos reveló que más 
de la mitad de las mujeres no los 
tienen, y de las que sí los tienen, 
encontramos que el más alto por­
centaje (13.2%), corresponde a las 
que tienen uno, siguiendo las que 
tienen más de 5 (11.1%). 
Al correlacionar esta variable con 
el estado civil y edad, encontra­
mos que muy pocas solteras jóve­
nes tienen hijos, lo mismo que las 
jóvenes casadas o en unión libre. 
Son, en su mayoría, las mujeres 
mayores, las que tienen 5 o más 
hijos. 
Al respecto, podría pensarse en la 

posibilidad de que al estar todas 
afiliadas al seguro social, hayan 
recibido alguna clase de orienta­
ción sobre el uso de anticoncepti­
vos. De hecho, sabemos que la 
orientación se da; pero no hay ma­
nera de comprobar, con los datos 
que tenemos, que esa es la causa. 

La observación hecha en las coo­
perativas y los datos obtenidos en las 
entrevistas, nos muestras que el pro­
ceso de cooperativización ha deterio­
rado, aún más las condiciones de tra­
bajo de la mujer. No obstante el pro­
blema económica, entre las obreras 
se ha generalizado la idea de que los 
cambios en la organización de la em­
presa, representan un avance; sobre 
todo, desde el punto de vista de que 
ahora son copropietarias de la misma. 

El cooperativismo ideal, desde el 
punto de vista de este elemento ideo­
lógico, es simplemente, la ausencia 
del patrón. Ante ello surge la con­
traparte que caracteriza a estas em­
presas: la necesidad de una persona 
o personas que gestione la obtención 
de la materia prima, y de una estruc­
tura de liderazgo interno que supla 
la desorganización. 

Resumiendo 

El proceso mismo de la investiga­
ción nos condujo a las siguientes in­
terrogantes: 

l. En cuanto al proceso de coope­
rativización. 

l. l. ¿Qué importancia tiene el pro­
ceso de cooperativización en la 
problemática de las maquilado-
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ras, tomando en consideración; la 
organización cooperativa del tra­
bajo en el modo de producción 
capitalista; la participación de 
las mujeres en la reestructura­
ción del proceso de trabajo; el 
papel de los intermediarios, pre­
sidentes de cooperativas y expa­
trones en el proceso? 

1.2. ¿Qué funciones desempeña el 
estado en el proceso de coopera­
tivización, desde el punto de vista 
de las circunstancias específicas 
que afectan a las maquiladoras, 
y de las expresiones regionales 
y locales del proceso? 

2. En cuanto al significado de la 
empresa maquiladora en el des­
rrollo industrial del país. 

2.1. En el marco de las condiciones 
actuales de la industrialización 
nacional, ¿qué importancia tiene 
o pueden llegar a tener las m a­
quiladoras de ropa, convertidas 
en sociedades cooperativas? 

3. En cuanto a la participación de 

ducción de ropa, señal de un pro­
ceso de liberación? 

3.3. ¿Cuáles son las repercusiones de 
la participación femenina en las 
maquiladoras, en la estructura 
familiar, la organización política 
de la fuerza de trabajo, la estruc­
tura y función de los cuadros di­
rigentes, etc.? 

El resultado más importante de 
nuestro estudio se refiere a la nece­
sidad de profundizar en una línea de 
trabajo cuya descripción ha sido el 
objeto de esta ponencia. Al conjunto 
de cuestiones que surgen sobre las 
posibilidades de trabajo, se suman 
aquellas que tienden a cuestionar la 
metodología de la investigación. En 
este sentido, creemos que el acerca­
miento a estos problemas, para su 
interpretación, debe hacerse comen­
zando por planteamientos especilicos 
cuya vinculación en el análisis con­
duzca a la formulación de categorías 
para el conocimiento de lo social y 
para la acción política. 

las mujeres en este tipo de em- BIBLIOGRAFIA 
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El "Comité de Amas de Casa del Siglo XX", 
una experiencia política boliviana 

Moem a V iezzer 

INTRODUCCION 

"Siglo XX" es un centro minero 
boliviano, productor de estaño, per­
teneciente al estado y administrado 
por la Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL) desde 1952, cuando las 
minas fueron nacionalizadas. Ante­
riormente, había perteneció a los 
así llamados "barones del estaño": 
Patiño, Hoschild y Aramayo. Es un 
centro minero que se ha hecho famo­
so, no solamente por la cantidad de 
mineral extraído de la mina, sino por 
ser el más grande del pais, y por el 
espíritu de lucha que ha caracteri­
zado a los trabajadores, a través de 
su organización sindical y de varios 
líderes políticamente conscientes. Ha 
sido el escenario de varias masacres 
por parte del ejército boliviano, de­
bido a los continuos reclamos de los 
obreros por mejores condiciones de 
salario y de vida. 

En este contexto, y ligado con estas 
luchas, surgió el COMITE DE AMAS 
DE CASA SIGLO XX, organización 
que agrupa a la mayoría de las mu­
jeres de los trabajadores mineros. 
Este Comité empezó, en 1961, con 
ocasión del apresamiento de todos 
los dirigentes sindicales y varios tra­
bajadores de base que fueron lleva-

dos presos a La Paz. Las esposas de 
los encarcelados fueron individual­
mente a pedir la libertad de sus com­
pañeros, pero en vano. Entonces, unas 
60 mujeres decidieron ir en conjunto 
a hacer sus reclamos. Llegadas a La 
Paz, se declararon en huelga de ham­
bre, y sacaron a luz un manifiesto, 
donde pedían la libertad de los diri­
gentes y demás compañeros, el pago 
de sueldo que adeudaba la empresa 
minera a los trabajadores desde tres 
meses, y el abarrotamiento de las 
pulperías, propiedad de la empresa, 
y que estaban vacías, mientras la po­
blación del centro estaba viviendo 
condiciones de hambre. Esta huelga 
duró 10 días. A pesar de haber sido 
una acción espontánea, tuvo suceso 
particularmente por el apoyo brin­
dado a las mujeres por parte de los 
sindicatos de otros centros mineros, 
del sindicato de los fabriles, de los 
universitarios, etc. 

Al volver a "Siglo XX'", resolvie­
ron organizarzse de manera sistemá­
tica, para estar continuamente en la 
lucha en alianza con los trabajado­
res. Y, hasta hoy, subsiste este co­
mité que, incluso, tiene su lugar re­
conocido en las distintas organiza­
ciones de la clase trabajadora del 
país. 
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En esta ponencia, me propongo 
presentar brevemente: 

l. Las acciones y formas de lucha 
llevadas a cabo por el comité. 

2. Las dificultades enco.ntradas por 
las amas de casa, por el hecho de 
haberse constituido en una orga­
nización de mujeres. 

3. Los aportes de esta experiencia a 
ciertos lineamientos teóricos ya 
discutidos con relación a la pro­
blemática de la mujer. 

4. Los logros y limitaciones de esta 
experiencia; y 

5. Posibilidades de universalización 
de la misma. 

Decidí mantenerme lo más cerca 
posible de las posiciones expresadas, 
a través de las acciones del mismo 
Comité. Por lo demás, he tenido la 
oportunídad de recoger el testimonio 
de vida de la actual secretaria gene­
ral de la organización, Domitila de 
Chungara, por lo que juzgué conve­
níente anexar a mi ponencia algunas 
expresiones de Domitila que consi­
dero ilustrativas para este trabajo, 
y también dar la referencia a los 
hechos relacionados con la hístoria 
y la vida del comité, narrados en su 
testimonío intitulado "SI ME PER­
MITEN HABLAR ... " (editado por 
Siglo XXI, México, 1977) . 

MOEMA VIEZZER 

I. ACCIONES Y FORMAS DE LU­
CHA LLEVADAS A CABO POR 
EL COMITE 

Durante los 17 años de existencia 
del Comité de Amas de Casa, las 
mujeres de "Siglo XX" se han pues­
to muchas veces en huelgas de ham­
bre, han salido en manífestaciones, 
han participado en las actividades y 
reivindicaciones de los trabajadores, 
además de desarrollar ciertas activi­
dades propias, con la finalidad de 
conseguir mejores condiciones de 
vida para los hombres, mujeres y 
niños, de la mina. 

El comité casi no dispone de docu­
mentos escritos. Los pocos que tenían 
(actas de reuniones, preparación de 
congresos, etc.) fueron llevados y 
destrozados por el ejército. El testi­
monio de Domitila es el primer docu­
mento que sintetiza, en parte, la 
labor del comité. 

A largos rasgos, podemos resumir 
así la actuación de las amas de casa: 

a) En su alianza con la lucha de los 
mineros: 

- Participación en los eventos de la 
clase trabajadora; como, por ejem­
plo, asambleas, congresos del sin­
dicato, de la federación de mine­
ros, de la central obrera boliviana 
(pág. 42); 

- Reclamo en contra de las medidas 
atentatorias a la economia y a la 
libertad política (sobre todo, du­
rante el gobierno de Barrientos: 
1965-1968, y el actual gobierno de 
Banzer: 1971 hasta hoy); pedido 
o devolución de trabajo; aumento 
o reposición salarial; reclamo por 
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la libertad de los dirigentes mu­
chas veces apresados o deporta­
dos (págs. 72-73; 190); reclamo en 
contra de medidas atentatorias a 
la libertad de expresión; como, 
por ejemplo, cuando el ejército 
allanó y destruyó las emisoras mi­
neras, al mismo tiempo que se in­
trodujo la televisión oficial (págs. 
201-211). 

- Actividades relacionadas más di­
rectamente con asuntos de bien­
estar social; reclamo por mejora­
miento de los servicios escolares, 
los servicios hospitalares, las con­
diciones de vivienda, el atendi­
miento de las pulperías. Estos re­
clamos no son vistos como favo­
res por conseguir del gobierno, 
sino como un derecho que tienen 
las familias de los mineros, pues­
to que del producto del trabajo 
de los obreros el gobierno saca el 
dinero que invierte en los servi­
cios públicos: luz, agua, trans­
porte, vivienda, educación, salud, 
etc. (págs. 29-30). 

- Estas acciones llevaron muchas 
veces a enfrentamientos con el 
aparato represivo del estado, y las 
mujeres participaron activamente 
en la defensa de los intereses de 
la clase trabajadora. Por ejemplo, 
en 1963, a raíz del encarcelamiento 
de los dirigentes sindicales, los mi­
neros apresaron al agregado laboral 
de la embajada americana y a otros 
técnicos extranjeros y bolivianos 
prellentes en la gerencia de la em­
presa minera; las mujeres se en­
cargaron de custodiarlos como re­
henes, mientras el sindicato hacía 
los trámites para canjearlos por 
los dirigentes (pág. 85-97); ell/ 

1965 y 1967, en las dos masacres 
ocurridas en el distrito minero de 
"Siglo XX", las mujeres partici­
paron en la ayuda a los heridos, 
y también en la denuncia de di­
chas masacres (pág. 103-113 y 
126-129); en 1975, cuando más de 
30 conscriptos desaparecieron en 
manos del ejército, las mujeres 
rescataron algunos de los cadáve­
res, y esto dio ocasión para un 
desmascaramiento de todo lo que 
se había propagado oficialmente 
alrededor del supuesto "acciden­
te" (211-216); en 1976, durante la 
huelga general de los mineros pa­
ra recuperar las emisoras allana­
das y destrozadas por el ejército, 
las mujeres participaron en la de­
nuncia y reivindicación de estos 
medios de comunicación pertene­
cientes al pueblo (201-213); tam­
bién en 1976, durante la huelga 
general indefinida, las mujeres se 
enfrentaron con los rompe-huel­
gas, e incluso con el ejército en 
la boca-mina (233 ... ). 

b) Las actividades más directamente 
relacionadas con las mujeres pa­
recen resumirse a lo siguiente: 

- Búsqueda de fuentes de trabajo 
para mujeres (un ejemplo muy 
ilustrativo es el caso de las "pa­
lliris" del desmonte: 113-123). 

- Tentativa de aproximación de las 
mujeres de la mina con las mu­
jeres del campo (pág. 195). 

- Tentativa de organización de co­
mités de amas de casa, a nivel 
nacional, en las minas nacionali­
zadas, en 1968 y 1976. Los dos in­
tentos fueron fracasados, debido 
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a la repres10n del gobierno de 
Barrientos y de Banzer (pág. 237). 

II. DIFICULTADES CON QUE LU­
CHARON LAS AMAS DE CASA, 
POR EL HECHO DE HABERSE 
CONSTITUIDO EN UNA ORGA­
NIZACION DE MUJERES 

1) Por parte de los lwm!Yres: 

- Actitud de rechazo o de ironía 
resultante de su falta de compren­
sión del papel del quehacer do­
méstico en el proceso de produc­
ción a través de la reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

- El machismo que ha acostumbra­
do a los mineros a no ver a las 
mujeres más que en la casa, en el 
trabajo del hogar, sin interven­
ción en la lucha para reclamar lo 
que es "suyo" en la producción; 

- Los otros aspectos más culturales 
del machismo que llevan a acep­
tar el trato duro a la mujer, por 
parte del hombre; el confinamien­
to de la mujer a la casa y la inter­
dicción para la misma de partici­
par en reuniones conjuntamente 
con los hombres. 

- En fin, a raíz de ciertas actitudes 
tomadas por el patrón, hay miedo, 
por parte de los mineros, de per­
der su trabajo, a causa de la par­
ticipación de su mujer en la lu­
cha. 

"Había que ver la carcajada que ... 
se echaron los varones (cuando 
las mujeres se organizaron en el 
61). Y decían: "¡Las mujeres se 
han organizado en un frente! ... 
¡Déjalas! Ese frente no va a durar 
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ni 48 horas. Entre ellas, se van a 
hacer el frente, y allí mismo va 
a terminar todo" (pág. 79). 

"Cuando (por primera vez) subie­
ron las mujeres al balcón del sin­
dicato para hablar ... los compa­
ñeros gritaban: "¡que se vayan a 
la casa. . . a cocinar, a lavar, a 
hacer sus quehaceres! Y les sil­
baban" (pág. 80). 

"Un 40% (de los hombres) toda­
vía se resisten a que sus compa­
ñeras se comprometan. Algunos, 
por temor que se los retire de la 
empresa, por ejemplo, o por te­
mor de recibir represalias, como 
las que tuvo que aguantar mi ma­
rido por meterme yo. Otros tienen 
miedo que hablen mal de sus es­
posas ( ... ) especialmente la gen­
te que no comprende, esos que son 
machistas ¿no? ( ... ) . Esa gente 
anticuada siempre anda inventan­
do historias. Por ejemplo, a nos­
otras nos decían que éramos 
amantes de los dirigentes, que por 
hallarnos una aventura amorosa 
habíamos ido al sindicato. Enton­
ces, por temor a todo eso, muchos 
compañeros no dejan que sus mu­
jeres participen ni en las mani­
!estaciones, ni en el comité, ni en 
nada ... " (pág. 83). 

"Por ejemplo, cuando convocamos 
a la manifestación para reclamar 
el aumento de cupo en el 73, unas 
5 000 mujeres participaron. Y 
cuando volvieron a sus casas, mu­
chos trabajadores les pegaron y 
dijeron que ellas eran amas de 
casa, y que no tenían nada que 

----------------
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ver con política, y que su obliga­
ción era de estar en la casa. Has­
ta que, finalmente, hicimos una 
crítica por la radio ( ... ) y diji­
mos: "aquellos compañeros que 
pegaron a sus esposas, deben ser 
agentes del gobierno. Solo así se 
justifica que ellos estén en contra 
de que sus compañeras hayan pe­
dido lo que en justicia nos corres­
ponde. ¿Cómo es posible que se 
hayan molestado por una protes­
ta que hicimos en forma general 
y donde todos se han beneficia­
do?" (pág. 84). 

- Incluso, entre los dirigentes del 
sindicato, varios no apoyaron al 
comité, por no entender el dere­
cho permanente de lucha de la 
mujer en alianza con los obreros, 
y la fuerza que ellas podían re­
presentar a través de su partici­
pación. Otros, aun queriendo co­
laborar, no tenían la preparación 
adecuada para un trabajo con las 
mujeres, a partir de su situación 
de amas de casa, tan distinta de la 
de los obreros (pág. 83). 

2) Por parte de muchas mujeres, el 
comité tuvo problemas. Incons­
cientes del mecanismo de explota­
ción causado por el mantenimien­
to del trabajo doméstico, como 
reproductor de la fuerza de traba­
jo, la gran mayoría estaba, ade­
más, acostumbrada a considerar el 
quehacer doméstico como su ta­
rea exclusiva, y su papel de mu­
jer-esposa-madre, como su condi­
ción natural. 

"Todavía falta mucho para que 
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las mujeres alcancen aquel grado 
de participación que pensamos 
sea importante. Incluso, hay mu­
jeres que no entienden la necesi­
dad de su participación. A mí me 
parece un crimen, y me da mucha 
rabia, cuando algunas compañe­
ras empiezan a decir: "¿Y para 
qué reclamar tanto y meterse a 
manifestaciones y huelgas? ¡Si es­
tamos bien, si estábamos peor an­
tes!" -¿Cómo que estamos bien? 
Nuestros opresores sí que están 
bien. Y lo están a costa de nos­
otros, del trabajo de nuestros 
compañeros ... " (pág. 83). 

(En el 73, hicimos una maniíesta­
ción para aumento de cupo, a raíz 
del paquete económico ( ... ) . Por 
lo menos 4 000 mujeres allí estu­
vimos. Lo que planteamos era pa­
ra todos; pero algunas mujeres se 
quedaron tranquilas en sus casas, 
lavando, planchando. . . y se rie­
ron de la noticia de que íbamos a 
hacer esa manifestación. -N o van 
a conseguir nada, dijeron. E in­
cluso hablaron que nosotras éra­
mos ociosas, para perder nuestro 
tiempo así, y que ellas tenían 
obligaciones que atender en sus 
hogares" (pág. 208). 

Otras organizaciones de mujeres, 
al servicio de intereses distintos de 
los de la clase trabajadora, tam­
bién dificultaron la labor del co­
núté: 

" ... a un princ1p10, por ejemplo, 
con las cristianas siempre había 
choques. Era un grupo del Movi­
miento Familiar Cristiano que nos 
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odiaba, nos detestaba y nos lla­
maba herejes, y por todos modos 
procuraba desacreditar al comité. 
Ahora más bien trabajamos jun­
tas, y cambió la cosa" (pág. 82). 

" ... en 1976, las Mujeres Naciona­
listas han organizado aquí otro 
'Comité de Amas de Casa' ... pa­
ra colaborar con el gobierno ... " 
pág. 252). 

3) El gobierno boliviano, afectado 
varias veces por la intervención 
de las mujeres en alianza con Jos 
trabajadores, ha reaccionado: 

- Reprimiendo directamente a las 
mismas mujeres; desconociendo su 
trabajo, obteniendo y torturando 
a muchas de ellas. 

"muchas hemos sido apresadas, 
interrogadas, encarceladas y hasta 
perdimos a nuestros hijos por es­
tar en la lucha con nuestros com­
pañeros" (pág. 42; págs. 29-171). 

- Reprimiendo a los trabajadores 
mineros, a causa de la participa­
ción de sus mujeres. 

"Cuando entró al gobierno el gene­
ral Barrientos en el 64, en seguida 
vio un peligro en la organización 
de las mujeres. Durante el año de 
65 hubo una serie de problemas ... 
apresaron a un montón de gen­
te. . . y atacaron también a la Or­
ganización de Amas de Casa: -¿A 
ver, dijeron, cuál es ese directo­
rio? ¿Por quiénes está compuesto? 
¿Quiénes son sus esposas?- Y a 
esos los deportaron a la Argen-
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tina. Y decían: A usted, señor, le 
estamos botando no por proble­
mas sindical ni político. Usted es 
un obrero honrado y trabajador y 
estamos conformes con su trabajo. 
Pero no estamos conformes con 
que usted haya permitido a su es­
posa a que se preste a intereses 
foráneos. Y qué tal qué cual y ... 
para fuera. Y a la mujer la bota-
ron de la vivienda. Y ahora ... ¡a 
que mantenga a su familia! .. . 

- Esta fue la primera medida que 
tomaron en contra del comité" 
(pág. 81). 

"(En el 67, después del primer en­
carcelamiento, comenta Domiti­
la). " ... fueron a buscar a mi es­
poso (que estaba deportado). Y en­
tonces le dijo el jefe de la em­
presa -Mira, te estamos retiran­
do de la empresa por culpa de tu 
mujer, porque tú eres un cornudo 
que no sabes amarrarte los pan­
talones. Ahora vas a aprender a 
dominar a tu mujer. Primero, tu 
mujer ha estado presa, y en vez 
de estar callada, ha vuelto peor: 
sigue agitando, sigue metiendo ci­
zaña entre la gente. Por eso te 
estamos retirando de la empresa. 
No es por vos, es por culpa de tu 
mujer. Segundo: mira. ¿Para qué 
vas a necesitar tú de una mujer 
política? Anda pues, bótala por 
ahí. . . y yo te voy a devolver tu 
trabajo. Una mujer así no sirve 
para nada ( ... ) . ¿Para qué eter­
namente vas a estar arruinado con 
esa mujer? Ahora que estás reti­
rado, no tienes quien te manten­
ga. Pues, a ver si escarmienta esa 
mujer. ¡Es demasiado esa mujer! 
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Ni parece una mujer" (págs. 150-
151). 

. . . (el 25 de junio) en la noche ... 
entraron a la casa ... nos hicieron 
subir a un camión{ ... ). Nos bo-
taron en una plaza de Oruro ( ... ) . 
Mi marido me dijo: Voy a traba­
jar, voy a buscar trabajo. Pero la 
mala suerte es que lo habían pues­
to en la 'lista negra' y nadie le 
podía dar trabajo en ningún lugar. 
Era orden del Ministerio del In­
terior" (págs. 151-153). 

- Perjudicando a las familias de los 
trabajadores presos, deportados o 
retirados de la empresa: 

"Los apresan a nuestros compa­
ñeros, sabiendo que son ellos el 
único sostén de vida que tienen 
las familias y esas quedan arrui­
nadas y condenadas a la mis!Oria. 
O sea, que la represión que el go­
bierno boliviano ejerce en contra 
de los varones afecta a toda la 
familia por el problema económi­
co, de salud, de educación, de to­
do, ¿no? Porque desde el momen­
to en que un minero es apresado, 
ya se lo considera retirado de la 
empresa y los familiares ya no tie­
nen atención médica, ningún de­
recho, nada. O sea, que la repre­
sión no solamente le llega a él sino 
también a todos los familiares" 
(pág ... ). 

4) A nivel familiar, muchas dificul­
tades surgen a raíz de los proble­
mas ya señalados. 

"Mi marido, a causa de tantos pro­
blemas, se sentía muy molesto. Y 

me decía que yo era la culpable 
de toda esa situación (durante el 
confinamiento de Domitila con su 
familia en Los Yungas) . 

Que en la mina podía servirse por 
lo menos un buen almuerzo con 
carne. Y cuando faltaba ropa para 
los chicos, me decía que fuera a 
pedir al Comité de Amas de Casa, 
que fuera a pedir al sindicato. 
Sufría él también y estaba in­
conforme, ¿no? Mis hijos, sin que­
rer colaboraban con su padre. Llo­
raban porque querían un pedazo 
de carne, porque querían un tarro 
de leche un día domingo, porque 
querían un chocolate un día do­
mingo ... Al ver mis hijos llorar, 
yo me iba al campo a conseguirme 
algún trabajo. Y trabajaba hasta 
que sangren mis manos, para ol­
vidarme de mis dramas, para em­
brutecerme en el trabajo y tam­
bién para ganarme algunos centa. 
vos. Al final del día volvía des­
hecha. { ... ). 

Todo eso era un sufrimiento terri­
ble para mí, porque como no esta­
ba tan consciente como ahora, a 
ratos dudaba de todo lo que había 
hecho. Casi llegaba a claudicar'' 
{págs. 173-174). 

5) Por fin, todas las dificultades an­
teriormente descritas adquieren 
un alcance aún más alto, cuando 
la mujer es al mismo tiempo di­
rigente, y su participación activa 
lleva a conflictos internos ocasio­
nados por el dilema de tener que 
escoge!' entre su papel de esposa 
y madre, y su papel de dirigente. 



36 

"Cuando estaba embarcando el 
avión para ir a la Tribuna del 
Año Internacional de la Mujer se 
acercó una señorita del Ministe­
rio del Interior y dijo: ... señora, 
depende mucho de lo que usted 
hable allá para que pueda regre­
sar al pais. Entonces, no se trata 
de hablar cualquier cosa... hay 
que pensarlo bien. Más que todo 
usted tiene que pensar en sus hi­
jos que está dejando aquí. ( ... ) Yo 
pensaba entonces en mi doble res­
ponsabilidad de madre y de diri­
gente( ... )Me sentía entre la cruz 
y la espada, como decimos vulgar­
mente. Pero yo estaba decidida de 
llevar a cabo la misión que me 
habían confiado los compañeros 
y compañeras" (pág. 218). 

CFR: 

- Primer encarcelamiento de Domi­
tila, en 1965; presión sicológica a 
partir de mentiras sobre la situa­
ción de sus hijos (págs. 129-153). 

- En 1975, oferta de condiciones de 
trabajo y estudio para la familia 
de Domitila, por parte del gobier­
no actual, y motivos de rechazo a 
la misma (págs. 196-197). 
"Hay veces que mucha gente tie­
ne que morir para que el pueblo 
consiga algo de mayor provecho, 
¿no? Porque ya no me contento ya 
con soluciones a corto plazo. To­
da y cualquier solución así, de 
pequeños paliativos, de pequeñas 
reformas, todo eso a mí ya no me 
interesa. ( ... ) Yo no podría, ade­
más, aceptar tener una situación 
holgada, saber que yo y mis hijos 
estamos f~ilices 'por bondad de 
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nuestro gobierno' mientras el res­
to de la gente pasa necesidades. 
Esto yo no puedo hacerlo como 
verdadera líder" (págs. 197-108). 

III. APORTES A CIERTOS LINEA­
MIENTOS TEORICOS Y A DIS­
CUTIDOS RESPECTO DE LA 
PROBLEMATICA DE LA MU­
JER 

El Comité de Amas de Casa del 
"Siglo XX" es una organización de 
mujeres que viven del trabajo do­
méstico permanente y creen que 
pueden lograr su liberación como 
mujeres de proletarios, fundamental­
mente a través de la lucha indirecta 
relacionada con la producción. 

En los centros mineros de Bolivia, 
los que están directamente ligados 
con la producción son los hombres. 
Las mujeres, no solamente no pue­
den entrar en la mina, sino que difí­
cilmente encuentran una fuente de 
trabajo. 

Los trabajadores tienen en el sin­
dicato el mecanismo de lucha y rei­
vindicación. Las mujeres, como no 
están en el trabajo productivo, se or­
ganizaron a partir de su condición de 
esposas de obreros cuyas fuerzas ayu­
dan a mantener y a reproducir a tra­
vés del trabajo en el hogar. Pero su 
lucha no es aislada, sino en alianza 
con el organismo que tiene inciden­
cia directa en la lucha, y que es el 
sindicato. 

Sin embargo, el comité no es sola­
mente un comité de apoyo al sindi­
cato. Para la ama de casa de "Siglo 
XX" es el instrumento de lucha que 
corresponde a su forma de partici­
pación en la producción. 
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5.1. La opresión fundamental que re­
cibe la mujer minera es la explo­
tación a la cual está sometida por 
efectos del sistema capitalista, y 
se manifiesta de distintas formas: 

a) Primeramente, el confinamiento 
de la mujer al quehacer domésti­
co, lo que viene a ser una forma 
de participar indirectamente en 
la producción. Porque mediante 
las tareas que realiza en el hogar 
y las otras formas de trabajo su­
plementario (tejer, hacer comida 
para vender en la calle, etc.), la 
mujer facilita la reproducción de 
la fuerza de trabajo de su esposo, 
lo cual no sería posible si él tu­
viera como única fuente de ingre­
so el salario que percibe. Partici­
pando así en la producción, en 
forma indirecta, la mujer es di­
rectamente víctima de la explo­
tación a la cual está sujeto el tra­
bajador, puesto que este trabajo 
realizado por ella es el que per­
mite al patrón sacar más plusva­
lía, pagando menos al obrero. 
"Dándole tan poco salario (al tra­
bajador) la mujer tiene que hacer 
mucho más cosas en el hogar. Y 
es una obra gratuita que le esta­
rnos haciendo al patrón, finalmen­
te, ¿no? O sea, que al trabajador 
trata de no darle ninguna como­
didad. Que se les arregle como 
pueda. Y listo. En mi caso, por 
ejemplo, trabaja mi marido, tra­
bajo yo, hago trabajar a mis hi­
jos; así que somos varios traba­
jando para mantener el hogar. Y 
los patrones se van enriquecien­
do más y más y la condición de 

los trabajadores ~gue peor y 
peor" (págs. 34-35). 
"El único trabajo que se les reco­
noce a las mujeres son los que­
haceres domésticos y estos, inclu­
so, son gratis. A mí, por ejemplo, 
me dan 14 pesos mensuales . . . en 
el subsidio familiar, o sea, lo que 
me corresponde por mi trabajo en 
el hogar. ¿Qué significan 14 pe­
sos bolivianos? 2/3 de un dólar ... 
¡Con ellos me puedo comprar dos 
tarros de leche y media bolsa de 
té ... ! (pág. 223). 
"Por eso es bien necesario que 
tengamos ideas claras de cómo es 
toda la situación y desechar para 
siempre esa idea burguesa de que 
la mujer debe quedarse en el ho­
gar y no meterse en otras cosas, en 
asuntos sindicales y políticos, por 
ejemplo. Porque, aunque esté so­
lamente en la casa, de todos mo­
dos esta medida en todo el siste­
ma de explotación en que vive 
su compañero que trabaja en la 
mina o en la fábrica, o en lo que 
sea, ¿no es cierto? (pág. 36). 

b) Este trabajo efectuado en el ho­
gar puede tener valor de produc­
ción y, en realidad, redunda en 
beneficio del sistema capitalista, 
aunque sea mantenido económica 
y socialmente "invisible". 

"A pesar de todo lo que hacemos, 
todavía hay la idea de que las 
mujeres no realizan ningún tra­
bajo, porque no aportan econó­
micamente al hogar, que solamen­
te trabaja el esposo porque él sí 
percibe un salario. Nosotras he­
mos tropezado bastante con esta 
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dificultad. Un día se me ocurno 
la idea de hacer un cuadro. Pusi­
mos como ejemplo el precio del 
lavado de ropa por docena y ave­
riguamos cuántas docenas de ropa 
lavábamos por mes. Todo lo que 
hacemos cada día las esposas de 
los trabajadores, averiguamos. To­
tal, que el sueldo necesario para 
pagar lo que hacemos en el ho­
gar, comparado con los sueldos 
de cocinera, lavandera, niñera, sir­
vienta, era mucho más elevado 
que lo que ganaba el compañero 
en la mina durante el mes. En­
tonces, en esa forma, nosotras hi­
cimos comprender a nuestros com­
pañeros que sí trabajamos, y has­
ta más que ellos, en cierto sentido. 
Y que, incluso, aportábamos más 
dentro del hogar con lo que aho­
rrábamos. Así que, a pesar de que 
el Estado no nos reconozca el tra­
bajo que hacemos en el hogar, de 
él se beneficia el país y se bene­
fician los gobiernos, porque de 
este trabajo no recibimos ningún 
sueldo (págs. 35-36) . 

e) No hay fuentes de trabajo para las 
mujeres en el centro minero, a ex­
cepción, para algunas, de recoger 
piedras del desmonte. Muchas 
tienen que dedicarse, entonces, a 
hacer .un trabajo suplementario a 
fin de completar el sueldo nece­
sario para la manutención de la 
familia, organizándose así, una 
"casi" doble jornada. 
"Mi jornada empieza a las 4 de 
la mañana, especialmente cuando 
mi compañero está en la primera 
punta. Entonces le preparo el des­
ayuno. Luego hay que preparar 
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las salteñas .•. luego hay que alis­
tar a los chicos que van a la es­
cuela. Luego lavar la ropa. 
A las 8, salgo a vender. Los chlcos 
que van a la escuela por la tarde 
me ayudan. Hay que ir a la pul­
quería y. . . hay que estar hasta 
las 11 aviándose. También hago el 
trabajo del Comité de Amas de 
Casa, conversando con las com­
pañeras que también vienen a 
aviarse. 
Al mediodía, tiene que estar lis­
to el almuerzo. ( ... ) En la tarde, 
hay que lavar ropa ( ... ). Tam­
bién hay que corregir las tareas 
de los chlcos y preparar todo lo 
necesario para las salteñas del día 
siguiente. 
La ropa cuesta cara. Entonces, tra­
to de coser todo lo que puedo. 
Prendas para abrigarnos, no las 
compramos hechas. Compramos 
lana y tejemos. 
Cuando mi marido va a trabajar 
en la mañana, duerme a las 10 de 
la noche y los chlcos también. 
Cuando trabaja por la tarde, en­
tonces, está fuera durante la ma­
yar parte de la noche ¿no? Y 
cuando trabaja en la punta de la 
noche, solamente el día siguiente 
vuelve. Así que yo tengo que 
adaptarme a estos horarios. En­
tonces, así vivimos. Así es nuestra 
jornada. Yo me acuesto general­
mente a las 10 ó 12 de la noche. 
Ya estamos acostumbrados" (págs. 
33-34). 

d) La explotación de la mujer en 
la mina llega a tal punto, que mu­
chas veces, después que el traba­
jador se retira de la empresa, ella 
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tie!le que hacerse cargo no sola­
mente de sus propias responsa­
bilidades anteriores, sino tam­
bién sustentar a sus hijos y a su 
marido acabado por la silicosis. 
"En la película 'La Doble Jorna­
da', la compañera entrevistó a una 
trabajadora de las Lamas que es­
taba esperando familia. En la en­
trevista le pregunta: -¿Por qué 
no guarda usted el correspondien­
te reposo, usted que ya va a tener 
a su hijo? La trabajadora dice que 
no puede, porque tiene que ganar 
el pan para sus hijos y para su 
marido más, porque él es un ren­
tista y su renta es muy poca. ¿Y 
la indemnización?, pregunta la 
brasileña. Entonces la minera 
aclara que su esposo salió de la 
mina totalmente arruinado, y que 
todo el dinero de la indemniza­
ción fue gastado para tratar de 
curarlo. Y por eso ella tiene aho­
ra que trabajar, con sus hijos más, 
para sustentar también a su ma­
rido" (pág. 222). 

5.2. En torno de estos elementos de 
explotación se organizaron, funda_ 
mentalmente, las mujeres de "Si­
glo XX" para su lucha de libera­
ción. 

a) Es una lucha de carácter clasista, 
distinto de la lucha feminista que 
pone el acento sobre la opresión 
de la mujer en su relación con el 
hombre, y, sobre su liberación, 
también, a partir de su relación 
con el hombre. 
"Nuestra posición no es una posi­
ción como de las feministas (pág. 
42) . . . que (como decían algunas 
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en la Tribuna) dicen que el ver­
dugo es el hombre ... el hombre 
es el que crea guerras, el hombre 
es el que crea armas nucleares, el 
hombre es el que pega a la mu­
jer ... y entonces, ¿cuál es la pri­
mera pelea a llevar adelante para 
conseguir la igualdad de derechos 
para la mujer? Primero hay que 
hacerle la guerra al varón." (pág. 
221) Yo pedt la palabra (en la 
Tribuna) . . . y hablé. Y les hice 
ver a las feministas) que en Bo­
livia no se respetan Jos derechos 
humanos y que se aplica lo que 
nosotros llamamos 'la ley del em­
budo', ancho para algunos, angos. 
to para otros. 
Que aquellas damas que se orga­
nizan para jugar canasta y aplau. 
den al gobierno, tienen toda su 
garantía, todo su respaldo. 
Pero a las mujeres como nosotras, 
amas de casa que nos organizamos 
para alzar a nuestros pueblos, nos 
a palean, nos persiguen. Todas 
esas cosas ellas no veían. N o veían 
el sufrimiento de mi pueblo ... no 
veían cómo nuestros compañeros 
están arrojando sus pulmones, 
trozo más trozo, en charcos de 
sangre. . . no veían cómo nuestros 
hijos son desnutridos. Y, claro, 
ellas no sabían como nosotras, lo 
que es levantarse a las 4 de lama­
ñana y acostarse a las 11 ó 12 de 
la noche, solamente para dar cuen. 
ta del quehacer doméstico, debido 
a la falta de condiciones que te­
nemos nosotras. 
Ustedes -les dije- ¿qué van a 
saber de todo eso? Y entonces, 
para ustedes, la solución está con 
que hay que pelearle al hombre 
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(pág. 226). "Para nosotras, nues­
tro trabajo primero y principal no 
consiste en pelearnos con nuestros 
compañeros, sino con ellos cam­
biar el sistema en que vivimos 
por un otro, donde hombres y 
mujeres tengamos derecho a la 
vida, al trabajo, a la 'organiza­
ción" (pág. 221). 

b) La mujer minera no puede conce­
bir un movimiento que englobe a 
las mujeres, a partir de su con­
dición "femenina", independien­
temente de su condición de cla­
se. No existe igualdad entre mu­
jeres solamente por el hecho de 
ser mujer. 

"Durante la Tribuna del Año In­
ternacional de la Mujer ( ... ) una 
señora ( ... ) se me acercó y me 
queria aplicar a su manera el le­
ma de la tribuna que era Desarro_ 
llo, Paz, Igualdad ( ... ) Y me de­
cía: 

- Hablaremos de nosotras, señora 
( ... ). Nosotras somos mujeres. 
Por un momento, olvídese de los 
sufrimientos de su pueblo, olví­
dese de las masacres. Hablaremos 
de nosotras. . . de usted y de mí. .. 
de la mujer, pues. 
Entonces yo le dije: -Muy bien, 
hablaremos de las dos. Pero, si me 
permite, voy a empezar, Señora, 
hace una semana que yo la conozco 
a usted. Cada mañana usted lle­
ga con un traje diferente; y, sin 
embargo, yo no. Cada día llega 
usted pintada y peinada como 
quien tiene tiempo para pasar en 
una peluquería bien elegante y 

MOEMA VIEZZER 

puede gastar buena plata en eso. 
y, sin embargo, yo no. Yo veo que 
que usted tiene cada tarde un cho­
fer en un carro esperándola a la 
puerta de este local, y, sin embar­
go, yo no. Y para presentarse aquí 
como se presenta, estoy segura de 
que usted vive en una vivienda 
bien elegante, en un barrio tam­
bién elegante, ¿no? Y, sin embar­
go, nosotras las mujeres de los 
mineros tenemos solamente una 
pequeña vivienda prestada, y 
cuando muere nuestro esposo o 
se enferma o lo retiran de la em­
presa, tenemos noventa días para 
abandonar la vivienda y estamos 
en la calle. Ahora digame: ¿ Tie­
ne usted algo semejante a mi si­
tuación? ¿Tengo yo algo semejan­
te a su situación de usted? ¿De qué 
igualdad vamos a hablar entre 
nosotras? Si usted y yo no nos 
parecemos, si usted y yo somos 
tan diferentes? Nosotras no po­
demos, en ese momento, ser igua­
les, aun como mujeres, ¿no le pa­
rece? (pág. 225). 

e) Incluso, la "condición femenina" 
puede ser motivo de utilización, 
por parte de las fuerzas reaccio­
narias, para sus propios fines. Eso 
ha ocurrido muchas veces, en Bo­
livia también. Por ejemplo, el go­
bierno del MNR, a partir de 1952, 
organizó las llamadas "barzolas'', 
que eran mujeres al servicio de 
sus intereses, y que afrontaron 
más de una vez a las mujeres del 
pueblo y aún a las iniciadoras del 
Comité de Amas de Casa, en 1961 
(pág. 77). Por su lado, la iglesia 
tradicional, que en los años 60 
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combatía abiertamente contra el 
'comunismo' de los (núneros de 
"Siglo XX", en ocasiOnes, ha ma­
nipulado a las mujeres, particu· 
larmente a través del Movimiento 
Familiar Cristiano, para ponerlas 
en contra de las mujeres del co­
mité (págs. 94-95). 
En fin, el gobierno actual ha or­
ganizado, las Mujeres Nacionalis· 
tas, que le sirven de instrumento 
de propaganda y de opresión (pág. 
252). Además, durante la huelga 
de 1976, el gobierno no tuvo repa­
ros en enviar a las mujeres-poli· 
cías desde La Paz a "Siglo XX'" 
para enfrentarse a las mujeres de 
las minas, cuando el ejército ya 
se negaba a hacerlo (pág. 248). 

d) La lucha de la mujer minera, es 
así, una lucha de clase. Tanto en 
su vida particular en el inte­
rior del hogar, como en su alianza 
con la lucha organizada del obre­
ro, lo que ella persigue, como fun­
damento de cualquier otro cam­
bio, es el cambio de las relaciones 
de producción existentes en el sis­
tema capitalista. 

"Mientras seguimos en el sistema 
actual, siempre las cosas van a 
ser así" (pág. 36) . 
"Nosotras no vemos ninguna solu­
ción a nuestros problemas mien­
tras no se cambie el sistema ca­
pitalista en que vivimos" (pág. 
223). "Por eso el trabajo (del co­
mité) es para reclamar con el com­
pañero por una mejor situación, 
para que haya una vida más justa 
y más feliz para nosotros." 
'lLo importante, para nosotras, es 
la participación del compañero y 

de la compañera en conjunto. Só­
lo así podremos lograr un tiempo 
mejor, gente mejor y más felicidad 
para todos. Porque si la mujer va 
a seguir JCUpándose solamente del 
hogar y permaneciendo ignoran­
te de las otras cosas de nuestra 
realidad, nunca vamos a tener ciu­
dadanos que puedan dirigir a 
nuestra patria. Porque la forma­
Clon empieza desde la cuna. Y si 
pensamos en el papel primordial 
que juega la mujer como madre 
que tiene que forjar a los futuros 
ciudadanos, entonces, si ella no es. 
tá capacitada, ~lia va a forjar 
solamente ciudadanos mediocres, 
fáciles de ser maneja dos por el 
capitalista, por el patrón. Pero, si 
ya está politizada, si ya tiene for­
mación, desde la cuna forma a sus 
hijos con otras ideas y los hijos 
ya van a ser otra cosa" (pág. 42). 

e) Pero la lucha por la liberación de 
la mujer trasciende la lucha de 
clases. El cambio de las relaciones 
de producción en un sistema so· 
cialista no representa un cambio 
total. Sin embargo, el socialismo 
crea condiciones que pueden ser 
favorables a la liberación total del 
pueblo, incluida la liberación de 
la mujer "en su condición de mu­
jer". 

"Sabemos que en tal y cual país 
socialista los habitantes alcanza­
ron mejores condiciones de vida, 
de salud, de vivienda, de educa­
ción. Los obreros son mejor tra­
tados, los campesinos no están 
marginados. La mujer tiene la 
oportunidad de entrar al trabajo 
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productivo, porque se encuentran 
nuevas fuentes de trabajo para 
que el pueblo pueda progresar en 
conjunto. Ya no tiene la mujer que 
sufrir tanto por su condición de 
mujer. Como nosotras que nos 
arruinamos el organismo con tan­
to trabajo, nos arruinamos los ner­
vios con tanta preocupación para 
el futuro de nuestros hijos, por la 
salud de nuestros esposos trabaja­
dores que ya, de antemano, sabe­
mos que van a acabar con el mal 
de mina. Y tantas otras cosas que 
nos acaban ... Sabemos que en un 
régimen socialista esto cambia. 
porque debe haber oportunidad 
para todos, que hay fuentes de 
trabajo para las mujeres, y hay 
guarderías para que sus hijos pue­
dan ser atendidos mientras ellas 
trabajan. Y que el mismo gobier­
no tiene que vigilar por los ancia­
nos, las viudas, todo eso. Enton­
ces, son aspiraciones que tenemos, 
queremos que esto ocurra con 
nosotras, ¿no? Además, según en­
tiendo yo, en el sistema socialis­
ta el pueblo tiene que participar 
para que no se caiga otra vez en 
la explotación del hombre por el 
hombre, ¿no? (pág. 256). 
"Nosotras consideramos que nues­
tra liberación consiste primera­
mente en llegar a que nuestro país 
sea liberado para siempre del yu­
go del imperialismo. . . Entonces 
sí, vamos a tener más condicio­
nes para llegar a una liberación 
completa, también en nuestra 
condición de mujer" (pág. 42). 
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IV. LOGROS Y LIMITACIONES DE 
ESTA EXPERIENCIA: 

l. Uno de los logros más importantes 
del trabajo del comité ha sido, sin 
duda, el despertar de la conciencia 
de lucha entre muchas mujeres, y 
su compromiso en ella. 

- Además, la imposición a los hom­
bres, por parte de las mujeres, 
de la importancia y necesidad de 
la participación de la mujer en la 
lucha de la clase trabajadora. A 
pesar de que muchas todavía se 
rehusen a aceptar este hecho, hoy 
día, muchos de los que al princi­
pio se burlaban del comité, más 
bien reclaman cuando las muj e­
res no participan suficientemente. 

- Hay que señalar también algunos 
logros de carácter reivindicativo 
más inmediato, conseguidos a cau­
sa de la participación de las mu­
jeres. Por ejemplo, en diversas 
oportunidades, el comité logró 
aumento de salario para los tra­
bajadores, abarrotamiento de las 
pulperías, aumento de cupo de ví­
veres, mejor servicio en la escue­
la y en el hospital, mejoramiento 
en las viviendas, etc. 

2. En lo que se refiere a las limita­
ciones del trabajo del comité, po­
dríamos diferenciar: por un lado, 
las que dependen de su alianza 
con el sindicato, lo que hace que 
muchas de las limitaciones cono­
cidas por el comité son las mismas 
que vive el movimiento sindical 
minero de Bolivia. 

- Citaría, en primer lugar, la falta 
de una clara dirección política del 
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movimiento sindical, capaz de ca­
nalizar todo el potencial revolu­
cionario que representa la lucha 
de los trabajadores mineros y de 
sus compañeras. Además, si la iz­
quierda boliviana todavía no ha 
logrado tener una vanguardia 
realmente representativa entre los 
trabajadores de la mina, el cami­
no que le resta por recorrer en lo 
que se refiere a una verdadera 
integración de la mujer en la lu­
cha revolucionaria, es aún más 
largo. 

- El otro aspecto limitativo que 
sobresale de la experiencia del 
Comité de Amas de Casa de Siglo 
XX es su aislamiento de la pro­
blemática campesina y de los 
marginados de las ciudades. Do­
mitila da un ejemplo de eso, cuan­
do hace notar cómo descubrió la 
realidad campesina solamente 
cuando la confinaron en los Yun­
gas (págs. 177-179). Por otro lado, 
ni una sola vez se refiere a las 
mujeres y hombres que viven en 
los barrios marginados de las ciu­
dades bolivianas y que son, en su 
mayoría, de extracción campesina, 
al igual que los trabajadores de 
la mina. Pero eso mismo ocurre 
a nivel del movimiento sindical 
minero. 

- En cuanto al comité, su alianza 
con el sindicato, al mismo tiempo 
que representa una fuerza, repre­
senta también una limitación: El 
comité existe si el sindicato existe: 
cuando éste es desconocido por el 
gobierno, como ha ocurrido en el 
1971, automáticamente el comité 
deja también de existir legalmen­
te, aun cuando eso no sea oficial-

mente proclamado. Por otro lado, 
la dependencia del directorio del 
comité de la dirigencia sindical 
limita su acción, particularmente 
cuando hay dirigentes sindicales 
que no entienden la importancia 
de la participación efectiva de la 
mujer, o quieren aprovecharse del 
comité solamente en algunas cir­
cunstancias, cuando el factor "nú. 
mero" puede ser decisivo, con oca-­
sión de huelgas o manifestaciones, 
por ejemplo. 

- Al comité le faltan recursos fi­
nancieros propios, para una acción 
más autónoma. Entonces, cuando 
ocurren casos como el de la huel­
ga de junio de 1976, en que dece­
nas de familias de encarcelados, 
deportados o prófugos, se queda­
ron sin ningún tipo de apoyo, el 
Comité de Amas de Casa no tenía 
la posibilidad de un atendimiento 
inicial organizado para esas mu­
jeres y centenas de niños. Incluso 
las "ellas populares", organizadas 
para dar de comer a las familias 
de los huelguistas, fue una labor 
espontánea. 

- La estructura organizativa inter­
na del comité está demasiado cen• 
tralizada en el directorio, lo que 
no permite desarrollar en la masa 
de las mujeres suficiente prepara­
ción para su participación, a dis­
tintos niveles, en la organización. 
La gran mayoría participa en ma­
nifestaciones, huelgas, asambleas; 
pero es el directorio, formado de 
ocho personas, a veces reelegidas, 
el que concentra el poder de decL 
sión. 

- En lo que se refiere a la lucha de 
la mujer, el Comité de Amas de 
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Casa relega a un segundo plano el 
problema de la dependencia de la 
mujer frente al hombre. Los pro­
blemas de todos conocidos y por 
veces hablados, el machismo del 
hombre que se cree el único que 
aporta ganancia a la casa, que mu­
chas veces se emborracha, que 
pega a la mujer, que se cree el 
único que debe tomar decisiones, 
etc., no constituye asunto asumido 
por el comité dentro de sus otros 
planteamientos. Sin embargo, si 
bien el acento sobre el hecho de 
ser mujer de proletario puede ser 
lo fundamental, eso no abarca la 
globalidad de la problemática de 
la mujer minera, cuya opresión no 
se debe solamente al factor eco­
nómico, sino también a otros de 
índole ideológico, cultural, histó­
rica, etc. 

V. POSIBILIDADES DE UNIVER­
SALIZACION DE ESTA EXPE­
RIENCIA 

5.1. No cabe duda de que el Comité 
Amas de Casa de Siglo XX tiene 
una experiencia valiosa, pero li­
mitada y privilegiada, en varios 
aspectos. En primer Jugar, es una 
experiencia muy "localizada": se 
trata de un campamento minero, 
donde las viviendas que albergan 
a las 5 000 familias de los trabaja_ 
dores están pegadas unas a las 
otras. Allí viven los obreros, sus 
mujeres e hijos, las 24 horas del 
día, compartiendo todo lo que 
ocurre a nivel de la vida familiar 
y social, como también a nivel del 
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trabajo y de la lucha sindical. A 
un llamado, a través de la radio 
local de los míneros, o por otro 
medio de comunicación, con faci­
lidad se puede reunir a una gran 
cantidad de personas para una 
huelga, una manifestación, etc., 
condiciones que no se pueden en­
contrar fácilmente en otros cen­
tros de trabajo, tampoco en un 
barrio de ciudad, o aún en el 
campo. 

- Por otro lado, en el centro mine­
ro de "Siglo XX" las mujeres se 
sienten directamente afectadas 
por la empresa, no solamente a 
través de las malas condiciones de 
trabajo y de salario de sus mari­
dos, sino porque lo sienten en 
carne propia, en todos los servi­
cios que son propiedad de la em­
presa; las pésimas condiciones de 
vivienda, de agua, de luz, de los 
servicios escolares, hospitalarios y 
de las pulperias. Todo pertenece 
a la Corporación Minera de Boli­
via. Todo está directamente rela­
cionado con el patrón, y este pa­
trón es el estado. Este puede ser 
un dato representativo para que 
simples amas de casa, que viven 
del servicio doméstico permanen­
temente, se organicen como lo hL 
cieron las de "Siglo XX". 

- También la presencia de un sin­
dicato bastante politizado y la in­
fluencia de algunos dirigentes ca­
paces de captar las posibilidades 
de lucha que representa la orga­
nización de las mujeres, son as­
pectos importantes que deben sub­
rayarse. 
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5.2. En cuanto· a las posibilidades de 
universalización de esta experien­
cia: 

- Desde el punto de vista de la si­
tuación de la mujer, aunque las 
condiciones de vida y trabajo de 
"Siglo XX'' sean muy particula­
res, el tipo de explotación que 
sufren las amas de casa de aquel 
centro minero se parece al de una 
gran mayoría de mujeres de 
nuestros países que cumplen una 
función similar a través de las 
tareas del hogar, permitiendo la 
reproducción de la fuerza de tra­
bajo. 

- En lo que se refiere a la tarea 
organizativa de las mujeres, la 
experiencia de "Siglo XX" invita 
a confrontar varias experiencias 
de mujeres del proletariado, para 
analizar más detenidamente si el 
acento principal en su lucha está 
fundamentalmente en el proble­
ma de clase o en la relación de 
sexo. Es importante notar que en 
los mismos países donde el movi­
miento feminista ya tiene una 
cierta historia, no ha logrado te­
ner en sus filas sino una minoría 
insignificante de mujeres obreras, 
campesinas, o amas de casa del 
proletariado. 

- Otro punto interesante por estu­
diar sería el significado que puede 
tener la lucha por el cambio glo­
bal del sistema, a partir de la 
condición de ama de casa. A pesar 
de darse cuenta de su participa­
ción indirecta en la producción y 
de la explotación a que son suje­
tas, por parte del patrón de la 
empresa, las Amas de Casa de Si-

glo XX no pueden ver en la asig­
nación de un salario para el tra­
bajo doméstico un cambio profun­
do en su situación. "Nosotras no 
vemos ninguna solución a nuestros 
problemas, mientras seguimos en 
el sistema actual", dice Domitila. 
Lo que sí les interesa, es un cam­
bio de sistema, donde el trabajo 
doméstico sea socializado, al mis­
mo tiempo que los medios de pro­
ducción, permitiendo a la mujer 
participar en el proceso producti­
vo global (pág. 256). Por eso, el 
sistema capitalista no puede 
ofrecerles ninguna alternativa. 
Además, sabemos que los sistemas 
socialistas existentes no han to­
davía logrado solucionar este asun­
to, lo que llevaría a afectar cier­
tas estructuras que todavía se 
mantienen. 

- En fin, es cierto que " ... aunque 
todo el mundo desee la liberación 
de todos (hombres y mujeres), ésta 
no puede ser sino una utopía, a 
menos que, en esta etapa, nos or­
ganicemos alrededor de opresiones 
concretas" (Juliet Mitchell, "La 
condición de la mujer", Anagra­
ma, 1977, pág. 62). Resta aclarar, 
cuando un grupo sufre al mismo 
tiempo de varias opresiones, cual 
es, estratégica y tácticamente, la 
primera a atacar. Quizás el cami­
no que han de seguir las mujeres 
del proletariado, puede o tiene 
que ser distinto de otros grupos 
sociales. De todos modos, una or­
ganización de mujeres, como aque­
lla de "Siglo XX", tiene que ser 
pensada, a partir de la realidad 
en que viven, y no ser impuesta 
desde afuera. 
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La revolución en el conocimiento 
de la sociedad humana y su devenir 
histórico que originó el trabajo de 
Carlos Marx, y el contexto intelectual 
en que se forjó, es un aspecto tocado 
con mucha amplitud dentro de la li­
teratura de ciencias sociales.' Aquí lo 

• Departamento de Antropología, tJAM, 
Iztapa!apa. 

1 Entre las obras más importantes que 
trazan el desarrollo intelectual de Marx y 
su contexto social están: 

Franz Mehring, Carl.os Marx. Grijalbo, 
México, 1967. La primera edición apa­
reció en 1918, en Stuttgart; una quinta 
edición fue publicada en Leipzig, en 1933. 
Han sido publicadas otras versiones, en 
1946 y 1960. Existe una traducción fran­
cesa publicada por Maspero. 

Boris Nicolaievsky-Otto Maenchen-Hel­
fen, Kart Marx: Man and Fighter, Pen­
guin Books, 1976. La primera edición de 
este importante trabajo (en realidad es­
crito por Nicolaievsky) fue editado por 
vez primera en inglés, en 1936, aunque el 
manuscrito en alemán estaba listo desd~ 
1933. En 1937, se publicó en los Estados 

menciono para llamar la atención ha. 
cía un hecho: a partir de Marx, los 
modelos que se proponen para ana­
lizar la sociedad se han construido 
en debate con su trabajo. Este debate 
con Marx dio pie para el estableci­
~iento de enfoques variados en el 
tratamiento de los problemas socia­
les; pero, al mismo tiempo, ha pola­
rizado a la ciencia social en dos gran­
des concepciones: la propuesta por 
Marx y sus continuadores, que sos­
tiene que la sociedad de economía po• 
lítica cortada en clases es esencial­
mente antagónica, y la concepción 
que se le opuso, aquella que afirma 
que las sociedades son sistemas coo-

Unidos y en Francia. En 1970, Gal!imard 
publicó de nuevo el trabajo, y posterior­
mente, en 1973, Penguin Books publicó 
otra edición en inglés, reeditada en 1976. 
Este trabajo es uno de los más Impor­
tantes en torno a la vida Intelectual de 
Marx y su actividad como luchador. 

Karl Korsch, Karl Marx. Editorial Ariel, 
Barcelona, 1975. Este trabajo de Korsch 
constituye uno de los textos magistrales 
del marxismo contemporáneo. Este libro 
lo empezó Korscb, en 1934, por encargo de 
Morris Ginsberg, y Alexander Farqubar­
son, en aquel entonces directores de la 
colección "Modern Sociologists" que se 
editaba en Londres. La primera edición 
en inglés lleva el pie de imprenta de 
Londres, y apareció en 1938; esta fue la 
única versión con que se contó durante 
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perativos, conflictivos en ciertas cir­
cunstancias, pero armónica, en última 
instancia. De estas dos grandes con­
cepciones, situadas en polos opuestos 
imposibles de reconciliar, parten los 

largo tiempo. En 1967, se publicó una 
versión en alemán, y, en 1975, se editó 
la española, muy completa y con buen 
estudio preliminar de Gotz Langkau. El 
texto de Korsch no es una biografía de 
Marx, y en esto difiere de Mehring y 
Nicolaivsky, sino que constituye un en­
sayo original de interpretación de la for­
ma en que Marx fue construyendo la 
critica de la economía política. 

Emest Fisher, Marx in his oum words. 
(1968), Pelican Books, 1973. Este texto 
persigue los propósitos que se planteó 
Korsch, pero es tm trabajo menos aca­
bado, aunque importante. 

Maximilian Rubel, Crónica de Marx: 
Datos sobre su vida y su obra. Editorial 
Anagrama, Barcelona, 1972. La primera 
edición de este trabajo apareció en fran­
cés en 1963. Es bien sabido que Rubel ha 
mostrado un interés sistemático por es­
cribir la biografía intelectual de Marx. 
Producto de ello es su Karl Marx: essai 
de biographie intelectualle, publicado en 
París, en 1971. 

Isaiah Berlin, Karl Marx. Alianza Edi­
torial, Madrid, 1973. La primera versión 
de este trabajo se publicó en inglés, en 
1961, en Nueva York. 

Ernest Mande!, La formación del pen­
samiento económico de Marx, De 1843 a 
la redacción de El Capital: Estudio ge­
nético. Siglo XXI, México, 1968. Este texto 
publicado originabnente en francés, en 
Paris, por Maspero, en 1967, es uno de los 
trabajos más útiles e importantes sobre 
el tema. Lleva ya múltiples reediciones, 
tanto en español, como en francés. 

Shlomo Avineri, The Social and Politi­
cal Thought oj Karl Marx. Cambridge 
University Press, 1971. Este trabajo es 
un tratamiento extraordinario por su cla­
ridad y lucidez. Tiene, además, la enor­
me utilidad de transcribir textos muy 
poco conocidos de Marx. En mi opinión, 
constituye un texto de lectura obligada. 
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modelos que se usan hoy día para 
analizar la sociedad.• 

Existe otro aspecto relacionado con 
el trabajo de Marx que no es posi­
ble dejar de apuntar. Me refiero al 
hecho de que estamos ante un mo­
delo propuesto para servir de instru­
mento analítico, el cual persigue una 
síntesis totalizadora, explicativa y 
crítica, de los problemas sociales. La 
importancia de este hecho estriba en 
la mucha amplitud del modelo y en 
lo variado y complejo de la proble­
mática que intenta abarcar, pues es 
imposible su manejo sin una divi­
sión del trabajo intelectual que, par­
tiendo de la perspectiva metodoló­
gica común, enriquezca el conoci­
miento de la sociedad cubriendo áreas 
problemáticas concretas. Conviene 
insistir en que no se trata de atomi­
zar el modelo, sino situarlo en su jus­
ta perspectiva, tarea que, por lo de­
más, inició el mismo Marx. Dicho 
de otra manera: el planteamiento de 
Marx constituye el punto esencial de 
arranque, y sus desarrollos están ex­
presados en la división del trabajo 
entre los científicos sociales. Hablar 
de una "antropología marxista" es 
una redundancia, porque el marxis-

H. M. Enzensberger, Conversaciones 
con Marx y Engels. Editorial Anagrama, 
2 tomos, Barcelona, 1974. La primera ver­
sión de este original trabajo apareció en 
alemán, en 1973. El autor, usando la téc­
nica del montaje, reunió una impresio­
nante cantidad de testimonios de la épo­
ca de Marx y Engels, lo que ayuda so­
bremanera a tener una visión más com­
pleta y clara del contexto social, políti­
co e intelectual de ambos. Lectura obli­
gada. 

2 Consultar: Nicole Laurin-Frenette, 
Las teorías funcionaZistas de las clases 
sociales. Sociología e ideol.ogfa burguesa. 
Siglo XXI, España, 1976. 



EL MARXISMO COMO ANTROPOLOGIA 

mo, como cuadro metodológico, con­
tiene la problemática de los antro­
pólogos. En otras palabras, existe un 
cuadro de problemas que, a partir de 
la común metodología, hay que abor­
darlos desde la perspectiva del mar­
xismo como antropología. Lawrence 
Krader aclara este punto: 

"El trabajo de Marx y la ciencia 
de la antropología pueden encimar­
se; pero pueden no coincidir, ex­
cepto como una potencialidad de 
ambos. Su mutua confluencia con­
siste en sus problemas comunes y 
lo que hay de común en su méto­
do científico. Pero tal método no 
es el mismo en todos los puntos, en 
términos de Marx, y en los de la 
ciencia de la antropología en gene­
ral ... Las diferencias principales 
recaen en el necesario retiro de la 
disciplina académica, el sustraerse 
de programas concretos en la ac­
tividad práctica y la falta de siste­
ma en la dialéctica. Como profe­
sión académica, la antropología es­
tá lejos de haber desarrollado una 
base materialista. Cuando así lo 
hiciere, seria simplemente marxis_ 
mo ... repitiendo en el adjetivo lo 
que ya está expresado en el nom­
bre hace redundante el marxismo 
antropológico como innecesario (ha­
blar de) la antropología marxista" 
(Los subrayados son míos. La cita 
es de Krader, 1976, pág. 215). 

El cuerpo de problemas que plan­
teó el Marx antropólogo, pueden se­
guirse en sus Cuadernos de notas 
etnológicas (ver notas bibliográficas al· 
final), mientras que las bases meto­
dológicas del modelo, de la concep-
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ción general, están planteadas en los 
Grundrisse o Fundamentos de la crí­
tica de la economía política (cf. Bi­
bliografía al final). 

Cuestiones fundamentales de mé­
todo y teoría. El marxismo no está 
coartado por lo que hoy son líneas di­
visorias entre las disciplinas acadé­
micas, o si se prefiere, entre los dife_ 
rentes estilos intelectuales para abor­
dar la realidad. E! marxismo es un 
planteamiento magistral de la socie­
dad, abarcativo de los mecanismos 
históricos en todas sus ramificaciones 
e implicaciones. La división del tra­
bajo que, hoy día; ocurre dentro del 
marxismo, es consecuencia de la com_ 
plejidad misma de la sociedad y el 
conocimiento, y de la sorprendente 
amplitud de los planteamientos de 
Marx. Tal división del trabajo en el 
tratamiento de cuadros de proble­
mas no significa "parcelación'', sino 
enriquecimiento del conocimiento 
sobre la sociedad y un manejo mucho 
más afinado y útil de la metodología 
del marxismo. 

Según Marx, el problema central 
del análisis social (o el punto de 
arranque básico) es el cambio de la 
economía no política por la economía 
política y la crítica; y, además, por la 
erradicación de esta. El planteamien­
to de Marx abarca más allá de la sola 
crítica a la sociedad capitalista, y per­
sigue la comprensión total de la an­
tropologización. El marxismo implica 
la crítica más radical, más profunda, 
jamás propuesta, de la condición hu­
mana en las circunstancias de la so­
ciedad dividida en clases y de la ex­
presión política de esa división: el 
Estado. 
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La crítica no es una meta, sino un 
anna analítica. Es a través de la crí­
tica que se posibilita la obtención de 
claridad en las relaciones sociales. Y, 
más aún, existe otra utilidad no me­
nos importante de la crítica: la po­
sibilidad de descubrir las alternati­
vas posibles, las historias contenidas 
en una formación social. En una pa­
labra, el cambio social y el camino 
hacia la sociedad sin clases, se es ti­
mula con la crítica. El objeto de este 
proceder metodológico no es el esta­
blecimiento de tipologías, etiquetas y 
clasificaciones, sino la comprensión 
de las condiciones reales en que se 
encuentra la condición humana en 
la sociedad de clases, para contribuir 
a su transformación. 

La clasificación no lleva un fin en 
sí mismo, la panacea de la investi­
gación. Marx despejó el error al con­
vertir a la clasificación en un ins­
trumento de análisis, y no en un pun­
to de llegada. El concepto usado por 
Marx, para referirse a la clasifica­
ción de sociedades históricas, es el de 
modo de producción. En el análisis 
de un modo de producción, la cons­
tante es el trabajo, y la variable, la 
relación social que encierra al traba­
jo. En el contexto de un modo de pro­
ducción, no existe una sola relación 
social en torno del trabajo, sino múl­
tiples. Es la relación social dominan­
te la que permite distinguir un mo­
do de producción de otro, como so­
ciedad total. Marx aclaró este punto, 
en varias partes de su trabajo; pero 
en donde lo hizo con mayor claridad 
fue cuando protestó por la simplifi­
cación a la que Mijailowsky quería 
llevar al marxismo. Según Mijailows­
ky, "el sistema filosófico de Marx" 
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afirmaba que Rusia debería pasar, 
como cualquier otra sociedad, por el 
período capitalista, como una nece­
sidad histórica. La respuesta de Marx 
es la siguiente: 

"Quiere transformar mi explicación 
de los orígenes de capitalismo en 
Europa Occidental en una teoría 
histórico-filosófica de un movi­
miento universal necesariamente 
impuesto a todos los pueblos, cua­
lesquiera que sean las circunstan­
cias en que se encuentren, y que 
desembocará, en última instancia, 
en un sistema económico donde el 
enorme incremento de la producti­
vidad del trabajo social permitirá 
el desarrollo armónico del hombre. 
Debo protestar por esto. Me hace 
un gran honor; pero a la vez me 
desacredita. Tomemos un ejemplo. 
En E! capital me refiero, en diver­
sas ocasiones, al destino de los ple­
beyos en la Roma antigua. Al prin­
cipio, eran campesinos indepen­
dientes que cultivaban sus propias 
tierras. En el curso de la historia 
romana, fueron expropiados. El 
mismo proceso que los separó de 
sus medios de producción y subsis­
tencia dio origen a la gran propie­
dad territorial y al gran capita~ 
financiero. En un determinado mo­
mento había, pues, hombres libres 
privados de todo, excepción de su 
fuerza de trabajo, por un lado, y 
los propietarios de toda esta ri­
queza acumulada en condiciones de 
explotar el trabajo de aquéllos, 
por otro lado. Ahora bien, ¿qué 
ocurrió después? Los proletarios 
romanos no se convirtieron en asa­
lariados, sino en una multitud 
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ociosa, más abyecta todavía que 
los antiguos "blancos pobres" del 
sur de los Estados Unidos. Al mar_ 
gen de ellos, se desarrolló un sis­
tema de producción que no era ca­
pitalista, sino basado en la esclavi­
tud. Vemos, pues, que hechos muy 
parecidos, pero ocurridos en con­
textos históricos diferentes, produ­
jeron resultados muy diversos. 
Podemos descubrir fácilmente la 
explicación de estos fenómenos si 
los estudiamos por separado, aun­
que nunca llegaremos a compren­
derlos si confiamos en el pasapor­
te fácil de una teoría histórico-fi­
losófica cuya principal cualidad 
consiste en ser suprahistórica". 
(Este importante documento de 
Marx fue escrito originalmente en 
francés. Lo encontré publicado en 
la antología de Marx que prepara­
ron Bottomore y M. Rubel, Kar! 
Marx. Selected Writings in socio­
!ogy amd socia! phi!osophy, Mc­
Graw-Hil! Book Company, New 
York (1956), 1964, p. 22-23. Esta 
obra, muy útil para aclarar diver­
sos aspectos de la metodología mar­
xista, está también publicada en 
español con el título Kar! Marx. 
Sociología y filosofía social. Lotus 
Mare, Buenos Aires, 1976. En la 
página 37 de esta traducción apa­
rece el documento que he citado). 

Los planteaminetos de Marx (vale 
la pena notar su fuerza y buen hu­
mor) contenidos en el documento 
transcrito, aclaran varios puntos im­
portantes. En primer lugar, el mar­
xismo no es una filosofía de !a histo­
ria que, cual fórmula mágica, expli­
que la anatomía de la sociedad, de 
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una vez por todas, y, además, válida 
para cualquier contexto histórico. Lo 
que se evidencia con esto es la estric­
ta separación entre método y teoría. 
El primero constituye el enfoque, la 
manera de plantear los problemas y 
de acercarse a la realidad. La segun­
da es la explicación que surge del 
enfrentamiento entre el método y la 
realidad, o como se diría hoy día, 
de la operacionalización del método. 
Traducido al lenguaje de hoy: los 
modelos son solo guías heurísticas sin 
ninguna capacidad de explicación. La 
teoría tiene este papel. Construir 
teoría es edificar la explicación del 
por qué de la realidad que el método 
nos descubre. A través del método, 
el investigador social plantea proble­
mas y descubre situaciones. A través 
de la teoría, ejerce la explicación y 
la crítica. Descripción y teoría son 
dos cosas distintas. 

En segundo lugar, queda aclarado 
el problema de la periodización en 
la historia. N o existe ningún tipo de 
necesidad histórica para que un modo 
de producción suceda otro dentro de 
una linealidad única y preestablecida. 

Al contrario, la tarea consiste en 
explicar por qué, en una situación 
histórica, hubo determinada sucesión 
de modos de producción, y por qué 
tal sucesión no ocurrió en un contex· 
to diferente. 

En tercer lugar, está explicitada la 
existencia de la pluralidad de pro­
yectos histórico-sociales en el seno 
de una formación social. La referen­
cia a este hecho es muy evidente 
cuando señala Marx la convivencia, 
en un momento dado, y en una misma 
formación social, de maneras distintas 
de organizar el trabajo. Así, las rela-
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ciones capitalistas están contenidas 
como proyecto, como alternativa de 
organización dominante en la Roma 
antigua; pero son finalmente despla_ 
zadas por las relaciones esclavistas, 
mejor capacitadas en ese momento 
para imponerse como proyecto total 
de sociedad. Este planteamiento de 
Marx nos conduce directamente a la 
distinción metodológica que se esta­
blece entre relaciones de producción 
y modo de producción. Esta distin­
ción está explicitada, por el mismo 
Marx, al señalar que los cambios his­
tóricos, el paso de una sociedad a 
otra, ocurren cuando un modo de 
produccón sustituye a otro, y no 
cuando sólo se trata de acomodos en 
las relaciones de producción. Las re­
laciones de producción son parte sus­
tancial de un modo de producción; 
pero no lo conforman por sí solas. 
Dicho de otra manera, el criterio 
para distinguir épocas históricas y so­
ciedades no es el de relaciones de 
producción, sino el de modo de pro­
ducción. 

De la lectura de "Formas que pre­
ceden a la producción capitalista" 
(parte incluida por Marx en la sección 
II de los Grundrisse, en el apartado 
dedicado a la acumulación original 
del capital), desprendemos otras con­
sideraciones de método. Existe una 
diferencia entre las relaciones de pro­
ducción y las relaciones de propie­
dad, distinción que adquiere un gran 
valor analítico en el tratamiento de 
Marx. Intentaré aclarar esta distin­
ción a través de un ejemplo: tanto en 
el capitalismo, como en el esclavis­
mo y feudalismo, existen las relacio­
nes de propiedad privada de los me­
dios de producción. En los tres mo-
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dos de producción mencionados, el 
principio de la propiedad es el mis­
mo en propiedad privada. Sin em­
bargo, en los tres, las relaciones de 
producción son ampliamente diferen­
tes entre sí. En el capitalismo, la re­
lación determinante es la que se es­
tablece entre el capitalista y el tra­
bajador en el feudal, la establecida 
entre el señor feudal y el siervo y en 
el esclavismo, las relaciones entre 
amo y esclavo. Estas diferencias en 
las relaciones de producción son indi­
cativas de la naturaleza del trabajo, 
y no de la propiedad. En efecto, tanto 
en el esclavismo, como en el feuda­
lismo, el trabajo es atado (una ca­
racterística que también tiene el tra­
bajo en el modo asiático de produc­
ción, en donde la propiedad es comu­
nal), mientras que en el capitalismo 
es formalmente libre. 

La forma concreta de atadura del 
trabajo es esencial para distinguir un 
modo de producción de otro. En el 
esclavismo, la atadura del trabajo 
cae dentro de la relación amo-escla­
vo; en el feudalismo, en la relación 
señor feudal-siervo; y en el modo 
asiático, la atadura es comunal. Des­
de el ángulo de la naturaleza del tra­
bajo en sí, el contraste entre el ca­
pitalismo y los otros modos de pro­
ducción se establece porque en aquél 
el trabajo es formalmente libre. Es 
decir, en el capitalismo la no atadura 
del trabajo se expresa en la existen­
cia de un mercado libre de fuerza de 
trabajo, inexistente en los otros mo­
dos de producción. 

Es en las épocas de transición his­
tórica donde se muestran con claridad 
la multiplicidad de opciones y la lu­
cha entre éstas. En la sociedad de 
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economía política, dividida en clases 
antagónicas, el conflicto entre las al­
ternativas es una lucha entre clases, 
porque las clases mismas son pro­
yectos históricos. Cuando uno de es­
tos proyectos históricos, cuyos conte­
nidos concretos son los intereses de 
clase, logra dominar a los demás en 
el transcurso del conflicto, impone un 
nuevo modo de producción; es decir, 
una nueva formación social en la que 
quedan contenidos los otros proyec­
tos. Las relaciones de producción que 
han quedado subordinadas no confor­
man per se al modo de producción, 
por su carácter de dominadas. 

Los comentarios sobre estas cues­
tiones metodológicas nos llevan a 
una primera conclusión: el enfoque 
científico en el análisis social nos 
descubre la multiplicidad de alterna_ 
tivas históricas y de arreglos socia­
les contenidos en una formación so­
cial. La tarea, difícil por cierto, del 
investigador, es explicar por qué un 
modo de producción está dominando 
y configurando a una sociedad, cuá­
les son Jos mecanismos concretos que 
están en operación para reproducir 
y perpetuar el dominio, y cuáles son 
las alternativas más capacitadas para 
provocar el cambio social. 

El concepto de clase social está 
unido con la economía política, y su 
aplicación en el análisis nos descubre 
el uso social de la tecnoeconomía. 
Las clases sociales son grupos de in­
terés, e indican, por un lado, la con­
dición social objetiva derivada de la 
organización de la producción en una 
época histórica concreta. Este último 
aspecto nos remite a otro de funda­
mental importancia: la naturaleza 
concreta del trabajo. El trabajo abs-
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tracto constituye el sustrato común 
de toda actividad propiamente hu­
mana; pero es el trabajo histórico 
concreto lo que nos permite distin­
guir al hombre genérico y al hom­
bre histórico. Como Lawrence Kra­
der lo ha indicado, es el trabajo con­
creto la verdadera unidad del análi­
sis social, el elemento clave de la in­
vestigación. Dicho de otra manera, el 
trabajo constituye la unidad dialéc­
tica, conflictiva, entre economía y 
política. El trabajo contiene la histo­
ricidad de toda la sociedad. Histórico 
en sí mismo, el trabajo es pasajero, 
y el cambio es parte de su naturaleza 
concreta, y significa la posibilidad 
objetiva de transformar la sociedad. 
Las clases sociales son la concretiza­
ción de las contradicciones sociales 
en la organización del trabajo his­
tórico concreto, dentro de la sociedad 
de economía política. Las clases so­
ciales son posibilidades históricas que 
actúan en la formación social; son 
las fuerzas reales de cualquier eco­
nomía política; y son el testimonio 
objetivo de la multiplicidad de opcio­
nes para el cambio verdaderamente 
revolucionario. Federico Engels acla­
ró esta cuestión: 

"La historia moderna prueba que 
todas las luchas políticas son luchas 
de clases, y toda lucha de clases 
por la emancipación, a pesar de su 
forma necesariamente política, se 
vuelve al fin sobre la cuestión de 
la emancipación económica. Por lo 
tanto, el estado (el orden político) 
es el subordinado, y la sociedad ci­
vil (el campo de las relaciones eco_ 
nómicas) es el elemento decisivo" 
(En A. Fábregas, 1976, pág. 43). 
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Las clases sociales resultaron de la 
descomposición de la sociedad pri­
mitiva, y son el dato social objetivo 
que indica la aparición, en la historia 
humana de la sociedad política, de 
la economía política. Paul Kirchhoff 
dice sobre esto: 

"El papel decisivo del clan, en la 
historia humana más temprana, se 
manifiesta en el hecho de que su 
desaparición, como forma dominan­
te de organización social, marca el 
final de toda una época histórica y 
el comienzo de otra: aquélla domi­
nada por las clases sociales y sus 
luchas" (Kirchhoff, 1976, pág 99). 

En el trabajo de Marx, las clases 
sociales están vinculadas a su teoría 
de la revolución social. La base me­
todológica de esta liga radica en la 
concretización del análisis, y no en 
el simple relleno de da tos del plan­
teamiento general. La concretización 
del análisis nos descubre que en la 
organización de la producción, la so­
ciedad implementa un mecanismo 
que transforma la naturaleza. La re­
lación sociedad-naturaleza establece 
el desarrollo de la tecnoeconomía, de 
las experiencias y formas concretas 
de organizar el trabajo, lo que final­
mente desemboca en la conforma­
ción de un sistema de fuerzas pro­
ductivas. De aquí en adelante, las re­
laciones de producción consideradas 
como relaciones de propiedad, gobier­
nan la existencia social. El impulso 
vital del desarrollo social es la ten­
dencia histórica a la creación de re­
laciones de producción que corres-
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pondan al nivel de desarrollo y al 
carácter de las fuerzas productivas. 
Este impulso vital está activado por 
las clases sociales cuyos intereses 
coinciden con la tendencia histórica, 
y que entran en conflicto con las que 
se oponen a ella. Este conflicto, an­
clado en la organización de la pro­
ducción, en los entornos del trabajo, 
es el que acelera el cambio revolu­
cionario. Marx, escribiendo sobre este 
aspecto, señaló: 

"U na clase oprimida es condición 
vital de toda sociedad basada en 
antagonismos de clase. Por lo tan­
to, la emancipación de la clase 
oprimida implica necesariamente la 
creación de una nueva sociedad. 
Para que una clase sea capaz de 
autoliberarse, es esencial que las 
fuerzas productivas existentes y las 
relaciones sociales sean incapaces 
de seguir coexistiendo. De todos 
los instrumentos de la producción, 
la fuerza productiva más grande 
es la clase revolucionaria misma" 
(K. Marx, 1976, pág. 35). 

La historia, el trabajo y la econo­
mía política que resultó de la des­
composición y ulterior transforma_ 
ción de la economía no política (la 
sociedad primitiva) están ligados en 
el método de Marx. El trabajo con­
tiene historicidad, porque sus resul­
tados inciden en la creación de las 
necesidades, propiamente humanas, 
trasladadas al plano de la sociedad 
total. Las necesidades son sociales, al 
mismo tiempo que históricas, pasaje­
ras y creadas. La antropologización 
y la conciencia de ello, autoconciencia 
humana, es la comprensión de las ne-
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cesidades propias y creadas, pasaje­
ras, porque, a fin de cuentas, la his­
toria no es más que la actividad con­
reta de los hombres para conseguir 
sus objetivos. Esta ligazón de la his­
toria, el trabajo y la economía polí­
tica, pone de manifiesto que el pro­
blema central de la ciencia social es 
la crítica de las relaciones de produc­
ción, como condición humana concre­
ta, que constituyen la naturaleza de 
una formación social. El papel final 
de la crítica radica en establecer las 
posibilidades del cambio social. Por 
ello, el método de Marx debe ser des­
arrollado en cada caso concreto, y la 
teoría tiene que comprender a cada 
concretización. En esto estriba su his­
toricidad, su carácter científico y no 
doctrinario, y su naturaleza esencial­
mente revolucionaria. 

Sobre e! cu.adro particu1n.r de pro­
bl.emas que atañen al marxismo como 
antropología. El concepto de cultura 
está ligado al nacimiento y desarrollo 
de la antropología como disciplina 
académica. En el planteamiento de 
Marx, la cultura y el trabajo están 
estrechamente unidos, incluidos den­
tro del marco amplio de las relacio­
nes entre sociedad, naturaleza y cul­
tura. Las relaciones entre sociedad y 
naturaleza tienen el doble carácter 
de ser continuas y discontinuas. Hay 
que agregar que estas mismas rela­
ciones no son naturales, dadas, sino 
que hay que edificarlas (punto que 
L. Krader ha aclarado, en forma ma­
gistral, en The Asiatic Mode of Pro­
duction). En la edificación de las re­
laciones con la naturaleza, la acción 
humana, la incidencia de fines hu­
manos en la naturaleza, va constru­
yendo un mundo propio, a través del 
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trabajo, y este mundo propio es jus­
tamente el plano de la cultura. 

Los supuestos materiales básicos 
de la formación de los instrumentos 
de la producción son traducidos en 
tecnología, y en tecnología cultural, 
esto es, creada por lo acción humana 
para penetrar en la naturaleza. Ca­
da vez con mayor celeridad, la acción 
humana está transformando la natu­
raleza en un mundo cultural, en un 
mundo propiamente humano. Con­
forme crece la complejidad del apa­
rato tecnológico, las relaciones so­
ciedad naturaleza son más disconti­
nuas, menos directas. De nuevo, aque­
lla distinción entre hombre genérico 
y hombre histórico se presenta como· 
necesaria de tener en cuenta, para 
no confundir el análisis. Esta distin­
ción, que opera en el mundo real, 
está construida sobre la base de la: 
mediatización de las relaciones socie­
dad-naturaleza. El ser humano no­
crea la tecnología como especie (hom­
bre genérico), sino dentro del traba­
jo concreto (hombre histórico), in­
merso en relaciones sociales especí­
ficas e históricas. Karl Marx, en re­
lación con esta compleja situación, 
proporcionó los instrumentos analíti­
cos para construir una antropología 
social anclada en la historia y en la 
concreción del trabajo. 

En los Grundrisse están especifica­
dos estos instrumentos analíticos: la 
producción, el trabajo como la acti­
vidad esencial que permite la crea­
ción y recreación de las condiciones 
que hacen posible la vida humana, 
la división del trabajo, la distribu­
ción y el conjunto de necesidades, 
son relaciones sociales, y contienen 
historicidad. La antropología social 
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de Marx está muy bien definida a 
través de su preocupación por el ser 
humano no como entidad física, si­
no como un ser social. El ser humano 
nace por autocreación, a través del 
trabajo en sociedad, y los medios y 
los objetivos del trabajo están condi­
cionados socialmente. La importancia 
del trabajo en el parto del ser huma­
no, ya había sido señalada por Giam­
battista Vico (La ciencia nueva), y el 
mismo Marx lo reconoce en E! capi­
tal. La contribución de Marx consiste 
en haber incluido el trabajo, como la 
constante de su método, y las rela­
ciones sociales que lo entornan como 
la variable, y en apoyarse en ello 
para proponer la periodización de la 
historia. Así quedó establecido que 
e! curso de! tiempo no es respuesta 
a ninguna cuestión, sino la cuestión 
en sí misma (ver Krader, 1975), y a 
que las condiciones en que el hombre 
se relaciona con la naturaleza, la 
creación de cultura, son distintas en 
los diferentes modos de producción. 

Una de las principales contribucio­
nes del marxismo como antropología 
radica en la aclaración de la raíz his­
tórica de los problemas contemporá­
neos: la sustitución de la economía 
no política por la economía política, 
en el transcurso de la antropologiza­
ción. La propuesta hegeliana de que 
la historia no es más que la auto­
creación humana, fue aceptada por 
Marx, y hoy constituye uno de los 
postulados metodológicos de la antro­
pología social. Esta acción continua 
de autocreación del hombre está an­
clada en la actividad práctica, objetL 
va, del hombre organizado social­
mente. La acción de modificar la na­
turaleza contiene una dialéctica, ma-
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nüiesta en la transformación de la 
propia sociedad. Lo que distingue al 
ser humano es su capacidad para 
construir los instrumentos que darán 
continuidad a su propia existencia. 
Estos planteamientos, antes de ser 
sistematizado en los Grundrisse, están 
apuntados desde los primeros escritos 
de Marx, esto es, en los Manuscritos 
económico-filosóficos (1844), las Te­
sis sobre Feuerbach (1845), y la Ideo­
logía alemana (1845-1846). En aque­
lla época (1844-1846), estos plantea­
mientos constituían una antropología 
social rudimentaria, que Marx co­
menzaría a desarrollar a fondo, en 
los últimos años de su vida, cuando 
emprendió en forma sistemática el 
estudio de la sociedad primitiva. La 
razón de haber dejado al final el tra­
tamiento de la sociedad primitiva, 
del mundo de la economía no política, 
obedece al estricto apego de Marx a 
su propio método. Lawrence Krader 
ha explicado este punto: 

"La relación entre la evolución so_ 
cial y la revolución, en el trabajo 
de Karl Marx, es una relación dia­
léctica de procesos que pasan del 
uno al otro, cada uno transforman­
do al otro, su opuesto. Sin embar­
go, Marx tomó los términos evolu­
ción y revolución, no en el orden 
en que aparecieron históricamente, 
y que es en el que aquí se les en­
lista, sino en su orden lógico, el 
inverso del orden histórico. Escogió 
el orden lógico, por razones analí­
ticas, argumentando que la anato­
mía de la sociedad más altamente 
desarrollada es la clave para la 
anatomía de las menos desarrolla­
das; los rasgos en las formas más 
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simples de sociedad solo podrán 
ser entendidos cuando se conocen 
las organizaciones más complejas. 
Primero, Marx planteó un progra­
ma para la revolución social y la 
crítica del capital, como el arma en 
contra de la sociedad capitalista. 
De aquí, procedió a estudiar las co­
munidades campesinas de Europa 
y Asia, y al final de su vida, el es­
tudio de las comunidades primiti­
vas, el clan y la gens, y la evolu­
ción social de la humanidad (pro­
grama que se había planteado en su 
juventud). 

La relación entre el orden his­
tórico y el orden lógico de las ca­
tegorías de estudio es complicada, 
y particularmente compleja en el 
trabajo de Marx, porque está re­
lacionada con la teoría y la prácti­
ca de la revolución, por un lado, y 
con una teoría general de la evo­
lución social, por el otro. Comple­
jas como estas relaciones puedan 
aparecer, pueden ahora ser toma­
das en forma ordenada, debido a 
la reciente publicación de los Ma­
teriale3 etnológicos de Marx, en 
donde ambos lados están relacio­
nados" (Krader, 1976b, pág. 110). 

Los problemas planteados por Kra_ 
der, en los párrafos citados, están 
ampliamente desarrollados, tanto en 
su Introducción a los Ethnological 
Notebooks, como en su ensayo Social 
Evo!ution and Social Revo!ution, y a 
ellos remito al interesado (ver notas 
bibliográficas al final). 

Existe otra cuestión que atañe al 
marxismo como antropología, y es el 
problema de la libertad. Aquí es en 
donde la crítica de la condición hu-
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mana, en las circunstancias de la eco­
nomía política, adquiere su impor­
tancia plena y radical. La crítica nos 
revela la impotencia de la sociedad 
política para permitir la realización 
total de las potencialidades humanas. 
Mientras que el hombre, como tra­
bajador, realiza su ser social en la 
vida común, la sociedad política cons­
tituye la trabazón fundamental de su 
actividad vital, y este hecho es la 
contradicción básica de la economía 
política, y se manifiesta en la lucha 
de clases. La condición de no liber­
tad, en la sociedad contemporánea, 
tiene su explicación en el contexto 
ele! trabajo, que solo es libre en la 
forma. La libertad verdadera sola­
mente es posible cuando abarca a 
todos los miembros de la sociedad. 
La historia social de la economía po­
lítica es la historia de la no libertad 
del trabajo, considerada como servi­
dumbre social. La creación de cultu­
ra, del mundo humano, se desarrolla 
en la sociedad política, dentro de la 
carencia de libertad, y es la propia 
sociedad, en su actual estado, el fre­
no principal para su plena expresión. 
En tales condiciones, la creación de 
cultura es otro aspecto del análisis 
de la deformación de la condición hu_ 
mana por la sociedad de economía 
política. Así que el problema de la 
creación de cultura está relacionado 
con la libertad o no libertad del tra­
bajo, y en su más amplio contexto, 
con la problemática general de las 
relaciones entre sociedad y naturale­
za, en las condiciones de la economía 
política y la economía no política. 
En la sociedad dominada por el ca­
pital, esta condición de no libertad 
está caracterizada por las condicio-
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nes que atan al trabajo con el capital, 
y concretizada por la existencia de la 
propiedad privada de los medios de 
producción y el sistemático ejercicio 
del dominio de clase, del dominio po­
lítico, que constituye la acción coti­
diana de las oligarquías contemporá­
neas. 

La dominación de clase transforma 
al trabajador en un subordinado del 
no trabajador; dialéctica que también 
se manifiesta en la servidumbre a 
que está sometida la mujer al hom­
bre. La antropología social, inserta 
dentro del marxismo, tiene ante sí la 
gran tarea de explicar la condición 
humana de hoy, las circunstancias en 
que tiene que desarrollarse la crea­
ción de cultura y la crítica del cuadro 
total de la dominación de clase. Con 
ello contribuye a la transformación 
de la sociedad al desnudar la incapa­
cidad objetiva, real, de la sociedad 
de nuestros días, para permitir la 
plena antropologización. 

La condición de no libertad en la 
sociedad política, está también expli­
citada en la existencia de clases so­
ciales y el estado. El estado es un 
parásito del trabajo. Su existencia se 
finca sobre la dominación de clase, Y 
es imposible explicarlo fuera del con­
texto de una sociedad cortada por 
las divisiones de clase. La existencia 
del estado es el testimonio de la con­
tradición entre los intereses particu­
lares y los intereses generales, en el 
uso social de la tecnoeconomia. En 
la antropología social que aquí esta­
mos tratando de delinear, el análisis 
del estado es la crítica de la sociedad 
de clases, de la economía política. Aún 
queda mucho por andar en este ca­
mino: a final de cuentas, el devenir 
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histórico no constituye la explicación 
de la condición humana en la socie­
dad de clases. La historicidad es más 
bien una propiedad que indica el ca­
rácter pasajero de los arreglos socia­
les y la posibilidad de llegar a cons­
truir una sociedad sin clases, sin eco­
nomía política y sin estado. 

El estado es una institución que se 
encuentra sólo en un determinado 
tipo de sociedad: la dividida en cla­
ses. La implicación de este hecho es 
de notoria importancia, puesto que 
el estado no constituye entonces una 
institución universal, sino localizada. 
Su existencia expresa la lucha de in­
tereses concretos (las clases sociales), 
una vez que ha surgido la economía 
política. Aun en los casos de socie­
dades en donde el estado coexiste con 
la vida comunal, y en donde podría 
aparecer como el "representante del 
bien general", el conflicto entre el 
"interés particular" y el uinterés ge­
neral" está presente como una cons­
tante de la vida social. Tal aspecto 
lo ha mostrado S. N adel, en su ensayo 
sobre "El estado y la comunidad 
nupe", y posteriormente, en su libro 
A Black Byzantium (cf. Bibliografía). 
Nade! logra aclarar aspectos centra­
les de las relaciones entre estado y 
comunidad, en la sociedad Nupe, y 
su tratamiento apunta hacia la con­
clusión de que es el conflicto entre 
ambas esferas lo que mantiene vivo 
al estado. El ejemplo de los Nupe es 
una muestra más de la liga que une 
al estado con la sociedad de clases, 
y de la introducción de los intereses 
de clase que estorban la continuación 
de la vida comunal. La continuidad 
de la vida comunal es posible; pero 
su contexto mayor queda transforma• 
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do, aunque subsistan la propiedad 
comunal y los instrumentos que ase­
guran su continuidad. El hecho vital 
es que el excedente de trabajo es aca­
parado por el grupo social supraco­
munal, la clase que controla al esta­
do, y que utiliza el dominio sobre los 
cargos públicos, para satisfacer sus 
intereses particulares. El elocuente 
ejemplo de los Nupe es general en 
cuanto a la naturaleza del estado se 
refiere: institución de la sociedad de 
clases, parásito del trabajo, mecanis­
mo que perpetúa la dominación cla­
sista y prolonga la vida de la sociedad 
política. 

Además de que al estado le corres­
ponde un período concreto del des­
arrollo de la sociedad, existen dife­
rentes momentos en las relaciones 
entre el estado y la sociedad, en épo­
cas históricas dístintas. En el contex­
to de la sociedad burguesa, lo que es 
característico de las relaciones entre 
estado y sociedades la polarización 
de la alienación. Carlos Marx dice 
sobre esto: 

"La sociedad civil y el estado se 
disocian uno del otro. El ciudadano 
del estado y el miembro de la so­
ciedad civil son también separados. 
El hombre tiene que efectuar una 
división esencial consigo mismo. 
Como un miembro real de la so­
ciedad civil, se encuentra asimismo 
en una doble organización: la buro­
crática (esto es, la determinación 
formal externa del otro mundo es_ 
tatal, el gobierno, que no cae sobre 
él y su realidad independiente), y 
la organización social, la organiza­
ción de la sociedad civil. Pero, en 
esta última, el hombre como per-
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sana privada, está fuera del espacio 
del estado; como tal, no actúa sobre 
el estado político. Para actuar como 
un ciudadano completo, esto es, 
obtener sentido político y actuali­
dad, tiene que salirse de la sociedad 
civil, abstraerse de sí mismo, reti­
rarse de la organización total den­
tro de su propia indívidualidad. 
Su existencia como ciudadano es 
una existencia que cae fuera de 
su existencia comunal; es, entonces 
existencia puramente individual. 
El abismo entre la sociedad civil y 
el estado político aparece, por ne­
cesidad, como la separación entre 
el hombre político, el ciudadano, y 
la sociedad civil; es decir, su ver­
dadera realidad empírica" (Karl 
Marx, Friedrich Engels, - Werke, 
vols. I-XXXIX, Berlín, 1956. El 
párrafo citado corresponde al vol. 
I, pág. 281. Está citado por Shlomo 
Avineri, The Social and Political 
Thought of Karl Marx, Cambrid­
ge University Press, 1971, p. 26). 

Las diferencias de clase de nuestros 
días se cubren bajo la manta de las 
racionalizaciones e insistencias del 
estado para presentarse como el por­
tavoz del interés general. La univer­
salidad política de la sociedad bur­
guesa no es solo un error y una fala­
cia, sino también una figura ideoló­
gica, un esfuerzo del estado por hacer 
que las diferencias objetivas, antagó­
nicas, entre las clases sociales, des­
aparezcan ante Jos ojos de los propios 
protagonistas. Los comentarios de 
Marx sobre la burocracia son espe­
cialmente ilustrativos de esta nueva 
problemática: 
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"La burocracia tiene en posesión 
los asuntos del estado, el ser espiri­
tual de la sociedad (the spiritual 
being of society); esto le pertenece 
a la burocracia, como si fuese su 
propiedad privada. El espíritu ge­
neral de la burocracia es el secreto 
oficial, el misterio. El conducir los 
asuntos del estado en público, aun 
la conciencia política, aparece ante 
la burocracia como una alta trai­
ción en contra de su misterio. La 
autoridad es, pues, el principio de 
su conocimiento, y la deificación 
del autoritarismo es su credo. Pero, 
dentro de sí mismo, este espiritua­
lismo se convierte en crudo mate­
rialismo, el materialismo de la obe­
diencia servil. Desde el punto de 
vista del burócrata, las metas del 
estado se transforman en asuntos 
privados: la caceria por más altos 
cargos y la construcción de una 
carrera. La burocracia tiene enton­
ces que hacer una vida tan mate­
rialista, como le sea posible. Por lo 
tanto, la burocracia tiene que con­
conducirse ante el estado real, a la 
manera jesuítica, ya sea consciente 
o inconscientemente. El bucrócrata 
ve el mundo, como un mero objeto 
para ser manejado por él" (K. Marx, 
F. Engels, Werke, I, 249-250. Cita­
do por Avineri, 1971, págs. 23-24). 

La burocracia es esencial para con­
servar el mito del estado como el 
servidor público Como tal, la apa­
rente neutralidad de la burocracia 
solo es una máscara para cubrir los 
intereses de clase que están dando 
contenido al estado. A través de la 
burocracia, se perpetúa el estado co-
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m o mecanismo al servicio de los in­
tereses particulares, como el testimo­
nio objetivo de la existencia de la 
economía política. La diferenciación 
clasista es, pues, el factor decisivo en 
la formación del estado; y al investi­
gador le incumbe la tarea de dar a 
conocer, en la época histórica que 
analiza, los intereses de clase que el 
estado cobija y perpetúa. 
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Trabajo científico y acción política 

James Petras* 

INTRODUCCION 

El problema y sus 
antecedentes históricos 

Uno de los problemas centrales que 
confronta la izquierda es el que se 
refiere a la divergencia entre la teo­
ría y la práctica. La separación en­
tre teoría y práctica existe en m u­
chos niveles y dentro de innumera­
bles contextos: los académicos for­
mulan nuevos problemas y teorías, 
en forma desconectada de los m o vi­
mientas de masas; los investigadores 
empíricos e históricos ejercen in­
fluencia sobre las tácticas y estrate­
gias de los activistas. La práctica y 
la "teoría" (o sea, el análisis teórico, 
al igual que el empírico-histórico), 
han sido separadas con perjuicio de 
ambas. Los activistas, definidos cada 
vez más por experiencias empíricas, 
en un mundo donde el cambio, lo 
mismo de los objetos que de los ins­
trumentos de la historia, se acelera, 
se encuentran un poco a la deriva, 
reaccionan en situaciones sobrepasa­
das, y se hallan incapacitados para 
tomar la iniciativa, o de crear condi­
ciones para su acción, mientras que 

* State University of New York at 
Binghamten. 

los teóricos e investigadores pasiva­
mente se resignan a convertirse en: 
l. Profetas del desastre u oráculos 

del triunfo; 
2. Comentarios sobre textos filosófi­

cos o de eventos del presente; y 
3. Grandes teóricos o analistas de 

procesos históricos disociados de 
las realidades contemporáneas. 

La clara ruptura entre marxistas 
académicos y socialistas revoluciona­
rios ésta determina situacionalmente, 
como es natural. 

Pero, en los más de los casos, cons­
tituye una coyuntura que encuentra 
su expresión, en una u otra forma, 
en grados diversos, en muchos países. 

La posición del académico de iz­
quierda es la del observador "obje­
tivo" de las leyes y procesos del ca­
pitalismo que conducen a la revolu­
ción socialista. La posición del acti­
vismo revolucionario es aquella que 
sostiene que la inserción subjetiva en 
la lucha de clases proporciona el co­
nocimiento y la experiencia necesa­
rios para resolver las contradiccio­
nes. La pérdida de "confianza" entre 
una y otra posición es un subproduc­
to de la incapacidad de la izquierda 
para superar tres fuerzas históricas 
que han conformado el contexto de 
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la lucha política y del trabajo inte­
lectual: 1) el surgimiento del stalinis­
mo y sus consecuencias en el m o vi­
miento internacional; 2) la circula­
ción y difusión de la ideología del 
"modernismo" y "desarrollismo" pro­
movida por agencias de los Estados 
Unidos que se dedican a la propa­
ganda intelectual (canales académi­
cos y medios masivos), y por las 
agencias internacionales de investi­
gación de los Estados Unidos; y 3) las 
circunstancias políticas que rodean 
el trabajo teórico y la práctica polí­
tica, del pasado y del presente. 

El primer fenómeno, el stalinismo, 
es de una importancia considerable, 
aunque en años recientes algunas fi­
suras profundas han debilitado su 
fuerza ideológica.1 Sin embargo, en 
forma paradógica, algunas de esas 
fisuras (tales como el conflicto sino­
soviético), en muchas ocasiones es­
pecialmente en el Tercer Mundo, no 
han conducido a una apreciación crí­
tica y básica de la teoría sino a la 
reaparición de algunas fórmulas dog­
máticas. En estos casos, las mismas 
formas carentes de contenido suplen 
las necesidades del aparato político 
internacional de ambos contendien­
tes. Categorías desprovistas de signi­
ficado histórico, desligadas de sus 
contextos sociales, se transforman, 
por edicto burocrático, en caracterís­
ticas aplicables a todas las socieda­
des. De ahí surge una serie completa 
de caracteres, según criterios de con­
veniencia política. Por ejemplo, la 

1 Véase Perry Anderson, Reflection on 
Westenz. Mar.xism (Hum.a.nities Press, 
1976) para una discusión breve e infor­
mada del impacto en el contexto euro­
peo. 
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misma burguesía, en uno u otro mo­
mento, viene a ser "compradora", 
"nacional", "progresiva democrática", 
"pro imperialista", "fascista", etc. La 
subordinación del análisis a las exi­
gencias externas de un "centro'' bu­
rocrático colectivista ha sido uno de 
los principales factores que han re­
bajado la calidad de la teoría y res­
tado a las categorías analíticas cual­
quier utilidad en estudios concretos 
de la sociedad. 

Dentro del contexto latinoamerica­
no, la difusión de la ideología "mo­
dernista-desarrollista" ha sido mu­
cho más penetrante? El proceso de 
acumulación de capital y la explota­
ción que ocurre en el núcleo de la 
actividad económica, se nublan por la 
discusión sobre el crecimiento; y el 
proceso de "expansión", derivado de 
relaciones sociales explotadoras, se 
convierte en tema principal de dis­
cusión. Todos los esfuerzos intelec­
tuales se ven inundados así por este 
enfoque angloamericano, lo cual se 
observa hasta en los mismos cuarte­
les de la oposición izquierdista: ence­
rrados dentro del paradigma, allí 
buscan refutar los "hechos" con otros 
hechos; es reconstruir la teoría a fin 
de llenar el vacío que deja la ausen­
cia de un pensamiento "crítico" en 
la escuela modernista - desarrollista. 
La "nueva izquierda" ve entonces la 
"dependencia" y el desarrollo del 
subdesarrollo como "modernidad" y 
simple "desarrollo". 

En forma similar al marxismo sta-

2 Para una discusión critica, véase. Ja­
mes Petras, Sociologie du development 
ou sociologie de l'explotation". Tiers 
Monde, Julio-Sept., 1976, pp. 587-613. 
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linista de las escuelas rusa y china, 
la escuela "modernista-desarrollista" 
y sus contrapartes radicales definen 
los procesos económicos y políticos, 
sin la presencia determinante de las 
relaciones sociales de producción. 

Esta posición economicista se ob­
serva cuando se tratan de localizar 
los "correlatos" del subdesarrollo o 
los "mecanismos de descapitaliza­
ción". Hoy en día, se conoce con el 
nombre de "socialismo de gou!ash", 
antes como "socialismo de hierro co­
lado". El punto crucial de esta crítica 
es la producción cuantitativa, no la 
cualidad de las relaciones sociales de 
producción; esta es la explotación. 
La discusión y las críticas del "mar­
xismo desarrollista" no tienen en 
cuenta las clases-en-acción, ya que 
éstas, a su vez, no encarnan la teoría 
revolucionaria. Este análisis mecáni­
co, unilateral y centrado en lo econó­
mico, ubica ·el problema en varias 
articulaciones, entre factores aisla­
dos, sin explicitar la teoría que expli­
caría la relación de las unidades den_ 
tro del todo mayor. 

Hay varias formas históricas de ex­
plicar el distanciamiento entre acti­
vistas revolucionarios e investigado­
res científicos sociales. Una consis­
tencia en el fracaso de los movimien­
tos de la clase trabajadora para arrai­
garse y desarrollar con éxito sus lu­
chas políticas y sociales. Con excep­
ción de Chile y Cuba, los partidos 
comunistas no se convirtieron en 
partidos de masas; en el mejor de los 
casos, controlaron fracciones de la 
fuerza laboral dentro del proletario 
urbano industrial, que ha sido relati­
vamente pequeño. Los movimientos 
de tipo "populista" fueron el principal 
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vehículo para la movilización masiva, 
cuando revolvieron retóricamente el 
bienestar con el nacionalismo. En 
esta forma, la base política del radi­
calismo intelectual, para sustentar y 
combinar la acción y la investigación, 
era bastante limitada. En cuanto al 
Partido Comunista mismo (especial­
mente durante el período stalinista), 
al no promover la investigación, los 
intelectuales no pudieron desarrollar 
(más líneas nuevas de investigación 
que superaran el aislamiento de la 
izquierda de las masas "populistas'' .3 

Tampoco tuvieron mejor éxito los 
esfuerzos de Jos intelectuales por afi­
liarse a los movimientos populistas, 
como un método que combinara la 
teoría y la práctica: o bien se convir­
tieron en publicistas e ideólogos del 
liderazgo, o bien en directores y tec­
nócratas de los institutos de planifi­
cación que, en general, eran de corta 
duración, o estaban destinados al fra­
caso. 

El vacío político e intelectual de 
las décadas de 1950 y 1960, producido 
por las crisis del populismo, y los 
fracasos de los partidos comunistas 
latinoamericanos, directamente lleva­
ron a esfuerzos por sustituir la acción 
por la teoría. Armada con las doctri­
nas ultra-voluntaristas de Regis De­
bray, la izquierda revolucionaria 
hizo un viraje de la teoría como 
guía para la acción, a la acción como 
un modo para la construcción de la 
teoría.' La misma naturaleza del es-

s Fernando Claudin, The Communist 
Movement from Comintern to Cominform 
(Monthly Review, 1976). 

4 Regis Debray, Revolution in the Re­
volution (Monthly Review, 1967. Una 
colección de críticas se encuentra en Paul 
Sweezy y Leo Huberman, Regis Debray 
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fuerzo guerrillero, divorciado de las 
masas y de los intelectuales, y ancla­
do en concepciones militaristas de 
transformación social, no permitía 
unificar formalmente la acción con 
la investigación. 

Las circunstancias presentes en 
América Latina han contribuido poco 
para facilitar la unión entre la teoría 
y la práctica. Bajo la égida de una 
serie de dictaduras militares casi to­
talitarias, auspiciadas por los Esta­
dos Unidos, los principales centros 
de investigación y enseñanza · en 
América La tina han sido desman te­
lados, y su personal destituido, encar­
celado, exiliado o asesinado. Los in­
telectuales con vocación para la 
investigación-acción no tienen aside­
ro, hoy en día, en América Latina. 
En Uruguay, Argentina, Chile, Bra­
sil, Bolivia, Paraguay, y cada vez 
más, en el Perú, las ciencias sociales 
han sido purgadas y, en algunos ca­
sos, departamentos completos han 
sido clausurados. En las actuales con­
diciones de lucha, el científico social 
tiene que funcionar como una guerri_ 
lla, llevando una existencia clandes­
tina, que no permite la libertad ne­
cesaria para investigar. 

En otras palabras, en la mayoría 
de los países de América Latina no 
existe una base objetiva para el tra­
bajo en ciencias sociales, orientado 
hacia la transformación social. 

Los científicos sociales que aún 
quedan en América Latina, han visto 
sus funciones reducidas principal­
mente a la recopilación de datos, la 
documentación ocasional y críticas 
indirectas. Su sobrevivencia depende 
and the Latin American Revolution 
(Monthly Review, 1968). 
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del uso de un lenguaje figurado, co­
mo de fábula. De esta manera, el fra­
caso de los movimientos populares 
de masas y la destrucción de las li­
bertades democráticas se han con­
vertido, actualmente, en el principal 
obstáculo para la reunificación de la 
investigación con la acción política. 
Sin embargo, sería una equivocación 
concebir el problema, en términos de 
una debilidad simétrica, entre teóri­
cos y activistas. Esto sería desconocer 
las tremendas convulsiones que se 
han propuesto rehacer la historia del 
mundo durante la segunda mitad del 
siglo XX. El proceso de transforma­
ción en China, Cuba, Vietnam, y 
ahora en Af.rica, sugiere que una re­
volución social que implique la des­
trucción del viejo orden capitalista 
es posible, aun sin contar con el au­
xilio de una teoría muy elaborada. 
Las percepciones intuitivas que se 
evidencian en los discursos y escritos 
de Fidel Castro, Mao Tse Tung y Ho 
Chi Minh, bastaron para combinar su 
grande habilidad táctica y estratégica 
con el sentido del poder político, a 
fin de promover revoluciones masi­
vas triunfantes. Pero, sin aminorar 
los grandes esfuerzos políticos de es­
tos "teóricos sui generis'', la incapa­
cidad de sus seguidores para repetir 
tales esfuerzos es testimonio de la 
ausencia de una guía concreta

1 
escri­

ta, que hubiera proveído los "instru­
mentos" necesarios para repetir el 
proceso. El querer seguir ejemplos 
empíricos exitosos ha sido el cemen­
terio de esfuerzos similares subsi­
guientes. Los intentos de codificar 
técnicas operativas (de Debray y mu­
chísimos maoistas) han fallado tanto, 
como las tretas de los expertos en 
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contrainsurgencia- de la CIA. Ade­
más, no está del todo claro si el pro­
ceso de colectivización, a medida que 
se desarrolla sin el apoyo de una teo_ 
ría ligada a una fuerza laboral con 
conciencia de clase, sea capaz de tras­
cender las relaciones sociales ca pita­
listas. Una forma de distorsión se 
introduce en la base material de la 
sociedad revolucionaria precisamente 
debido a esta debilidad teórica. Los 
mismos éxitos empíricos que ocurren 
al ganarse el poder, pueden conver­
tirse en fuente de dolorosas distor­
siones en el contenido de la forma 
colectivista. 

Las revoluciones sociales modernas 
se han realizado con personas prácti­
cas que no son teóricos, con líderes 
que no proveen un marco teórico crí­
tico, sino que instrumentalizan no 
solo el conocimiento de las realidades 
políticas comprendidas intuitivamen­
te, sino también la experiencia en la 
acción revolucionaria. Paradójica­
mente, estas experiencias revolucio­
narias exitosas, con el beneficio del 
análisis científico -o sin él- han re­
forzado la base ideológica de la acción 
política y han aumentado aún más la 
separación entre ciencia y revolu­
ción. 

Los intelectuales y los activistas 

Esos dos lados pueden examinarse 
con la división entre intelectuales y 
activistas ¿Cuáles son los factores 
que han divorciado a los intelectuales 
de la lucha revolucionaria? Eviden­
temente estos factores reflejan cir­
cunstancias políticas y sociales di­
versas. Al nivel ideológico (que tiene 
primacía para los intelectuales), uno 
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se siente fascinado por los intereses 
y problemas de la propia tradición 
intelectual. En esta búsqueda, y den­
tro de la literatura correspondiente, 
el intelectual llega a elaborar un 
lenguaje especializado. Tanto los 
marcos de su trabajo, como el len­
guaje que utiliza, se hallan fuera de 
la esfera de la lucha política. Al en­
fatizar las tradiciones intelectuales y 
los problemas modelados por "pensa­
dores dirigentes" del mundo occi­
dental, los temas "universalistas" que 
predominan dejan poco campo para 
la consideración sistemática de las 
estructuras, las historias y los pro­
blemas específicos que confronta el 
movimiento de masas. El trabajo in­
telectual se evalúa dentro de la "gran 
tradición" y se establecen los rangos 
adecuados. Así se otorga también el 
prestigio, el reconocimiento y la mo­
vilidad institucional. Dentro de esta 
esfera, las normas que gobiernan al 
intelectual provienen de los princi­
pales mandarines de la profesión. La 
determinante clave --que pocas veces 
es abiertamente ideológico- es la 
capacidad de abarcar categorías "uni­
versales" que trasciendan los siste­
mas sociales; lo cual deja a su suerte 
los movimientos contemporáneos de 
masas. 

Las presiones sobre el intelectual, 
los problemas y los enfoques con que 
trabaja, son en gran parte producto 
de este medio intelectual. Las nocio­
nes de excelencia, relevancia, el estilo 
de trabajo y de lenguaje, fluyen del 
contacto directo entre los intelectua­
les. Aislados de la sociedad mayor, 
descubren que la audiencia universi_ 
taria es la que presenta mayor com­
patibilidad con sus puntos de vista 
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y sus esfuerzos. Así, los intelectuales, 
dentro de su propia medio, retienen 
estimación y posición, según el grado 
con el cual se aproxilnen las normas 
de sus colegas académicos. Su traba­
jo se aleja de las fuentes de la reali­
dad por el mismo nivel de abstracción 
en el cual trabajan: parten de una 
realidad concreta, agregan y genera_ 
!izan, formulando así proporciones de 
gran riqueza teórica que, no obstante, 
dejan a las masas empobrecidas, in­
capacitadas para discernir lo remoto 
de lo próximo. 

De suma importancia, entonces, en 
cuanto a limitar la capacidad de los 
intelectuales para acercarse a los mo­
vimientos de masas, es su vocación 
intelectual, su preocupación con el 
status ("sentido de importancia") y 
las condiciones del reconocimiento. 
No es pertinente discutir si la movi­
lidad social constituye su interés pri­
mordial. Sin embargo, ella acompaña 
al reconocimiento de excelencia que 
se define por el medio intelectual y 
que determina la naturaleza del tra­
bajo. 

El estilo de trabajo intelectual tam­
bién está conformado por las con di­
ciones del empleo académico. La línea 
de flexibilidad varía de un contexto 
a otro; pero, generalmente, la divi­
sión principal radica en escribir 
"para" un movimiento, o escribir 
"dentro" de él. El mundo académico 
es invadido fácilmente y, en efecto, 
sus profesores cancerberos se consti­
tuyen en guardianes de las acciones 
de sus miembros. Estos guardianes 
mantienen una serie de normas rela­
cionadas con la conducta profesional, 
que aplican selectivamente: castigan­
do a los activistas académicos dentro 
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de los movimientos de masas, y com_ 
prometiéndose calladamente en con­
sultorías de alto nivel. El activista 
académico -que carece del anonima­
to del movimiento masivo, o de la 
solidaridad de la fábrica-, se vuelve 
vulnerable a ataques de todos lados; 
sus colegas y las autoridades lo con­
vierten en objeto fácilmente identi­
ficable, y elaboran reglas de conduc­
ta profesional para aplicarle expro­
feso. El reconocimiento de su vulne­
rabilidad por otros académicos los 
inhibe de actuar, para no salirse de 
los limites definidos y llegar a ser 
víctimas de la represión. Esta con­
vicción interiorizada de las limitacio­
nes es la que establece, por parte de 
los intelectuales, el divorcio entre el 
trabajo teórico y el práctico en la 
lucha política. 

Fuera del castigo, existe también 
el premio de consolación, o sea la fa­
cilidad con la cual el intelectual su­
cumbe ante los ofrecimientos de la 
sociedad burguesa. Hemos discutido ya 
la seducción menos abierta que ejer­
cen la gran tradición intelectual y el 
!medio intelectual; pero hay otro can­
to de sirena más profundo, que se 
halla en la atracción de la compen­
sación económica y la influencia. Este 
poder de seducción no es otro que la 
del poder: la oportunidad de realizar 
ambiciones, de demostrar a los cole­
gas la capacidad de "hacer cosas", 
de actuar sobrE el mundo, de movili­
zar gentes, aun en el caso de que ello 
se lleve a cabo mediante un aparato 
burocrático dentro de los límites es­
trechamente definidos y predetermi­
nados. El divorcio con el movimiento 
de masas (como condición de empleo) 
y un sentido de impotencia, generan 
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su opuesto; esto es, una gravitación 
hacia los centros existentes del poder. 
Aquí encontramos la clave que ex­
plica por qué muchos "marxistas aca. 
démicos" resuelven su contradicción 
en forma paradójica, sirviendo a sus 
enemigos: "la teoría en acción" con-­
siste en servir a la élite, los tiene por 
"marxistas" la clase dirigente. Tanto 
el costo social, como los favores po­
líticos, reducen al intelectual a un 
mundo autosostenido por ejercicios 
académicos, y por consultorías prácti­
cas. El marxismo "académico" se 
convierte en el precio que hay que 
pagar para sobrevivir. 

El mundo de la razón se transfor­
ma en un objeto en sí: la práctica 
de la teoría se define como una teo­
ría de la práctica, que se halla prin­
cipalmente en un limbo, alejada de 
las luchas reales, a lo mejor, traba­
jando mediante apoderados. 

Varios factores característicos del 
activismo político· han contribuido a 
la separación entre el trabajo cientí­
fico y la acción política. El primero 
es el que podemos denominar empi­
rismo vulgar: aquí se cree que la im­
plicación en una lucha particular es 
fuente única y suficiente de conoci­
miento. En su forma pura, este tipo 
de empirismo no es tan común como 
cuando se combina con una fachada 
"teórica", que consiste esencialmente 
en una serie de citas de textos políti. 
cos familiares. 

Relacionada con este enfoque an­
terior, existe una tendencia al anti­
intelectualismo. Aquí todos los inte­
lectuales, y cualquier trabajo intelec_ 
tual, se amontonan como carentes de 
significación política. 

Los estereotipos peculiares de los 
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intelectuales de "torre de marfil" y 
de los "revolucionarios de café", se 
vuelven tan comunes entre activistas 
de izquierda, como entre ciertos gru­
pos empresariales. Sin duda, como lo 
señalamos antes, esta descripción 
puede ser cierta para algunas catego­
rías de intelectuales y su trabajo. 
Pero cuando los activistas trasladan 
aquella animosidad a todo trabajo de 
investigación sistemática (empírica, 
histórica o teórica) y a todos los in­
tentos de formular y refinar instru­
mentos de análisis que permitan dar 
cuenta de las complejidades de la 
realidad social, están minando una de 
sus posibles fuentes de apoyo . En 
cambio, el espíritu antiintelectual 
glorifica la simplificación excesiva y 
el uso de fórmulas y eslogans selec­
cionados de este o aquel "libro rojo". 
Esta reacción exagerada al "'marxis­
mo académico" no es entonces un co­
rrectivo, sino el otro lado de la mo­
neda del mismo fenómeno que divor­
cia la investigación de la práctica. 

El tercer factor que contribuye a 
este divorcio es la tendencia común, 
entre activistas, a sustituir sus propios 
esfuerzos de elaboración y sistemati­
zación de la comprensión de la so­
ciedad y de las realidades sociales 
con la "sabiduría" de un "centro" o 
buró revolucionario, con miras a su 
aplicación en la lucha. En lugar de 
la investigación histórica y empírica, 
se destaca la figura del oráculo en­
carnado en el culto de la dirección; 
ocurre la creencia fetichista en el 
aparato organizacional y en la litur­
gia política. 

La dirección, la organización y las 
fórmulas políticas sustituyen el aná­
lisis; procesos y estructuras se ubi-
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can forzadamente en categorías y 
prescripciones ordenadas por el cen­
tro. Los cerebros de los militares se 
reducen a elaborar sutilezas tácticas. 

A pesar de las frecuentes apelacio­
nes al razonamiento dialéctico, el pro­
ceso real del movimiento se vuelve 
eminentemente pragmático: la técni­
ca de ensayo y error, y el afán de 
"echar para adelante", inciden pro­
fundamente en las actividades de la 
mayoría de activistas", cuando estos 
logran despojarse de los obstáculos 
impuestos por la costumbre, el hábito 
y la rutina. La práctica ha tenido 
grandes dificultades para despojarse 
de enfoques desactualizados para la 
acción política. La adaptación a nue­
vas situaciones, a nuevos tipos de ad­
versarios, a escalas desconocidas de 
represión, y a nuevas condiciones de 
lucha, ha sido aprendida en forma 
dolorosa y lenta; y, en muchos casos, 
se olvida lo que se aprendió. Con el 
impacto combinado del empirismo 
vulgar, el antiintelectualismo, la de­
pendencia de oráculos externos, los 
modos convencionales de acción y el 
pragmatismo, todos han contribuido 
a desalentar al activista para hacer 
frente al difícil problema de combi­
nar la investigación con la acción. 

Cuatro estudios de casos: 
el divorcio de la teoría 
y la práctica 

Como se anotó arriba, existen se­
rios problemas que han contribuido 
al divorcio de la teoría y la acción, 
de una u otra parte. Quizá sea útil 
discutir algunos casos, en los cuales 
se intentó investigar para la acción, 
y discutir también los problemas que 
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enfrenta la izquierda en su esfuerzo 
por reintegrar la teoría y la práctica. 

Tales casos, en los que estuve per­
sonalmente involucrado, pueden pro­
porcionar un material aprovechable 
para discutir algunas actividades y 
prácticas específicas que obstaculizan 
la traducción de la información a la 
acción política. En este sentido, un 
enfoque de estudio de caso al pro­
blema de la investigación-acción y el 
análisis científico, puede permitirnos 
confrontar los problemas concretos 
que el asunto conlleva, y quizá for­
mular estilos alternativos de trabajo 
intelectual y acción política. 

Los cuatro casos incluyen: un es­
tudio de invasiones campesinas en 
Chile en 1965;5 un estudio sobre elec­
ciones nacionales a nivel municipal 
en Chile, en 1958 y en 1964, utilizan­
do más de ochenta variables;' un es­
tudio de las relaciones entre la buro­
('racia, el sistema legal, la estructura 
de clase y el sector agrario en Chile 
a mediados de la década de 1960;7 un 
estudio de las relaciones y actitudes 
de la é!ite industrial argentina hacia 
el capital extranjero.• Los problemas 
que surgen de este esfuerzo por !le-

u James Petras y Hugo Zemelman, 
Peasants in Revolt ( University of Texas 
Press, 1972); en español Proyección de la 
reforma agraria (Quimantú, 1972). 

6 James Petras y Maurice Zeitlin, El ra­
dicalism.o político de la clase trabajadora 
chilena (Centro Editorial de América La­
tina, Buenos Aires, 1969). 

7 James Petras y Robert La Porte, Cul­
tivating Revolution (Rando:m House, 
1971). 

8 James Petras (ed.), Latin America: 
From Dependence to Revolution (John 
Wiley, 1973). El principal ensayo apa­
rece en Política de Poder en América La­
tina (Pleamar, Buenos Aires, 1974). 
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var a cabo análisis científicos e in­
vestigación-acción quizá no sean inu­
sitados, y puedan servir para abrir 
un nuevo diálogo entre investigado­
res y activistas políticos. 

Estudio del caso I: 
invasión campesina 

Descripción del estudio 

El estudio versa sobre la primera 
importante invasión campesina de 
tierras ocurrida durante la presiden­
cia de Eduardo Frei, en Chile, en 
1965. Se trató de un estudio empírico 
sobre los campesinos llevado a cabo 
para identificar determinantes de la 
conciencia de clase, el carácter gene­
ralizable de las invasiones campesi­
nas y las condiciones que impulsan 
l<1 acción política campesina directa. 

Problemas con la izquierda 

El estudio fue diseñado para facili­
tar la acción izquierdista entre cam­
pesinos, a fin de aumentar el apoyo 
entre estos, y establecer organizacio­
nes campesinas. Los problemas que 
encontraron los investigadores con 
varios sectores de la izquierda fueron 
los siguientes: 

l. Sospecha. Los líderes de izquier­
da, a nivel regional y nacional, 
estaban preocupados con los fines 
del estudio (¿información para 
qué?) y con el beneficio último 
(¿a quién servirá?). 

2. Inutilidad del estudio. Los líderes 
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de izquierda contrapusieron lo que 
a ellos les parecía la única fuente 
confiable de datos, o sea la "in­
formación práctica", frente a lo 
que consideraban como "estudio 
académico". Para los políticos, ha­
bía varias fuentes de información 
que conceptuaban de adecuadas y 
suficientes: la experiencia diaria, 
el contacto personal, las relacio­
nes políticas, la actividad partidis­
ta y el estudio programático, la 
ideología y la dirección. 

3. Obtención a regañadientes del 
permiso para realizar el estudio. 
La decisión de permitir el estudio 
fue, en gran parte, el resultado de 
un favor personal otorgado a uno 
de los coautores (quien a la vez 
formaba parte del comité central 
del partido involucrado) . 

4. Cuestionamiento de técnicas de 
investigación. Los dirigentes del 
partido objetaron el estudio de 
biografías de activistas campesi_ 
nos, deseando ser ellos los que nos 
¡¡informaran" mejor sobre distin­
tos eventos y circunstancias. 
Al conceptualizar el problema, es­
pecialmente buscando identificar 
las clases de respuestas campesi­
nas, los líderes políticos quisieron 
sustituir con fórmulas políticas las 
realidades políticas. 

5. Hallazgos de la investigación. La 
izquierda mostró carencia de 
comprensión de las técnicas, y es­
cepticismo, en el uso de la inves­
tigación "académica" para la ela­
boración de políticas, viendo es­
casa su aplicación en la práctica. 
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Problemas con la derecha 
(el gobierno de Freí) 

l. Receptividad diferencial. El go­
bierno manifestó un gran interés 
en la investigación, incluyendo 
ofertas para subsidiarla; una in­
vitación al Palacio de la Moneda 
para visitar al ministro de Agri­
cultura, etc. Exigieron acceso al 
informe preliminar; percibieron el 
evento inicial (la invasión campe­
sina) como un hecho generaliza­
ble. Quisieron "aprender" el "idio­
rr..a" de los campesinos, y percibie­
ron el estudio como pertinente a 
la práctica política, es decir, como 
información para manipulación. 

2. Capacidad diferencial para utilz­
. zar la investigación. Dados sus 
distintos antecedentes, el Partido 
Demócrata Cristiano (PDC) esta­
ba más inclinado a una perspecti­
va "moderna'': el uso de técnicas 
investigativas nuevas, la aplica­
ción de la investigación en cien­
cia social a la política; la manipu­
lación de resultados (aspectos ex­
trapolados del estudio a ser inte­
grados dentro de perspectivas al­
ternativas), y estaba en una po­
sición mucho mejor para benefi­
ciarse de nuestra investigación. 

Resultados 

Varias circunstancias y hechos con­
dujeron a una polarización entre el 
trabajo manual capacitado y el no ca­
pacitado, por una parte, y los "em­
pleados favorecidos", por otra. Por 
ejemplo, el creciente radicalismo 
campesino, basado en la interacción 
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con las ciudades; el contacto previo 
con partidos de izquierda y el PDC; 
la vinculación entre demandas eco­
nómicas a corto plazo y cambios es­
tructurales a gran escala; y la estra­
tificación interna de las fincas. En 
esta forma, los cambios en la agri­
cultura comercial cortaron viejos 
vínculos, sin conducir a un mejora­
miento sustancial; la capacidad para 
expandir la actividad comercial de 
los campesinos propietarios entró en 
conflicto con e! latifundio bajo el con­
trol monopólico del propietario. El 
radicalismo del campesinado era con­
tradictorio: 1) era radical dentro del 
viejo sistema de tenencia de la tierra; 
2) era conservador en el contexto de 
la post-reforma; y 3) el contacto glo­
bal no dejaba traslucir qué clase de 
economía política nacional podría 
conformar la orientación de los be­
neficiarios. 

Pertinencia de los hallazgos para 
la política de la izquierda 

l. Se confirmó la extensión del ra­
dicalismo campesino subsiguiente a 
1965: En efecto, el PDC obtuvo ini­
cialmente el apoyo de la mayoría de 
las uniones campesinas. Sólo el vira­
je a la derecha, la defección de iz­
quierdistas del PDC, y el control iz­
quierdista del aparato del estado, 
permitieron a la izquierda obtener 
una posición hegemónica. 

2. La distribución de parcelas indi_ 
viduales por el PDC infulyó en el as­
pecto "conservador" de la conciencia 
contradictoria de los campesinos, 
creando un estrato de beneficiarios 
de la reforma agraria que apoyó al 
PDC durante este período. 
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3. La relación entre la dependencia 
campesina de los complejos económi­
cos y políticos nacionales y la deter­
minación de actitudes políticas, nuri_ 
ca fue comprendida plenamente por 
el gobierno de la Unidad Popular. 
De abí que los esfuerzos por reorga­
nizar las áreas rurales en propieda­
des cooperativas o colectivas estata­
les, fallaran. Las orientaciones de los 
campesinos estaban determinadas por 
un autointerés sectorial, cualquiera 
que fuera la forma de propiedad, 
mientras el mercado capitalista y las 
redes de distribución de la propiedad 
privada siguieran operando como lo 
hacían. La fundamental importancia 
de ejercer control estatal del mercado 
y de la distribución, y de las facili­
dades de crédito, también, debilitó 
los esfuerzos por lograr una alianza 
entre trabajadores y campesinos. 
Nuestra investigación demostró cla­
ramente cuán débil puede ser el apo­
yo campesino a la izquierda si se 
rompe el vínculo urbano. Nuestro 
intento por descubrir la actitud pro­
fundamente contradictoria de los 
campesinos, y las ambivalencias den. 
tro del ''socialismo campesino", tuvo 
poco o ningún impacto sobre la ma­
quinaria política de la izquierda, 
dado el escepticismo de ésta frente 
a la investigación académica y su 
noción de una política basada en el 
conocimiento dírecto, cara a cara. 

Comentario y conclusión 

La resistencia inicial de la izquier­
da frente a este estudio tenía justi­
ficación, puesto que la información 
sobre los campesinos incluidos podría 
haber sido utUizada por la clase diri-
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gente para reafirmar su control del 
movimiento; uno de los investigado­
res era poco conocido y sus objetivos 
políticos y sociales para conducir la 
investigación no estaban claros para 
los líderes. Sin embargo, otro miem­
bro del equipo de investigadores era 
un intelectual, miembro de uno de 
los organismos directivos de una or­
ganización izquierdista importante, y, 
por lo tanto, se encontraba en una 
posición responsable para asegurar el 
interés organizacional del partido y 
sus constituyentes. Aunque la publi­
cación del estudio fue bloqueada por 
oficiales del PDC del ICIRA, durante 
varios años, el estudío fue publicado 
al fin durante la presidencia de Allen­
de en la imprenta oficial. 

Esto sugiere que, aunque el estudio 
no fue conceptuado de útil en sus 
inicios por los políticos, llegó a pu­
blicarse a medida que algunos de los 
problemas discutidos en el estudío se 
fueron haciendo cada vez más evi­
dentes. Al mismo tiempo, al ir dejan. 
do de ser oposición la izquierda para 
convertirse en gobierno, se fue 
abriendo en forma progresiva, a las 
sugerencias de elaboración de políti­
cas y a la investigación dírigida a 
análisis concretos. 

Lo que más llama la atención, en 
este caso es la incapacidad de los 
activistas para captar la preminencia 
o utilidad de nuestro trabajo respec­
to a sus propias actividades. Pregun­
taban, por ejemplo, cómo las "biogra_ 
fías" de los campesinos podrían con­
tribuir al desarrollo y formulación 
de políticas. La confianza de los acti­
vistas políticos en la "experiencia 
práctica", en los dírectivos del par­
tido, y quizá en los textos políticos 
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tradicionales, era para ellos razón 
suficiente para la acción política. Es 
probable que el hecho de ser exter­
nos, los investigadores (uno de ellos 
extranjero y el otro de la ciudad ca­
pital), hubiera contribuido a este des­
interés. La participación activa de 
los campesinos y sus líderes después 
de la reunión inicial y de subsiguien­
tes explicaciones, y la aprobación del 
estudio al nivel nacional, se funda­
ban en la expectativa de que se lo­
grarían resultados favorables. Este 
era un factor crucial. La cooperación 
de los campesinos con los investiga­
dores se apoyaba en que aquéllos 
recibirían algunos beneficios del es­
tudio. Ellos no mostraron entusiasmo 
por el reconocimiento intelectual que 
recibirían los investigadores. De ahí 
que la finalización con éxito del estu_ 
dio se basó en la evaluación de la 
consistencia de los investigadores he­
cha por los participantes, en cuanto 
a convertir la investigación en una 
parte de la lucha. 

Un último punto merece atención. 
El estudio del campesinado ocurrió 
en un momento de ascenso del movi­
miento izquierdista dentro de un cli­
ma de relativa libertad, en donde la 
izquierda estaba en una posición ob­
jetiva que le permitía hacer uso de 
la información. En las circunstancias 
actuales de América Latina, no exis­
ten estas condiciones y, en conse­
cuencia, son inapropiados, tanto el 
tema, como el método de esta inves­
tigación.• 

9 Véase el Apéndice 1, para una discu ... 
sión de este asunto. 
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Estudio del caso II: 
estudio de elecciones a nivel nacional 

Descripción del estudio 

Petras y Zeitlin diseñaron un es­
tudio de la votación, a nivel nacional 
en Chile, examinando 80 variables en 
todas las municipalidades del país, a 
fin de identificar fuentes o faltas de 
apoyo político para la izquierda. 

El estudio buscó identificar varia­
bles cruciales que pudieran permitir 
a la izquireda aumentar su apoyo; y 
refutar argumentos de la derecha 
acerca de la debilidad de la izquierda 
entre trabajadores "modernos", para 
de allí argüir que ésta crece con la 
expansión del capitalismo, y no que 
la izquierda es un producto del atra­
so, o de industrias decadentes, y que 
puede ser destruida mediante la "mo­
dernización". 

Problemas con la izquierda 
y la derecha 

La información se obtuvo en las 
oficinas del gobierno. No fue necesa­
rio obtener la cooperación de la iz­
quierda, y no hubo oposición de ]a 
derecha. El procesamiento de datos 
se hizo con empresas comerciales, sin 
apoyo financiero, o de otra índole, 
de la izquierda. No hubo ni gran en­
tusiasmo ni oposición a este proyec­
to. Hubo más bien una especie de 
indiferencia benigna. 

Resultados 

Nnestro estudio sobre la votación 
descubrió que había un fuerte apoyo 
para la izquierda, entre los trabaja-
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dores de industrias "modernas" y 
"tradicionales'', y en las áreas mine­
ras. Como hipótesis, señalamos que 
el radicalismo no es un producto del 
atraso, del tradicionalismo o de la de­
cadencia de las industrias, sino de 
relaciones sociales capitalistas en ex­
pansión, dentro de un sistema político 
caracterizado esencialmente por una 
estructura de clases. Contrariamente 
a algunas lucubraciones de marxistas 
latinoamericanos y cientüicos socia­
les de los Estados Unidos, encontra­
mos que el "populismo" o la política. 
no clasista se hallaba en decadencia; 
que había una creciente polarización 
entre grupos propietarios y no pro­
pietarios, tanto del campo como de la 
ciudad. Específicamente, encontra­
mos más receptividad a la izquierda 
entre los jornaleros sin tierra, arren_ 
datarios y aparceros, que entre pe­
queños propietarios; también señala­
mos la posibilidad de que la izquierda 
estableciera vínculos entre el trabajo 
obrero y el campesinado mediante 
una indagación sobre el impacto po­
lítico positivo de los centros organi­
zados de izquierda en las áreas mi­
neras y en las municipalidades de los 
alrededores. Las conclusiones de 
nuestro estudio señalaban las posibi­
lidades reales de la izquierda política 
para tomarse el poder político, al ha­
cer uso de las tendencias evidentes 
a mediados de la década de 1960. 

Comentario y conclusiones 

La izquierda nunca había utilizado 
tarjetas de datos, según pudimos 
comprobarlo. Tenemos la sospecha 
rie que el uso de tarjetas IBM, com­
putadores y datos cuantitativos, no 
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era familiar, sino impersonal y propio 
de extranjeros. Por lo mismo, no se 
hacían esfuerzos por innovar y apli­
car nuevos modos de información a 
la actividad práctica. 

En forma paradójica, la muerte del 
proyecto Camelot, cuya denuncia se 
había adelantado pública y activa­
mente por la izquierda, no movió a 
ésta a apreciar mejor el estudio cien­
tífico de la sociedad, sino que sirvió 
de pretexto para promover una acti­
tud antiintelectual. La "investiga­
ción", en general, se identificó con 
actividades de espionaje de la CIA y, 
de alguna manera, la izquierda jus­
tificó su actitud en cuanto a no des­
arrollar un equipo científico que re­
copilara y procesara datos que sir­
vieran a sus propios fines políticos. 

El análisis de corte secciona!, de 
intra-clases e inter-clases, era útil 
para proyectru: alineamientos políti­
cos y formular políticas que tuvieran 
en cuenta, en forma realista, lo mis­
mo a eilemigos que a aliados. Pero la 
izquierda dejó pasar esta oportuni­
dad, por su falta de interés o prepa­
ración para apropiarse de las técni­
cas modernas de análisis que se de­
rivan de escuelas burguesas, y apli­
carlas a su proyecto socialista. Sin 
embargo, el mismo Marx anotó la im­
portancia de ,eleccionar lo mejor de 
la cultura burguesa y desechar el res_ 
to en la construcción de la sociedad 
socialista: es una tarea que se aplica 
igualmente en la lucha por la trans­
formacón socialista de la sociedad 
capitalista. La izquierda debería 
preotar selectivamente de la burgue­
sía aquellas técnicas apropiadas a la 
lucha. contra la misma burguesía. 

Una crecieute polarización entre 
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grupos básicamente propietarios y no 
propietarios se opacó por fórmulas 
políticas de izquierdo tomadas de los 
"centros revolucionarios" y de los 
oráculos que continuaban promovien­
do las ideas de una burguesía "pro­
gresista". El predominio de fórmulas 
ideológicas del frente popular, ade­
más de no estar basadas en realida­
des empíricas, llevaron a la izquierda 
a subestimar sus propias capacidades 
latentes para obtener el triunfo en 
las elecciones. Mientras que, en 1967, 
estábamos midiendo la probabilidad 
de una victoria de la izquierda en 
1970, en vísperas del triunfo electoral, 
la izquierda no tenía una sede pre­
parada para organizar su celebración, 
y hubo que improvisarla en la Fede­
ración de Estudiantes de Chile 
(FECH). Muy pocos planes económi­
cos (quizá ninguno) se prepararon 
con ~etalle, y en forma prevista, lo 
cual mfluyó para que la improvisa­
ción se convirtiera en el orden del 
día. 

El conflicto estratégico, o de alean- . 
ce medio con el "capital", se convir­
tió así en un eslogan abstracto, su­
mergido en contactos, de día en día, 
directos, y a término corto. Los acon­
tecimientos dictaban el curso de la 
acción. El periodo de mayor conflicto 
social, precisamente el relacionado 
con el trabajo y el capital sobre el 
control de la industria, llegó a ser un 
asunto "manejado", que no dirigido, 
para su realización exitosa. 

Estudio de! caso III: 
rejOTma agraria en Chi!e, 1965-1970 

Descripci6n de! estudio 

Petras y LaPorte hicieron un es-
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tudio de las vinculaciones entre las 
agencias estatales administrativas y 
la estructura agraria de clases y su 
impacto en la ejecución de la legisla­
ción sobre reforma agraria durante 
el periodo de Frei (1965-1970). 

Prob !emas con !a izquierda 

Ningún interés, y menos coopera­
ción, se obtuvieron al inicio de este 
estudio. Procedimos a la recopilación 
de datos, a su análisis y a su publica_ 
ción, sin que se demostrara mayor in­
terés. El gobierno de la DC cooperó 
en cuanto a la realización de entre­
vistas con oficiales y campesinos. 
Como en otros casos, la derecha mos· 
tró una mayor capacidad de apro­
piarse de los resultados, aun de es­
tudios diseñados a fin de servir a 
otros intereses de clase. 

Resultados 

Las implicaciones del estudio fue­
ron de pertinencia sustancial en 
cuanto señalaron: 

l. La imposibilidad de lograr cam­
bios redistributivos a escala am­
plia, mediante las instituciones 
parlamentarias y administrativas 
existentes, cuyo personal clave 
continuaba ligado a las clases di­
rigentes. 

2. Los sistemas legal y jurídico im­
pidieron la aplicación efectiva de 
la ley. 

3. La orientación social del gobierno 
fue un instrumento necesario, pero 
no suficiente, para el cambio, sin 
una base organizada de masas y 
sin un sistema judicial y coerciti-
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vo que fuera congruente con las 
exigencias. 

4. La única manera efectiva de rea­
lizar cambios redistributivos era 
mediante una imposición coerciti­
va sobre las clases dominantes, 
como lo indicaba el caso de Cuba. 

5. Cambios incrementales, en cir­
cunstancias políticas competitivas, 
condujeron a un creciente radica­
lismo y polarización; el resultado 
fue la desintegración del centro. 

Los resultados y los políticos 
de izquierda: comentario 
y condusiones 

La dificultad de llevar a cabo cam­
bios a través de canales administra­
tivos, políticos y judiciales existentes, 
fue reconocida por la mayoría de los 
activistas políticos, antes, durante y 
después del estudio. Los esfuerzos de 
la izquierda para superar estos pro­
blemas, una vez tomado el poder, 
fueron ingeniosos y, en algunos ca­
sos, tuvieron un éxito relativo a corto 
plazo. Los asesores jurídicos de Allen­
de descubrieron medidas legislativas 
previas que permitían la expropia­
ción; se establecieron nuevas agen­
cias administrativas que hicieron 
posible agilizar el proceso adminis­
trativo existente; los campesinos y 
los activistas actuaron directamente 
para contrarrestar el sabotaje delibe­
rado de fuerzas políticas, sociales y 
administrativas de oposición. Podría_ 
mos argumentar que todo esto indica 
que el cambio exitoso no requiere un 
conocimiento profundo previo, que 
la acción política crea y proporciona 
soluciones. Y o no quisiera subestimar 
las capacidades de los activistas po-
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líticos respecto al aprendizaje en el 
terreno, ni . tampoco subestimaría la 
capacidad de los investigadores so­
ciales para proveer soluciones polí­
ticas. Sin embargo, como se sabe, los 
éxitos parciales de la primera parte 
del gobierno de Allende fueron de 
corta duración. Las limitaciones es­
tructurales impuestas por el aparato 
cívico-militar, dominado por la de­
recha, bloqueó la consumación del 
proceso y, eventualmente, revirtió 
los cambios básicos en su mayoría. 
Aún dentro del proceso de transfor­
mación, la ausencia de una aprecia­
ción común de la realidad social con­
dujo a diferentes políticas y enfo­
ques: aquellos que concebían la bu­
rocracia como un cuerpo "profesio ... 
nal", favorecieron un enfoque al inte­
rior del sistema, mientras que aque­
llos que la concibieron como un ins­
trumento de clase sustentaron una 
reestructuración del estado. Estos 
intentos, en una y otra dirección, de­
bilitaron los esfuerzos por formular 
una política coherente. La compren­
sión sistemática fue reemplazada por 
estrategias basadas en posiciones 
ideológicas. En esta forma, mientras 
se llevaban a cabo algunos cambios 
pequeños, sin el beneficio de un aná­
lisis de la totalidad social, los cam­
bios a escala amplia y a largo plazo 
se perjudicaron inmensamente a cau­
sa de este "pragmatismo". 

Las ''predicciones" discutidas en el 
estudio fueron bastante precisas. El 
PDC perdió el control del movimien­
to campesino, en el caso chileno; sus 
agencias administrativas se mostra­
ron incapaces de llevar a cabo una 
reforma a fondo, debido a sus víncu­
los continuos y durables con la élite. 
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El gobierno de Allende pudo exten­
der y profundizar la reforma agra­
ria; pero fue obstaculizado en el pro. 
ceso de un seguimiento eficiente, por 
sabotajes administrativos desde den­
tro y por dificultades políticas ex­
ternas que condujeron al golpe de 
estado. Ambos casos, por lo tanto, 
ilustran la imposibilidad de una re­
forma completa y profunda dentro 
cie un marco estatal esencialmente 
capitalista. 

Sin embargo, este estudio, en nin­
guno de los dos casos, tuvo un im­
pacto directo para los activistas po­
líticos, cuya socialización había ocu­
rrido durante 40 años de instituciones 
parlamentarias que fueron incapaces 
de trascender. Además, el modelo de 
la "transición pacífica", que circuló 
desde uno de los centros revoluciona_ 
ríos externos, encegueció a muchos 
frente a las limitaciones políticas y 
a la oposición violenta inherente a 
la maquinaria estatal. 

Además, los investigadores care­
cían de vínculos políticos firmes den­
tw del movimiento político organi­
zado y, en consecuencia, los resulta­
dos de sus investigaciones no influ­
yeron, ni podían influir, sobre la 
politica, así fuera en forma sustancial 
o pf:rcial. 

El éxito de la izquierda, al ganar 
las elecciones y desplazar a los de­
mócrata-cristianos, mediante el "co­
nocÜi.Üento práctico'', reafirmó el 
convencimiento de la izquierda fren­
t€ a los métodos tradicionales de "re_ 
copilación de información": ''volvie­
ron al empiricismo impresionista" y 
al ''marxismo discursivo", descuidan­
do las bases empíricas e históricas 
del propio trabajo de Marx. Pero 
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mientras estos métodos sirvieron pa. 
ra ganar las elecciones, resultaran 
insuficientes para sostener el esfuer­
zo de transformar la sociedad. El 
dogma de la vía pacífica requeriría 
que las agencias cruciales del estado 
permanecieran como entidades abs­
tractas, que había que, o bien de­
nunciar en ocasiones ceremoniales o 
en momentos importantes de con­
flicto, o bien alabar como entidades 
profesionales o apolíticas cuando así 
lo exigía la situación. 

Estudio del caso IV: 
industriales argentinos y capital 

extranjero 

Descripción del estudio 

Este estudio de los ejecutivos in­
dustriales argentinos se llevó a cabo 
en medio de un amplio debate polí­
tico, dentro de la izquierda, sobre si 
la !evolución sería "socialista'' o "de 
liberación nacional". La noción de 
liberación nacional implicaba una 
alianza de clases (incluyendo sectores 
importantes de la burguesía); un 
programa de industrialización nacio­
nal, y la expansión del capital com­
binados con medidas redistributivas 
populistas; la expropiación de la pro­
pied&d de la tierra y de las firmas 
extrdlljeras; y un liderazgo y una 
organización política que combinara 
estas características (el Partido Jus­
ticialista dirigido por Perón). 

La posición de los socialistas con· 
sistió en identificar los conflictos 
principalmente en el área de las re­
lacion<os entre trabajo y capital; para 
los socialistas, la principal alianza. 
debía hacerse entre los trabajadores y 
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sus compañeros subordinados de la 
pequeña burguesía y estratos relacio­
nados. El programa socialista se basó 
en la lucha de clases, dirigida a la 
completa nacionalización de la eco­
nomía. La burguesía, ligada esencial­
mente al capital extranjero, se con­
vertiría, por lo tanto, en su enemigo 
principal. Esta posición demandaba 
una organización independiente de la 
clase trabajadora fuera del marco 
peronista. 

La investigación se dirigió hacia 
este debate. Mediante una encuesta 
de ejecutivos, se buscaba investigar 
el grado de realismo de las diferen­
tes posiciones. De una muestra origi­
nal de 150 empresas, pudimos entre­
vistar a 110 ejecutivos, de los cuales 
la mitad pertenecía a empresas sub­
sidiarias extranjeras, y el resto, a 
empresas controladas, en gran parte, 
por inversionistas nacionales. U tili­
zamos un cuestionario que contenía 
preguntas para indagar distintos as­
pectos de la penetración extranjera 
(financieros, tecnológicos, etc.), y 
preguntas sobre grados probables de 
dependencia distinta de aquella que 
se relacionaba con la inversión. Nues­
tro propósito era el de examinar si 
existían diferencias significativas en­
tre las empresas subsidiadas con ca­
pital "nacional" y aquellas con sub­
sidio de capital extranjero, respecto 
a la dependencia, y el de analizar la 
influencia de la dependencia sobre 
la conducta de los capitalistas "na­
cionales". 

Resu.ltados 

El estudio encontró que existe 
poca diferencia entre capitalistas ex-

JAMES PETRAS 

tranjeros y nacionales, en cuanto se 
refiere a su actitud hacia la partici­
pación extranjera en la economía 
nacional. En ambos grupos, hubo 
altas proporciones de actitudes favo­
rables. La única diferencia encontra­
da se refirió al grado o forma de 
participación; los ejecutivos de em­
presas subsidiarias extranjeras favo­
recían la participación ilimitada, 
mientras que aquellos que estaban 
vinculados a empresas nacionales 
favorecían una forma de participa­
ción en el mercado. Los "nacionales'' 
querían la participación extranjera; 
pero temían su desplazamiento. El 
estudio mostró también que existía 
poca diferenciación entre el capital 
nacional ("dependiente" y no "de­
pendiente"): ambos grupos se ma­
nifestaron a favor de la participación 
del capital extranjero. 

En un nivel político, los ejecutivos 
enfatizaron situaciones contextuales 
en su definición de apoyo a solucio­
nes autoritarias o parlamentarias. 
Allí donde los militares eran inefi­
caces y la política parlamentaria era 
capaz de controlar el crecimiento del 
radicalismo, los grupos industriales 
favorecieron las soluciones democrá­
ticas. En respuesta a preguntas re­
trospectivas, apoyaron, tanto a regí­
menes mili tares de derecha, como a 
los populistas; en términos de las 
proyecciones de tipo ideal, favorecie­
ron a los regímenes más autoritarios 
y de de derecha, es decir, el modelo 
brasileño. 

En resumen, los hallazgos confir · 
maron generalmente la naturaleza 
no nacionalista de la burguesía, a 
pesar de algunos conflictos identifi­
cados sobre los "términos de la de-
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pendencia". La falta de compromiso 
interno de la burguesía, el punto de 
vista instrumental de la democracia, 
y el fuerte apoyo prestado por la 
dictadura de Onganía y la del Brasil, 
sugieren que la "alianza" peronista 
era en verdad muy frágil para que 
la izquierda pudiera basar en ella su 
esperanza de "liberación nacional''. 
La evidencia de este hallazgo se hizo 
patente con el tiempo. 

Problemas can la izquierda 
y con la derecha 

En general, hubo gran dificultan 
para realizar las entrevistas, ya que 
la mayoría de los industriales se ha­
llaban reacios a discutir sus puntos 
de vista políticos y sociales. Casi una 
tercera parte de las empresas rehusa­
ron cooperar. Entre las demás, las 
respuestas variaron desde plena coo­
peración hasta colaboración parcial. 
Es evidente que la clase dominante 
estaba más interesada en dirigir a 
los investigadores sociales hacia es­
tudios de sus opositores (la clase 
trabajadora, la izquierda, etc.), que 
en constituirse ella misma en objeto 
de investigación. Los intelectuales 
de izquierda demostraron un interés 
considerable en el estudio, y hubo 
cooperación con éste, por lo menos, 
de parte de uno de los principales 
centros de investigación. Entre los 
activistas políticos más ideológica­
mente definidos hubo, en general, 
indiferencia. 

Utilidad de los resultados 
para la izquierda: 
comentarios y conclusión. 

Los resultados del estudio indica-
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ron que una alianza "populista", tal 
como la del régimen peronista en la 
década de 1970, era incapaz de man­
tenerse. Aquellos que habían cifra­
do sus esperanzas en una transforma­
ción social con el "regreso" de Pe­
rón, se verían seriamente desilusio­
nados. En la medida en que Perón 
articulaba los intereses de la bur­
guesía -y nunca indicó lo contra­
rio, ni actuó en forma que señalara 
que no era así- no había ninguna 
base para sostener ningún punto de 
partida nuevo o significativo, ni en 
una política "nacionalista" ni en la 
reforma social. La política de la iz­
quierda peronista se vio entonces re. 
tada indirectamente por este estudio, 
ya que toda su orientación política 
consistía en trabajar por la "radica­
lización" de la coalición peronista. 
El proceso dentro del cual Perón ha­
bía definido una política económica 
no radical, no nacionalista, estaba de 
acuerdo claramente con las actitudes 
de los mismos industriales que re­
presentaban a las firmas principales 
entrevistadas en este estudio. Si el 
regreso de Perón coincidía con la 
reafirmación de la hegemonía bur­
guesa, la respuesta de la izquierda 
no podía encontrarse dentro de la 
coalición peronista. Esta fue una po­
sición a la cual llegó eventualmente 
la izquierda peronista, después de 
pérdidas numerosas y costosas. La 
creciente represión y la violencia 
masiva contra los sindicatos, acele .. 
radas antes y después de la caída de 
Isabel Perón, y la política de puer­
tas abiertas al capital extranjero que 
la acompañó, coincidieron con las 
orientaciones articuladas por el gru­
po de las grandes empresas. El re-
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surgimiento de formas dictatoriales 
abiertas de gobierno fueron, en efec­
to, anticipadas por la izquierda gue­
rrillera (peronista y no peronista). 

De ahí que muchas de las conclu­
siones logradas mediante la investi­
gación científica fueran anticipadas, 
tanto por la experiencia, como por la 
intuición, entre activistas políticos, 
por lo menos, entre los de la izquier­
da revolucionaria. El impacto directo 
de la investigación se desconoce aún. 

Informes preliminares del estudio 
se difundieron entre activistas poli­
ticos de todas las tendencias, y, más 
tarde, fueron publicados. Hubo poco 
impacto, o, por lo menos, éste no fue 
notorio; aquellos que expresaron 
acuerdo con las conclusiones, se rea­
firmaron en sus opiniones; aquellos 
que no estuvieron de acuerdo, no exa­
minaron el estudio. Los procedimien­
tos de la investigación científica, los 
métodos de recopilación de datos, el 
tipo de datos y el análisis, tuvieron 
menor importancia para los activis­
tas que los resultados mismos de la 
investigación. La "influencia" del 
estudio fue mayor allí donde coinci­
día con la línea general de la acción 
por seguir. 

Una serie de problemas impidie­
ron la comunicación entre el investi­
gador y el activista: 

l. La dificultad que resultaba del 
clima poli tic o, en general repre­
sivo, que inhibía que el análisis 
investigativo llegara a los activis­
tas. 

2. El estudio se publicó a la altura 
de la euforia suscitada por la vic­
toria de la izquierda peronista y, 
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por tanto, puede haber sucedido 
que la ola de apoyo popular opa­
cara los problemas a largo plazo 
inherentes a su estrategia. 

3. El estudio estaba escrito en una 
prosa académica, que pudo ocul­
tar los puntos más políticamente 
relevantes. 

4. N o se hizo ningún esfuerzo sis­
temático por difundir los resulta­
dos de la investigación más allá 
del medio intelectual, ni se pre­
sentaron prescripciones de segui­
miento político junto con la des­
cripción detallada y el análisis de 
los resultados. 

Conclusiones 

La diferente receptividad de la iz­
quierda y de la derecha, frente a la 
investigación científica, y la con­
fianza de la izquierda en los enfoques 
basados en juicios sobre la experien­
cia práctica, limitan severamente los 
esfuerzos de los intelectuales de iz­
quierda, para disminuir la distancia 
creada por su aislamiento en el mun­
do académico, del mundo real de la 
política de masas. Es evidente que la 
derecha tiene una mayor percepción 
y capacidad que le permiten conse­
guir y aplicar los resultados de cual­
quier serie de investigaciones. Esta 
circunstancia es especialmente agra­
vante en un período donde los cam­
bios de poder y la introducción de 
nuevas técnicas y políticas son muy 
rápidos, dirigidos, muchos de ellos, 
desde los centros metropolitanos, y 
cuyo fin es alterar drásticamente las 
condiciones de la acción política. El 
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pasado, tal como lo conoce la iz­
quierda, viene a ser así de poco valor 
para evaluar las situaciones cambian­
tes. De ahí que el conocimiento que 
tienen los intelectuales de los pro­
gramas nuevos que provienen del 
"centro" (las nuevas redes de comu­
nicación, loo programas de contra­
insurgencia, las "asociaciones" cor­
porativas, etc.) lo proporcionan ins­
trumentos especiales para maneja-r 
realidades nuevas. Los esfuerzos que 
hacen los líderes políticos por susti­
tuir la experiencia política, o las 
fórmulas políticas tomadas de otras 
experiencias históricas, constituyen 
así una limitación seria. Existe la 
necesidad de complementar la expe­
riencia directa con una evaluación 
sistemática de las fuerzas sociales, 
para integrarlas en un diagnóstico 
amplio que sirva de base a la acción 
política. La retórica grandilocuente 
histórica, cuando se somete al es­
crutinio y a la observación cuidado­
sa, tiende a desconocer la importante 
investigación de alcance medio que 
examina de manera sistemática el 
agregado de fuerzas sociales, la que 
va forjando los víoculos entre las ex­
periencias políticas del pasado, las 
"lecciones históricas" y las realida­
des programáticas. 

No hay duda de que pueden conti­
nuar surgiendo movimientos exito­
sos, sin el beneficio de la percepción 
científica de los intelectuales com­
prometidos. Además, aparecerán ca­
sos en los que un diagnóstico más 
preciso no producirá, por sí mismo, 
victorias políticas. Sin embargo, exis­
ten las posibilidades de que, con 
mayor visión del futuro, y con un 
manejo más ínteligentee de las cir-
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cunstancias, la izquierda no esté 
siempre 'esperando" a que los cam­
pios ocurran como reacción a la ad­
versidad, sino que comenzará a for­
mar su propio futuro mediante la 
comprensión más sistemática de las 
variables que conforman las circuns­
tancias en las cuales actúan. Los pro­
blemas del hemisferio son enormes. 
Las condiciones política para confron­
tar estos problemas nunca han sido 
peores. El surgimiento y el colapso 
de esfuerzos pacíficos o armados a 
favor de la revolución, se han acom­
pañado de resultados igualmente de­
sastrosos en las reformas inducidas 
desde el exterior, al estilo de la 
Alianza para el Progreso. N o hay 
ningún sentido en enfatizar la supe­
rioridad de un enfoque, apelando al 
fracaso del otro. Es evidente que el 
imperialismo de los Estados Unidos 
ha remodelado un sistema de regí­
menes clientes con vigor represivo y 
renovada intensidad. Los militares 
y los empresarios han matado las es­
peranzas que había en el cambio pa­
cífico democrático, y han abandonado 
el pretexto de sostener la democra­
cia, la autonomía y las libertades ci­
viles· Cualesquiera que sean los pro­
blemas y obstáculos del pasado, los 
intelectuales tienen la obligación de 
involucrarse en el proceso para es­
tablecer su credibilidad, abolir las 
barreras a una comunicación efecti­
va (primero descartando su jerga 
exótica y rara) y forjando un nuevo 
compromiso: en efecto, mediante el 
trabajo constante, y sin preferencias 
personales por las conveniencias del 
centro imperial. 

El mundo ha observado a una ge­
neración entera de los más valerosos 



84 

y consecuentes activistas políticos e 
intelectuales que han luchado y 
muerto por liberar a su país y a su 
pueblo. Ernesto Guevara, Luis de la 
Puente, Yon Sosa, Luis Turcios, Ca­
milo Torres, Fabricio Ojeda, Miguel 
Enríquez, Inti Pereda, Mario Santu­
cho, Carlos Marighala, Francisco 
Caamaño, Luis Cabañas, y muchos 
miles más que han hecho historia 
mediante su fuerza moral y su com­
promiso político. Y la lucha continúa, 
se intensifica, y, cada vez más, en­
vuelve a todos; literalmente, no hay 
sitio para el "intelectual apolítico''. 
Las dificultades para !levar a cabo la 
investigación científica, bajo los ac­
tuales casi totalitarios controles, son 
enormes. Se añaden a estas dificul­
tades los riesgos de relacionar la in­
vestigación a la acción política diri­
gida a una transformación social 
fundamental. Nadie puede subesti­
mar ni el problema ni los peligros; 
pero debe hacerse el esfuerzo, como 
en efecto se hace, en las formas po­
sibles. La alternativa es convertirse 
en bancos cerebrales y en tecnócratas 
de dictaduras, en los cómplices inte­
lectuales de los asesinos políticos. 

Apéndice I 

E! impacto de !a investigación 
auspiciada por !os Estados Unidos 
en América Latina 

A fin de discutir el impacto de la 
investigación auspiciada por los Es­
tados Unidos en América Latina, es 
importante formular una perspecti­
va que incluya los aspectos de mayor 
interés en el continente. Gran parte 
de la investigación convencional pa-
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ra la elaboración de políticas socia­
les dice estar interesada en "los re­
quisitos prácticos del desarrollo". 
Pero esta afirmación evita el asunto 
central: ¿requerimientos prácticos 
para quién?, ¿a fin de hacer qué?, 
¿qué significa "desarrollo": la acu­
mulación y reproducción del capital, 
la expansión capitalista? El meollo 
del impacto de la investigación debe 
ubicarse dentro de la estructura de 
clases de la sociedad, dentro de los 
movimientos políticos y sociales y de 
las luchas de la región. Tenemos que 
preguntar: ¿cuál es el impacto de 
la investigación promovida por los 
Estados U nidos sobre la estructura 
de clases? ¿Cómo afecta ella las re­
laciones sociales de producción y la 
relación entre fuerzas de los movi­
mientos sociales y políticos? 

Para quienes nos situamos en la 
izquierda, tenemos que preguntarnos 
si la investigación particular contri­
buye al mantenimiento del sistema 
de dominación de clase y a las re la­
clones sociales de explotación, y có­
mo se ejerce esta influencia. O si ella 
contribuye al crecimiento y elabo­
ración de un movimiento que logre 
abolir la dominación de clase. Ade­
más de los compromisos generales, 
las respuestas no pueden ser a priori, 
sino hasta cuando conozcamos mu­
cho más sobre los problemas históri­
co-sociales que cada contexto pre­
senta a los protagonistas (domina­
dos/dominadores), así a corto como 
a largo plazo; la capacidad de las 
fuerzas en conflicto para absorber y 
aplicar la investigación; y los efectos 
diversos por haber dependido de una 
fuente de apoyo útil en un contexto, 
que puede limitar la capacidad de 
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acc10n en contextos subsiguientes. 
El principal interés al evaluar 

cualquier investigación es esclarecer 
y explicitar los compromisos ideoló­
gicos que subyacen en el trabajo. 
Este proceso de esclarecimiento no 
es siempre fácil y, en muchos casos, 
sirve para descubrir una serie de su­
puestos que requieren explicación. 
Al definir los compromisos, los ob­
jetivos, y los métodos, el procedi­
miento adecuado sería el llegar a 
identificar concepciones globales de 
la sociedad. Es decir, la tarea prio­
ritaria de toda investigación es la de 
alcanzar una concepción de la socie­
dad y entender la importancia que 
uno otorga a la posición de las fuer­
zas sociales específicas dentro de la 
sociedad. 

El asunto principal consiste en de­
finir las relaciones sociales dentro de 
la sociedad, y los compromisos del 
investigador dentro de la estructura 
de clases. Una vez que el investiga­
dor se ha ubicado, surge el problema 
de especificar la perspectiva de clase 
con la cual uno se identifica. 

Hoy en día, en América Latina, las 
relaciones sociales capitalistas pre­
dominan y, dentro de esa esfera, el 
capital extranjero juega un papel 
importante; el modo de producción 
capitalista incluye la noción de acu­
mular por medio de la explotación, 
generando el conflicto de clases; los 
regímenes militares fortalecen estas 
relaciones sociales y sostienen el cre­
cimiento de la acumulación de capi­
tal. 

La investigación en ciencias socia­
les en general y la investigación so­
ciológica en particular pertenecen a 
la estructura social emergente a 
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través de la construción teórica, la 
conceptualización, la definición de 
problemas, y la selección de áreas 
que han de ser investigadas, el aná­
lisis sociológico define un proyecto 
político, por más que el investigador 
no esté consciente de ello. 

Una vez identificadas las concep­
ciones globales de la sociedad, el paso 
siguiente es examinar las capacida­
des diferenciales de las fuerzas en 
conflicto, en cuanto a la absorción 
y aplicación de los resultados inves­
tigativos. En muchos casos, la clase 
capitalista y los aparatos represivos 
de apoyo del estado se encuentran 
en una posición excepcional para 
controlar la circulación masiva de la 
información y, en muchos casos, de 
los estudios especializados; las capa­
cidades de utilización y acceso a la 
información de las clases dominantes, 
por su lado, y de las masas, por otro. 
no guardan ninguna proporción en el 
Brasil, en Chile, en Uruguay, etc., 
como es evidente. 

Los efectos de la investigación en­
tonces se hallan predeterminados, en 
gran parte, por las estructuras socio­
políticas en las cuales se encuentra 
insertada la investigación. Dada la 
concentración del poder, el efecto 
práctico de la investigación es im­
pactar a los hacedores de políticas, 
y no circular mucho más allá. Claro 
está que una excepción notable es la 
del mercado externo que puedan te­
ner los resultados. Hay circunstancias 
internas excepcionales que deben ser 
exploradas. Por ejemplo, la investi­
gación sobre el impacto de las "for­
mas de represión" sobre la distribu­
ción del ingreso puede tener un efec­
to positivo internamente, si existen 



86 

divisiones políticas en la clase domi­
nante; o puede impactar a públicos 
extranjeros, suponiendo que el asun­
to es notable para ellos, y que ellos, 
a su vez, tengan acceso al poder po­
lítico. 

La cuestión de los efectos de la in­
vestigación en una sociedad es enton­
ces un asunto eminentemente políti­
co, que depende de las estrategias 
del cambio. Dos estrategias políticas 
que implican investigación se dirigen 
a "permeabilizar a la élite", o a 
"presionar desde afuera". Estas es­
trategias, a su vez, determinan las 
clases de investigación que se llevan 
a cabo. Los ''permeaccionistas" que 
buscan cambios instrumentales enfa­
tizan la medición de diferencias 
cuantitativas, mientras que el enfo­
que de los "afueranos" examina los 
principios organízativos alrededor de 
los cuales se centra la sociedad. 

Dados los comentarios anteriores 
respecto a la capacidad diferencial, 
sobra enfatizar que la investigación 
y sus resulfados son de distinta utili­
dad. El que una investigación sea 
más útil que otra depende de la 
perspectiva que uno adopte, y tam­
bién de quienes poseen los recursos 
para utilizarla y aplicarla. Ponga­
mos como ejemplo un estudio de las 
poblaciones "marginales" en Chile o 
Brasil. Supongamos que un socialista 
joven progresista, o un estudiante 
doctoral, visite los habitantes pobres 
de un tugurio, estudie sus actitudes 
!Y determine su grado de radicalismo. 
Los resultados de tal indagación pro. 
bablemente llegarían a la policía se­
creta (DINA) que entonces estaría en 
posición de elaborar políticas repre­
sivas apropiadas: más vigilancia, 
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allanamientos, etc. La izquierda, es­
tando en una clandestinidad, no po­
dría aplicar el conocimiento logrado, 
y probablemente no aprendería nada 
sobre su propia fuerza de masas. Los 
efectos objetivos de la investigación 
sobre los oprimidos en el contexto 
de tan vastas desigualdades en capa­
cidad, serían entonces los de fortale­
cer a la clase dominante y debilitar 
a la clase baja, independientemente 
de las perspectivas progresistas que 
pueda profesar el profesional. Por 
último, es necesario considerar el 
efecto del "patrocinio" de los Esta­
dos Unidos, a los mismos investiga­
dores. Uno de los elementos impor­
tantes de las "estrategias de desarro­
llo" de las dictaduras contemporá­
neas es su capacidad de ejercer el 
control de los movimientos popula· 
res. En estas circunstancias, la lucha 
por crear movimientos autónomos 
de clase es de la mayor importancia 
para resquebrajar al régimen. La lu· 
cha por los derechos democráticos es 
el primer paso hacia fines sociales 
más amplios. Esto no aparece claro 
en los programas de los grupos po­
líticos, incluso en los de aquellos que 
son más radicales. En la lucha por 
librarse del control gubernamental, 
hay una gran necesidad de contar 
con fuentes independientes de finan­
ciación para todos aquellos que se 
hallan comprometidos en la transfor­
mación del régimen. Pero así como 
lo sugiere la reciente experiencia del 
Partido Socialista en Portugal, y en 
otras partes, la dependencia que im­
plica la financiación 'externa, para 
poder lograr autonomía en la acción 
frente al enemigo interno, puede lle­
gar a establecer una nueva serie de 
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limitaciones externas que, a su vez, 
limitarían la posibilidad de cambios 
históricos. Las necesidades económi­
cas de intelectuales latinoamericanos, 
impedidos de enseñar o investigar 
por las élites locales, han obligado a 
algunos de ellos a depender de la fi­
nanciación de fundaciones de los Es­
tados Unidos y Europa. Pero, a su 
vez, este hecho puede promover 
alianzas intelectuales entre académi­
cos liberales de los Estados Unidos v 
académicos de izquierda de América 
Latina. El quid pro qua de este fi­
nanciamiento podría llevar a los aca­
démicos de izquierda latinos a cali­
brar menos el poder efectivo que los 
Estados Unidos tienen en la región, 
y llevarlos a desvincularse de las lu­
chas revolucionarias masivas (a fin 
de evitar problemas de visa, etc.). 
El problema estriba en pesar los cos­
tos a largo plazo contra las ganancias 
a corto plazo, en autonomía local y 
personal a corto plazo, vis a vis las 
obligaciones políticas de largo plazo. 

Dentro de este marco, podemos 
evaluar, tanto la contribución positi­
va, como los efectos negativos de es­
tudios recientes. Las líneas de inves­
tigación que se formularon alrede­
dor de la noción de dependencia, sí 
descubrieron algunos mecanismos de 
explotación, aunque una reformula­
ción más reciente ("el desarrol!o con 
dependencia") no es mucho más que 
una repetición de las tesis de la mo­
dernización, utilizando la jerga de la 
dependencia. El examen del estado, 
el énfasis en estudios detallados de 
tugurios, la exploración de las con­
diciones de la mujer, el papel del 
"corporativismo" (y la elaboración 
de nuevas categorías que trascienden 
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las viejas dicotomías de tipo (demo­
cracia/dictadura) tienen alguna uti­
lidad, aunque, en muchos casos, ca­
recen de un adecuado anclaje teóri· 
co. Sin embargo, ha habido ausencia 
de una vinculación explícita entre 
dos realidades generales del hemis­
ferio: los nuevos regímenes de tipo 
totalitario que se han extendido en 
la región, y la inversión creciente 
por parte de las corporaciones y ban­
cos de los Estados Unidos en la eco­
nomía regional. Actualmente existe 
la necesidad de enfoques analíticos 
específicos, que incluyan el examen 
del uso del terror masivo y su fun­
ción económica y social en servicio 
de intereses específicos de clase; un 
marco general para analizar el dise­
ño y estudiar los beneficios de las 
políticas económicas y su impacto 
sobre la estructura social; un análisis 
de la relación ideológica y política 
entre hacedores de política norteame­
ricanos, planificadores y académicos 
y los nuevos regímenes. Aunque las 
revelaciones del Senado de los Esta­
dos Unidos han abierto algunas puer­
tas, se ha hecho poco uso teórico de 
estos resultados. 

El alto nivel alcanzado por la pe­
netración de los Estados Unidos y 
sus intentos de "desestabilización". 
deberían proveer un rico material 
para reabrir la discusión del papel 
necesario desempeñado por los regí­
menes de partidos revolucionarios, al 
facilitar el proceso de la transición 
del capitalismo al socialismo. 

Podemos resumir lo anterior enfa­
tizando la necesidad de llevar a cabo 
estudios sobre los siguientes temas: 
1) las clases altas, su formación. 
orientación, organización interna y 
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vínculos con el estado y los Estados 
Unidos; 2) el papel del estado norte­
americano en cuanto al apoyo y sub­
sidio de grupos militares, corporati­
vos y académicos que operan median­
te relaciones de explotación en los 
sistemas sociales latinoamericanos; 
3) la ideología y las teorías que dis­
frazan la dominación de clases con 
proposiciones "desarrollistas". 4) los 
efectos a corto y a largo plazo de la 
colaboración entre el liberalismo de 
Jos Estados Unidos y las comunida­
des de intelectuales latinoamerica­
nos; y 5) reintroducir la noción de 
explotación de clases, mediante un 
refinamiento y especificación de las 
condiciones en las cuales opera, des­
cartando las formulaciones y eufe­
mismos liberales y neomarxistas 
(subdesarrollo, desarrollo, etc.). 

Finalmente, si llega a ocurrir un 
ascenso importante de los movimien_ 
tos de masas, o de los gobiernos po­
pulares, deberían estimularse esfuer­
zos cuidadosos para estudiar a la cla_ 
se trabajadora y a los campesinos, 
a fin de fortalecer y consolidar el 
poder de estos. La izquierda y los 
movimientos de la clase trabajadora, 
al carecer de amplia influencia, no 
han tenido la capacidad de recibir 
ninguno de los beneficios de la in­
vestigación, mientras que han sufri­
do con frecuencia los perjuicios pro­
venientes de estudios auspiciados por 
los Estados Unidos. 

Apéndice JI 

Los intelectuales marxistas 
y la divergencia entre 
teoría y práctica 

Los intelectuales de América La-
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tina no han desarrollado, en los más 
de Jos casos, vínculos orgánicos con 
los movimientos laborales. Los inte­
lectuales no desempeñaron papel im­
portante en la revolución cubana; 
más bien ofrecieron apoyo después 
de que la revolución triunfó, y mu­
chos de ellos regresaron del extran­
jero. Sus subsiguientes escritos no 
reflejaron experiencias compartidas 
con los revolucionarios, sino el pun­
to de vista de los expatriados acerca 
del proceso revolucionario. Sin em­
bargo, esto no les impidió a muchos 
ganarse un nicho privilegiado en la 
sociedad revolucionaria. Como revo­
lucionarios que se autodefinían sin 
teoría revolucionaria, en fonna arti­
ficial ocuparon el vacío existente 
dentro del movimiento revoluciona­
rio. Sus escritos procuraron definir 
el contenido de la revolución, sin te­
ner arraigo ni en la teoría ni en la 
práctica revolucionaria. El conflicto 
que surgió posteriormente, simboli­
zado en el caso Padilla, colocó a un 
gobierno revolucionario contra una 
inteligencia no revolucionaria, que 
quiso definir el cotltenido cultural 
de la sociedad. La ausencia de una 
perspectiva revolucionaria cultural 
(basada en la confianza que el régi­
men había tenido antes en los inte­
lectuales no revolucionarios) obligó 
al gobierno revolucionario a recurrir 
a métodos burocráticos para con­
frontar a sus opositores "no revolu­
cionarios". El régimen se vio con­
frontado así con la necesidad de es­
coger entre admitir que su política 
cultural anterior era inadecuada, que 
el régimen carecía de un pasado cul­
tural revolucionario anclado en una 
inte!ligentsia atada a la lucha, invo-
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lucrada al análisis crítico de las polL 
ticas pasadas con el objeto de iniciar 
el proceso para la formación de una 
nueva política, y promover "cuadros" 
de escritores revolucionarios; o bien 
negar el pasado y suprimir sus pro­
ductos lógicos, los Padillas. Esta úl­
tima decisión fue contraproducente, 
en un doble sentido: nubló la base 
histórica y política de la cual habían 
surgido, tanto los escritos, como sus 
autores, y, además, impidió la recti­
ficación. Las medidas burocráticas, 
en un sentido, pasaron por encima de 
problemas más fundamentales acerca 
de las relaciones entre el proceso re­
volucionario y el papel de los inte­
lectuales. 

Es necesario insistir en la impor­
tancia de la vinculación orgánica de 
los intelectuales al proceso social y 
económico (pero, evidentemente ño 
se trata de ninguna "identidad mecá­
nica" de método o expresión) porque 
la incidencia de la doctrina de la 
"autonomía relativa" de la cultura, 
la política y el estado, se han con­
vertido en una fórmula de aquellas 
para racionalizar su evasión de com­
promisos especificas. Porque dentro 
de la esfera política y cultural, entre 
aquellos que exigen la "autonomía"; 
es decir, la libertad frente a obliga­
ciones de clase y partido, están los 
intelectuales. Este concepto es, a la 
vez, una descripción y una prescrip­
ción que incorpora el papel ambiva­
lente de los intelectuales dentro del 
movimiento revolucionario: el deseo 
de pertenecer a la lucha, pero de no 
estar en ella. Por lo tanto, esta apa­
rente "flexibilidad" intelectual in­
serta en la praxis del intelectual, 
refleja su doble lealtad a la colectivi_ 
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dad y a sus aspiraciones individua­
les. La noción de la "autonomía rela­
tiva'' es, sobre todo, una fórmula 
oportunista. Habiendo sentado este 
punto, tenemos que considerar, sin 
embargo, las circunstancias históri­
cas en las cuales ha surgido la noción 
de "autonomía". De nuevo, es nece­
sario recordar las décadas de hege­
monía stalinista en la izquierda y la 
imposibilidad de llevar a cabo una 
discusión abierta y libre dentro de 
ella. La noción de "autonomía" fue 
una respuesta directa al control bu­
rocrático-autoritario ejercido por el 
partido. Sirvió para legitimar la libe­
ración de los intelectuales en la es­
fera cultural, sin retar la concepción 
burocrática de la relación entre cla­
ses y partido. La "autonomía de lo 
político" sirvió así a los intereses de 
la burocracia del partido. La acepta­
ción de la identificación del burócra. 
ta con el partido y la clase llevó a 
los intelectuales a intentar establecer 
un espacio político (la expresión li­
bre) mediante la noción de la "auto­
nomía relativa" (de lo político y/o 
de lo cultural). Más que refutar la 
concepción stalinista de la relación 
entre partido y clase, identificando 
la separación entre los intereses bu­
rocráticos del estrato dominante de 
los intereses históricos de la clase, 
los intelectuales evitaron tratar el 
punto de su relación con la clase. En 
cambio, propusieron la noción de una 
vaga "asociación", implicada en el 
concepto de la "autonomía relativa". 
Así pudieron argumentar que no es­
taban "aparte", debido a que la di­
ferenciación era solo "relativa"; pero, 
al mismo tiempo, podían protegerse 
contra las violaciones burocráticas 
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del aparato de partido y mantenerse 
a una distancia crítica. Simultánea­
mente, los burócratas de partido ha­
llaron en la "autonomía relativa" 
una noción conveniente para llegar a 
compromisos políticos, independien­
temente de los imperativos de su base 
clasista. El conocimiento basado en 
una vinculación dialéctica entre in­
telectuales y clase, se circunviene en 
parte; en efecto, el proceso encuen­
tra expresión en el lenguaje abstrac­
to del análisis político, por una par­
te; y, por otra, en la ausencia de un 
análisis concreto de las luchas co­
yunturales emergentes (a excepción 
de comentarios ex post tacto). 

En resumen, hay convergencias 
entre el marxismo occidental y los 
revolucionarios del Tercer Mundo, 
que tienden a separar el trabajo in­
telectual de la lucha revolucionaria. 
Al divorciarse el marxismo de la !u-
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cha de clases, a través del concepto 
de la "autonomía relativa" (como 
respuesta a la definición burocrática 
de las relaciones entre partido y cla­
se), en las sociedades revoluciona·· 
rias nuevas desaparece la noción de 
la relación entre práctica revolucio­
naria y trabajo cultural. La tenden­
cia, en estos casos, es alternar entre 
la subordinación de los trabajadores 
culturales frente a las rutinas admi­
nistrativas (promoviendo directivas 
partidistas relacionadas con objeti­
vos de producción, etc.) y un enfo­
que voluntarista o de laissez-faire, 
que encuentra expresión en formas 
"alienadas" de trabajo individual. 
Toda la problemática del papel del 
intelectual en el proceso revolucio­
nario se encuentra así ligada a defi­
nir de manera precisa y elaborada 
qué se quiere decir con aquella frase 
de que "todo debe estar dentro de la 
revolución y nada fuera de ella". 

--------m1--------
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8 DE MARZO 
DIA INTERNACIONAL DE LA MUJER 

Al conmemorar el 8 de marzo el "Día Internacional de la Mujer" 
no podemos olvidar los nombres de Clara Zetkin, de Rosa Luxem­
burgo, de Alejandra Kolontay, de Nadiazda Krupskaya y de Inés 
Armand. Fueron ellas, entre otras, quienes además de atender sus 
tareas dirigentes en el seno del movimiento obrero y popular euro­
peo a fines del siglo pasado y principios del presente, tomaron la 
iniciativa de realizar una reunión internacional en la cual se anali­
zaran a fondo los graves problemas por los que estaba atravesando 
la mujer con el avance del capitalismo. Finalmente, el 10 de marzo 
de 1910, y después de haber tenido que derribar enormes obstáculos, 
se realizó en Dinamarca la primera reunión internacional con repre­
sentaciones de mujeres de los cinco continentes. Las principales de­
mandas que surgieron de dicha reunión fueron las de pugnar por los 
derechos civiles de la mujer, de acuerdo con la realidad de cada 
país, exigiendo reformas a las leyes Y' códigos vigentes. Se levanta­
ron en contra de la discriminación educativa, lucharon por el dere­
cho de la mujer al trabajo y su igualdad con el hombre en salarios 
y participación política. Sus voces se alzaron también para pedir 
protección a la maternidad; al trabajo de los menores y la defensa 
del niño desde su primer día de vida. 

Este programa de lucha sigue vigente. Es por ello que la mejor 
manera de rendirle homenaje a las fieles luchadoras de los derechos 
de la mujer en América Latina y en México consiste en retomar 
sus banderas hasta acabar con todas las formas de explotación y de 
opresión. 

En su esencia de madre, de esposas y trabajadoras, las mujeres 
se convierten en pilar estratégico de la lucha por la transformación 
revolucionaria. Toda una historia de opresión ha colocado a la mujer 
en la situación de explotación en la que se encuentra en el presente. 
El sistema capitalista ha sacado a la mujer de su hogar para que, 
al igual que sus maridos e hijos, se transforme en fuerza de trabajo. 
Se le ha brindado la oportunidad de trabajar pero, aprovechando 
su milenaria situación de opresión, se le ha convertido en mano de 
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obra barata. Se le ha mantenido como ejército de reserva, empleán­
dola en los momentos de gran auge productivo y despidiéndola en 
los momentos de crisis. La participación de la mujer en el mercado 
de trabajo se da principalmente en los sectores más tradicionales, 
como son la industria textil, los talleres clandestinos y el servicio 
doméstico. La explotación se manifiesta en jornadas de trabajo más 
largas menos salarios, insalubridad y falta de prestaciones sociales. 
La mayoría de las mujeres reciben ingresos inferiores al que reci­
ben los hombres, aún cuando desempeñan el mismo trabajo. 

A las mujeres les toca sufrir la explotación no sólo dentro de 
los centros de trabajo. Como madres, esposas, hijas y hermanas de 
los trabajadores, la explotación capitalista las persigue en sus hoga­
res impidiéndoles procurar el mínimo bienestar a sus familias. 

Pero este sistema que ha atentado contra la esencia misma de la 
mujer ha creado, al mismo tiempo, las condiciones materiales para 
que se organice políticamente con otras mujeres que se encuentran 
en igual situación, y para que luche junto con el hombre en la cons­
trucción de su futuro. En este sentido la mujer tiene un papel estra­
tégico para conquistar un gobierno de los trabajadores porque su 
lucha contribuye a fortalecer y a cohesionar a la clase obrera, y a 
elevar su papel social. Asimismo, al seguir siendo la principal res­
ponsable d~ la educación de los hijos y del bienestar familiar, esto 
la convierte en verdadera compañera que contribuye a sacar del 
atraso ideológico a sus hijos y a su compañero. 

La mujer mexicana cuenta con una gran tradición, los nombres 
de Doña Josefa Ortiz de Domínguez y de Leona Vicario van unidos 
al de millares de campesinas, artesanas e incluso al de algunas mu­
jeres de la pequeña burguesía, que combatieron con las armas en la 
mano para lograr la independencia de nuestro país. Miles de cam­
pesinas y de obreras textiles se unieron para derrocar al gobierno 
porfirista y durante el gobierno de Cárdenas, las mujeres tuvieron 
una destacada participación en las luchas populares y en la solida­
ridad internacional contra el fascismo. 

Esta experiencia histórica deja grandes enseñanzas: En primer 
lugar, sólo mediante la organización política la mujer ha sido capaz 
de arrancarle a sus explotadores algunas conquistas. La insurgencia 
femenina ha conquistado el derecho al voto; la protección legal de 
la mujer en el trabajo y en la maternidad; el derecho constitucional 
a la igualdad entre hombres y mujeres. En segundo lugar, los mo­
mentos de mayor auge en la organización de las mujeres, han coin­
cidido con los momentos de ascenso de los movimientos populares. 
Y, finalmente, los graves problemas que aquejan a la mujer mexi­
cana, sólo podrán resolverse paralelamente a los de todo el pueblo 
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trabajador que lucha en contra de su enemigo principal: el impe­
rialismo y sus aliados internos. 

En estos momentos, la emanciparión de la mujer está marcada 
por un nuevo acontecimiento histórico. La clase obrera, de la cual 
la mujer forma parte, se ha convertido en la principal fuerza social 
de este país marcando el inicio de un nuevo periodo histórico. 

Ha llegado el momento para que la mujer y el hombre, los tra­
bajadores de la ciudad y del campo, asuman la responsabilidad de 
trazar el rumbo político y económico de México. 

La lucha de liberación de la mujer queda inscrita en las tareas 
generales del pueblo para conquistar el socialismo, contribuyendo 
al fortalecimiento de la clase obrera y asegurando su hemegonía. 

Conmemorar el Día Internacional de la Mujer signífica, para 
miles de mujeres mexicanas, rescatar sus esperanzas. Ponerse de pie 
políticamente y empezar a organízar su fuerza y prepararse para lo­
grar, junto con todos los trabajadores, con sus esposos, sus hijos y 
hermanos, el derecho soberano de gobernar su patria. 

Actualmente, la tarea principal de las mujeres mexicanas está en 
abandonar las formas atrasadas, espontáneas y dispersas de hacer 
política con el fin de transformarse en fuerza organizada y cons­
ciente. Todos los problemas por los que atraviesa la mujer giran en 
tomo del problema político, por lo tanto necesita contar con sus pro­
pias organízaciones y construir, junto con el hombre, el instrumento 
político que les permita reconquistar el rumbo de su historia. 

Gloria Leff Zimmerman 
Comité Organízador 
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SOBRE LA LIBERACION DEL INDIO 

Guillermo Bonfil Batalla* 

La Dec!a.ración de .Barbados II ha 
obtenido una resonancia más inme­
diata que la primera, dada a conocer 
en 1971. En los círculos antropológi­
cos e indigenistas de México, hasta 
enero de 1978, se han publicado ar­
tículos y ha habido discusiones pú­
blicas, entre los que puedo recordar 
los siguientes: "El Consejo Mundial 
de Iglesias y la Declaración de Bar­
bados" y "La Democracia Cristiana 
y la Antropología", del Dr. Gonzalo 
Aguirre Beltrán, en El Gallo Ilustra­
do (octubre 16 y 23 de 1977); "¿Es 
Barbados la capital del indigenismo 
cristiano?", de la Dra. Mercedes Oli­
vera, en el núm. 7-8 del Boletín del 
Talfer Abierto de Antropología, edi­
tado en la ENAH; comentarios de 
Aguirre Beltrán, Lourdes Arizpe y 
Silvia Gómez Tagle, en el núm. 7 de 
Nueva Antropología; una conferen­
cia en el CIS-INAH; otra en Huau­
chinango, Pue. (para antropólogos y 
funcionarios del INI) ; una mesa re­
donda en la ENAH (noviembre 11) y, 
otra en la misma escuela, sobre los 
partidos políticos y el problema indí­
gena (enero 26) . Pretendo aquí co­
mentar los argumentos que me pa­
recen más relevantes de entre los 

• CIS-INAH. 

expuestos en torno de la Declaración 
de Barbados II. 

1) Gonzalo Aguirre Beltrán, Mer­
cedes Olivera y Silvia Gómez Tagle 
plantean, con matices diferentes, su 
preocupación por las implicaciones 
políticas que pueda tener el hecho 
de que las dos reuniones de Barba­
dos hayan tenido el auspicio del Con­
sejo Mundíal de Iglesias (a través 
del programa de lucha contra el ra­
cismo). Aguirre Beltrán lleva las co­
sas más lejos: Barbados U, señala, 
"parece ser el último acto de una es­
trategia, montada aparentemente por 
la Democracia Cristiana, para fundar 
una organización política de ámbito 
continental con base en la exaltación 
de los símbolos étnicos".' A pesar 
del lenguaje cuidadosamente medido 
("parece ser", "aparentemente"), las 
implicaciones resultan claras: a) el 
Consejo Mundial de Iglesias es un 
instrumento de la Democracia Cris­
tiana; b) como el Consejo ha auspi­
ciado la reunión de Barbados, enton­
ces la movilizazción política de los 
grupos indígenas en cuanto tales 
responde a una estrategia de la De­
mocracia Cristiana. Esto, claro está, 
sólo "parece ser". 

En lo personal, ignoro los vínculos 

1 Nueva AntTOpologia, núm. 7, pág. 119. 
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que existan entre el Consejo Mun­
dial de Iglesias y la Democracia 
Cristiana, o la Social-democracia, o 
cualesquiera otros intereses políticos. 
De lo que sí estoy seguro es de que 
los movimientos indios que se están 
organizando en todo el Continente 
obedecen a causas y situaciones com­
plejas y profundas, que no se resu­
men, ni mucho menos, en los intere­
ses externos que busquen mediati­
zar, fomentar o controlar el proceso 
de resurgimiento étnico .• Reducir el 
problema a una supuesta estrategia 
de la Democracia Cristiana conlleva 
el riesgo cierto de no entender lo 
que está sucediendo. En este punto, 
lo único real, y no solo aparente, es 
que el Consejo Mundial de Iglesias 
(y más específicamente, el programa 
de lucha contra el racismo, organis­
mo no gubernamental reconocido por 
las Naciones Unidas) ha auspiciado 
varios encuentros sobre la situación 
de los grupos étnicos en América La_ 
tina. Lo que sorprende no es que 
ellos lo hagan, sino que otros secto­
res políticos de tendencia diferente 
no presten atención alguna a estos 
problemas. Porque las nuevas orga­
nizaciones indias son un hecho in­
controvertible en el panorama con­
tinental. Entre ellas, hay diferencias 
claras en cuanto a ideología, progra­
mas de acción, manera de llevar a 
cabo sus luchas concretas y capaci­
dad de movilización. En México, el 
proceso es incipiente y presenta ca­
racterísticas -como el impulso ofi­
cial que recibieron algunas organi­
zaciones- que han llevado a que se 
le vea con suspicacia, cuando no a 
negarle cualquier realidad; pero la 
situación es bien diferente en Boli-
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via, Colombia, Ecuador, Chile o Perú, 
tan diferente, que obliga a emplear 
una óptica distinta y a dar preferen­
cia a una actitud menos esquemática, 
tanto desde el ángulo político, como 
desde el científico. 

Respecto a otras implicaciones po­
sibles, de carácter personal, sólo pue­
do decir que siempre hay el riesgo 
de que uno mismo sea manipulado, 
hasta sin advertirlo. Tal vez la única 
garantía sea actuar por convicción y 
libremente. Cada vez se hace más 
urgente tomar posición frente al pro­
blema étnico en nuestros países; a 
partir de la posición que se escoja, 
habrá convergencias y divergencias, 
pero no manipulación inconsciente. 

2) La segunda cuestión gira en tor­
no de la relación entre clase social y 
grupo étnico. Para algunos crítico3 
de la DeclaTación de BaTbados II, el 
asunto es simple: las luchas étnicas 
no tienen legitimidad; solamente 
conducen a una división de la clase 
obrera (o de las clases explotadas) y, 
por tanto, son luchas reaccionarias y 
contrarrevolucionarias. Quienes apo­
yan las luchas étnicas, en conse­
cuencia, sostienen posiciones que se 
califican de uutópicas", "románticas'', 
"conservadoras" y "populistas", en el 
mejor de los casos. 

Aunque hay variantes en la argu­
mentación en este esquema se da 
por sentado que etnia y clase son fe­
nómenos sociales del mismo orden. 
De alguna manera, lo (¡étnico" se 
concibe como una etapa por superar­
se mediante lo "clasista,', tanto en 
términos de organización y partici­
pación, como en el campo ideológico 
y de conciencia. Se propone un paso 
de la condición étnica a la de clase, 
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como si fueran -repito- fenómenos 
del mismo orden. En esta reducción 
radica la confusión fundamental. 

En efecto, los grupos étnicos son 
categorías sociales diferentes de las 
clases sociales en tanto no se definen 
por la posición de sus miembros en 
el proceso productivo dentro de una 
particular formación socio-económi­
ca. Mucho se avanza en la concep­
tualización de las etnias (término que 
empleo aquí como sinónimo de grupo 
étnico), si se introduce en la discu­
sión la problemática de las naciones 
y nacionalidades. Al respecto, vale 
la pena recordar lo que señala H. R. 
Isaacs al explorar la naturaleza de 
la identidad étnica: "Es distinta de 
todas las demás identidades múlti­
ples y secundarias que adquiere la 
gente, porque, a diferencia de todas 
ellas, sus elementos son los que ha­
cen de un grupo, según la frase de 
Clifford Geertz, un 'candidato a na­
cionalidad'" (nationhood) ." Para B. 
Akzin, la única diferencia entre gru­
po étnico y "nacionalidad" o nación, 
estriba solamente en su visibilidad 
política: el grupo étnico pasa a ser 
nación o nacionalidad cuando "ha 
excedido las dimensiones puramente 
locales y ha cobrado importancia en 
la esfera política".3 

N o cabe en los limites de esta bre­
ve respuesta entrar en detalle a la 
discusión de lo que es un grupo étni­
co, discusión que, por lo demás, me-

2 Harold R. Isaacs: "Basic Group Iden­
ty: "The Idols of the Tribe", en Glazer, 
N y Moynihan D (Eds): Ethnicity. Theo-
1"Y and Experience~ Harvard University 
Press, 1975, pág. 30. 

a Berijamin Akzin: Estado y Nación, 
F.C.E., México, 1968, pág. 35. 
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rece una atención mucho más seria 
de la que se le ha concedido en nues­
tro medio. Pero sí quiero mencionar, 
al menos, algunos aspectos básicos y 
pertinentes al punto que nos ocupa. 
La existencia del grupo étnico, que 
se expresa en la identidad étnica 
como identidad básica siempre con­
trastante, no está relacionada direc­
tamente con los cambios en la es­
tructura de la sociedad. Pueden adu­
cirse muchos ejemplos en tal sentido, 
desde pueblos milenarios, como los 
Han, que han atravesado por diver­
sos estados evolutivos hasta llegar al 
socialismo (forman la mayoría en la 
República Popular China, que reco­
noce la existencia de nacionalidades 
minoritarias distintas de la Han¡, 
hasta pueblos que han formado parte 
de estados y reclaman hoy derecho 
de autonomía (vascos, catalanes, por 
citar sólo algunos). Lo anterior no 
significa que las etnias sean ahistó~ 
ricas, eternas o inmutables; aunque 
el fenómeno de etnogénesis apenas 
comienza a estudiarse, se pueden do­
cumentar casos de surgimiento de 
nuevas etnias, y, más fácilmente, de 
extinción de otras. Lo que resulta 
claro es que la dinámica histórica de 
los grupos étnicos no es la misma 
que la dinámica de las clases socia­
les: en el socialismo desaparece la 
burguesía, pero no los georgianos; 
con la revolución industrial surge la 
clase obrera, el proletariado en su 
sentido estricto y clásico, pero no los 
ingleses. 

Con frecuencia se argumenta que 
la expansión mundial del capitalismo 
y la actual forma de dominación im­
perialista han universalizado la his­
toria, de donde se deduce una ten-
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dencía inexorable hacia la homoge­
neización de las sociedades y la des­
aparición, en consecuencia, de las es_ 
pecificidades étnicas.• Parece haber 
aquí una confusión de niveles de aná­
lisis y una reducción de la realidad 
social a lo que, en todo caso, puede 
aceptarse como los elementos "es­
tructurales" o "determinantes" de 
esa realidad. En efecto, no cabe con­
cebir que los grupos étnicos (en Mé­
xico, pongamos por caso) están ais­
lados, al margen del fenómeno im­
perialista; en- consecuencia, al anali­
zar sus condiciones y perspectivas, 
debe introducirse ese marco concreto 
de explotación y dependencia, con 
todas sus implicaciones. Pero el aná­
lisis no puede reducirse a la consi­
deración de esos factores, por im­
portantes y obvios que lleguen a ser, 
en un momento dado porque las et­
nias no se explican a partir del im­
perialismo. De igual manera, reco­
nocer la existencia de grupos étnicos 
no significa ignorar o negar la es­
tructura clasista de la sociedad; pero 
sí, introducir una dimensión diferen­
te que desempeña un papel funda­
mental en el seno de estados multi­
étnicos, o multinacionales, como pue­
den nombrarse para mayor claridad 
inicial. 

Aquí podemos retomar una cues­
tión central: ¿las demandas étnicas 
se resumen en las demandas de el a­
se? Mi opinión es que no, porque 
involucran también un problema na. 
cional. Las demandas de las clases 
explotadas y de las minorías nacio­
nales oprimidas exigen la desapari-

• Así lo afirma Silvia Gómez Tagle, 
Nueva Antropología, núm. 7, págs. 123-
124. 
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c1on del orden imperante; en esto 
hay convergencia y, por tanto, posi­
bilidad de acción conjunta. Pero los 
grupos étnicos que comienzan a ac­
tuar políticamente, como nacionali­
dades, reclaman también, explícita­
mente, la autodeterminación de su 
propia sociedad. 

Cuando hablamos de pueblo, etnia 
o nacionalidad, en este contexto, nos 
estamos refiriendo a grupos humanos 
que poseen una identidad básica 
propia, establecida históricamente, 
capaces de constituir unidades socia­
les autónomas. Esta autonomía no 
significa necesariamente ni autarquía 
ni independencia; pero sí, el recono­
cimiento de espacios físicos, políti­
cos, económicos, culturales y socia­
les, propios del grupo y capaces de 
garantizarle una relación simétrica 
con otras unidades del mismo orden. 
Y así llegamos al problema del plu­
ralismo étnico y los estados m u! ti­
nacionales. 

3. Las demandas de los pueblos 
indios (esto es, colonizados) de Amé­
rica, como se expresan en la Decla­
ración de Barbados II y en la docu­
mentación creciente que están pro­
duciendo las organizaciones indias 
(programas, manifiestos, denuncias, 
ensayos político-ideológicos, creación 
literaria, etc.) se encuadran precisa­
mente dentro de una lucha por el 
reconocimiento político de las etnias, 
que implica concretamente formas y 
niveles variados de autonomía. E's 
una lucha de descolonización, en la 
que, al afirmar la existencia y la le­
gitimidad de los pueblos coloniza­
dos, se niega la colonización misma 
(que. a fin de cuentas, no es más que 
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una forma concreta de expansión ca .. 
pitalista). 

El panorama, como indiqué antes, 
es muy variado: hay movimientos 
restauradores y revitalistas que plan­
tean, en los casos más radicales, la 
actualización del mundo precolonial; 
agrupaciones que se proponen la in­
dianización del estado y el abandono 
de todas las formas "blancas" en el 
pensamiento y la vida social (no es 
lo mismo hacer este planteamiento 
en Brasil o Argentina que hacerlo en 
Bolivia, donde la población india re­
presenta el 85% del total); organiza­
ciones de campesinos indios que pro_ 
ponen y aceptan alianzas con fuer­
zas no indias, siempre que se les res­
pete como aliados; grupos que pug­
nan por autonomías sectoriales, como 
el control y la orientación de la edu­
cación escolar bilingüe y bicultural 
()' que caen en lo que el Dr. Aguirre 
Beltrán denuncia como búsqueda de 
"privilegios étnicos" inaceptables); 
partidos políticos que se definen co­
mo indios, y muchos otros tipos de 
asociaciones de defensa y de promo­
ción social, algunas de las cuales 
agrupan miembros de diversas etnias 
indfgenas. 

El común denominador implícito 
es la afirmación de que el grupo ét­
nico debe ser aceptado, como una 
unidad política en la organización 
del estado. Este será indio, o recono­
cerá al menos su carácter plurinacio_ 
nal. Tales aspiraciones han sido fre­
cuentemente concebidas como aten­
tatorias contra la unidad nacional y 
la consolidación de los estados lati­
noamericanos. Vale la pena ver más 
de cerca esta cuestión. 

Muchos estados, con régimen socio-

99 

económico y grado de desarrollo di­
verso, están organizados desde los 
comienzos del pluralismo nacional de 
su población. Las formas de recono­
cer políticamente a las unidades ét­
nicas varía en su ·expresión jurídica, 
pero siempre incluye algún nivel de 
autonomía y el derecho de cada pue­
blo a mantener y desarrollar pecu­
liaridades sociales y culturales. Los 
estatutos de república, región autó­
noma y minoría nacional, han sido 
incorporados en la constitución de 
diversos países del campo socialista. 
En algún caso, con base en la "na­
cionalidad", se ha aceptado, no la 
autonomía, sino la plena indepen­
dencia de un pueblo (Finlandia). El 
caso de Suiza y el reconocimiento 
actual de las "regiones" en España 
demuestran que no se trata de una 
alternativa únicamente socialista. 
Con estas referencias obvias, sólo 
quiero señalar que el planteamiento 
de estados plurinacionales no tiene 
nada de insólito, ni de utópico, ni de 
anacrónico, sino que ha sido la opción 
de muchos países, entre los que se 
cuentan algunos de los más avanza· 
dos, en términos políticos y sociales. 

¿Es más legítima (por calificar la 
de algún modo; otros serían "natu­
ral" o "realista"), la federación de 
los estados en México, que la de re­
giones étnicas? La más somera revi­
sión de la historia de las divisiones 
político-administrativas conduce a re­
conocer el origen meramente cir­
cunstancial de muchas de ellas; los 
conflictos y ajustes de intereses eco­
nómicos y políticos momentáneos en 
la fijación de otras; las necesidades 
del orden colonial en el trasfondo de 
casi todas, etc. Y frente a esto, la 
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fragmentación Impuesta a pueblos de 
alta densidad histórica que compar­
ten no solo una lengua propia, sino 
también un campo de organización 
social, un código de conducta y una 
identidad básica. ¿La existencia de 
estados "libres y soberanos" no pone 
en riesgo la unidad de México; pero 
el reconocimiento político de los gru_ 
pos étnicos, sí? 

La identidad étnica, aun cuando sea 
asumida dentro de un proyecto po­
litico nacionalista, no excluye la 
identificación con un estado pluri­
nacional, ni la lealtad a él, que, para 
evitar confusión, podemos llamar pa• 
triotismo. Ambas identidades solo son 
contradictorias y conflictivas cuando 
el estado niega espacio político a las 
etnias. Es en estas circunstancias 
(que son las que viven actualmente 
los movimientos indios) , cuando sí 
puede estar en peligro la unidad; 
pero ·no por las reivindicaciones étni­
cas, sino por la ausencia de respues­
tas adecuadas, por parte del estado. 

4. Dejo de lado muchos aspectos 
del problema, con la esperanza de 
haber trazado las lineas generales 
que, en mi opinión, permiten situar 
y valorar debidamente el resurgi­
miento político de los grupos indí­
genas, del cual seria una expresión 
la Declaración de Barbados II. Pero 
debo comentar un punto que se re­
fiere a los autores del documento. 

El Dr. Aguirre Beltrán considera 
que la Declaración no es digna de fe 
(fidedigna), porque carece de agre­
gadOS\ Importantes, como los nom­
bres de los responsables. Señala que 
"igr.oramos cómo se apellida el di­
putado por México, cuándo y por cuál 
de los numerosos pueblos indios del 
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país fue elegido o designado" .• Su 
reserva es explicable, aunque es cla­
ro que la discusión puede y debe 
hacerse sobre los argumentos y las 
ideas, y no necesariamente ad homi­
nem. En todo caso, hay un margen 
en el que, como participante, puedo 
responsabilizarme de dar informa­
ción. 

Barbados II no fue asamblea de 
delegados, ni por países ni por gru­
pos étnicos; fue una reunión de tra­
bajo a la que asistió la mayor parte 
de los participantes en Barbados I, 
algún antropólogo más sugerido por 
varios de ellos, y dieciséis miembros 
de diversos grupos étnicos, más un 
observador indio de los Estados U ni­
dos de América. De los participantes 
indios, algunos fueron designados 
por las organizaciones en que mili­
tan; otros, por las autoridades de sus 
propios grupos, y algunos más fueron 
invitados a título individual. En ge­
neral, la selección de estos últimos 
se hizo a propuesta de alguno de los 
participantes en el primer simposio. 
Entre los asistentes indios, había di­
rigentes, profesionistas y comuneros. 
De alguna manera puede hablarse de 
una nueva intelectualidad o nueva· 
dirigencia india, que frecuentemente 
no surge de las estructuras tradicio­
nales de cada grupo, pero que está 
actuando en él y en su nombre: in­
dividuos con escolaridad media o su­
perior, que han vivido fuera del te­
rritorio étnico y se manejan con re­
lativa soltura en la sociedad no india; 
algunos de ellos intentaron, con ma­
yor o menor éxito, el camino de la 
"ladinización": el cambio de identi-

• Nueva Antropologla, núm. 7, pág. 118. 
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dad y la asimilación a la sociedad 
dominante. Por razones diversas, han 
desandado el sendero, reasumen cons­
cientemente su identidad étnica ori­
ginal y se convierten en activos mi­
litantes por la causa india. Irónica­
mente, algunos fueron entrenados 
para actuar como promotores del 
cambio en sus comunidades, dentro 
de los esquemas indigenistas de inte­
gración. Frecuentemente la dialéctica 
da sorpresas. 

El anonimato de la Declaración 
responde a una decisión de sus pro­
pios redactores, los participantes in­
dios. La seguridad es secundaria: 
quieren crear un pensamiento colec­
tivo. 

Por último, quiero recalcar la au­
sencia prácticamente total de co­
mentarios sobre el texto mismo de la 
Declaración de Barbados II. A Ini 
manera de ver, hay en él muchos as­
pectos que merecen una reflex,ión 
profunda; es un texto condensado, 
casi un apunte para recordar, lleno 
de implicaciones, que tal vez no re­
saltan en una primera lectura. Pien­
so, por ejemplo, en el concepto de 
población india desindianizada, que 
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cuestiona de frente lugares comunes 
firmemente arraigados sobre nues­
tros países "mestizos", sobre todo, al 
plantear que ese sector "tiene como 
problema inmediato liberarse de la 
dominación cultural a que está some­
tido y recuperar su propio ser, su 
propia cultura" (los mestizos: indios 
recuperables). También pienso en el 
papel que se le asigna al análisis 
histórico, como fundamento para la 
formulación de la ideología de libe­
ración india, y como método "para 
ubicar y explicar la situación de do­
minación" -no puedo imaginar 
cómo, a partir de esa historia vis­
ta por el colonizado, podrá llegarse 
a conclusiones "contrarrevoluciona­
rias", etc. Una simple sustitución de 
palabras, en la que se elimina la 
usual y se emplea otra mucho más 
densa y verdadera, hace que un tex­
to vibre incómodamente al revelar 
el sentido de lo que ha querido man­
tener ambiguo: "invasión", en vez de 
"conquista", niega a ésta como he­
cho consumado e irreversible, y abre 
el camino para "retomar el proceso 
histórico y tratar de dar culminación 
al capítulo de colonización". 



Reseñas bibliográficas 

Mujeres, graneros y capitales, de Claude Meillassoux 

por: Hé.ctor Díaz-Polanco 

La obra recién publicada de Claude 
Meillassoux, accesible ahora a los 
hispanohablantes,' amplía y profun­
diza la realización del proyecto que 
se ha propuesto el autor, encamina­
do a sentar las bases para la aplica­
ción de la teoría marxista al análisis 
de las sociedades precapitalistas. La 
novedad del trabajo de Meillassoux 
radica precisamente, pues, en que no 
se limita a las declaraciones de inten­
ciones o a repetir machaconamente 
que debe hacerse la crítica de la an­
tropología tradicional: ha pasado a 
las realizaciones (aplicar las catego­
rías materialistas), haciendo al mis­
mo tiempo una crítica consistente de 
las tesis básicas de la antropología 
clásica. 

El avance por este espinoso cami­
no, ha supuesto algunos requisitos 
que es necesario destacar, aunque 
solo sea por la circunstancia de que 
pueden servir como orientación (o 

I Su obra más conocida hasta el mo­
mento en nuestro medio, aún no tradu­
cida, era ''AntropoLogía económica de los 
Gouro de la Costa de Marfil", saludada 
por Terray, como el primer intento por 
aplicar a una sociedad primitiva determi­
nada las categorías del materialismo his­
tórico. Ver Emmanuel Terray, Et mar .. 
xismo ante las sociedades " primitivas", 
Losada, Buenos Aires, 1971. 

advertencia, según el caso) a todos 
aquellos que se proponen (como pro­
yecto) someter a un análisis mar­
xista a fenómenos que, por tradición, 
han sido estudiados por la antropo­
logía. Parece evidente, en efecto, 
que, para Meillassoux, han sido im­
prescindibles: 1) un conocimiento 
bastante profundo de los temas de 
la etnología clásica, manejo que sal­
ta a la vista desde el comienzo de la 
lectura de sus obras. Por lo tanto, 
el autor no ha sentido pruritos ideo­
lógicos, ni ha temido a las "contami­
naciones'' teóricas, al retomar el ca­
mino que recorrió el mismo Marx 
en su largo proceso de estudio de los 
economistas clásicos, lo que le per­
mitió emprender al sabio de Trier 
la más fértil crítica teórica de la his­
toria? Paradójicamente, una buena 
parte de los que, hoy día, proclaman 
la necesidad de criticar y superar a 
la antropología tradicional (sobre la 

2 Esto, sin olvidar que también Marx 
se interesó directamente en la produc­
ción propiamente antropológica. Recuér­
dense sus lecturas y apuntes sobre las 
obras de Morgan, Phear, Maine y Lub­
bock; Cf., L. Krader, The Ethnotogical 
Notebook of Karl Marx. Ven Gorum, 
Assen, 1972. Ver también del mismo L. 
Krader, "Marx como etnólogo'\ en revista 
N~ueva A ntropotogía, año 1, núm. 2, Mé ... 
XlCO, 1975. 
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base del materialismo histórico, por 
supuesto) evitan su estudio, lo que 
quizás es responsable, por lo menos 
en parte, del escaso avance del mar­
xismo en este campo de los hechos 
históricos. 

2) El segundo ingrediente impor­
tante ha sido el pensamiento creati­
vo con cierta dosis de "valentía" o 
arrojo teórico. Esa creatividad es con 
frecuencia ahogada por el dogmatis­
mo, propio o ajeno. Adoptando el 
paradigma materialista, y asumiendo 
en todo momento el método marxis­
ta, Meillassoux no vacila en recono­
cer y criticar ciertas dificultades, 
llegando a utilizar incluso (v. gr., 
para referirse a cierto planteamiento 
analógico de Marx) términos tan 
irreverentes como "pernicioso" o, 
abiertamente, a mostrar algunas tesis 
como "erróneas". Posición erizada de 
peligros y muy incómoda; pero la 
única que, finalmente, permite aná­
lisis y discusiones que contribuyen 
a enriquecer el marxismo. En tanto, 
como se verá, el autor está interesa­
do en desentrañar Jos mecanismos de 
la reproducción de la fuerza de tra­
bajo; por ejemplo, dice: "Al recha­
zar con razón el determinismo demo­
gráfico y la explicación malthusiana 
de la miseria, por medio de la proli­
feración de inviduos incapaces de 
controlar sus instintos, el materialis­
mo histórico rechazó, también, pero 
equivocadamente, los problemas de 
la reproducción" (pág. 8). 

3) En fin, Meillassoux se ha bene­
ficiado de una experiencia, si no de­
terminante, por lo menos decisiva, 
que no siempre está presente en los 
pensadores marxistas actuales: la 
experiencia de la investigación. Se 
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trata no solo de un contacto con la 
literatura teórica y empírica rele­
vantes, sino, además, con la investi­
gación directa de la realidad sobre 
la que se reflexiona. Experiencia 
vital en los clásicos marxistas, que, 
en muchos casos contemporáneos se 
ha descuidado peligrosamente u ol­
vidado por completo. Las investiga­
ciones del autor en Africa le aportan 
esa "sustancia" que brota de la in­
vestigación directa, y que disminuye 
los peligros de la especulación vacía. 
Esto, por supuesto, sin suscribir la 
pretensión empirista a ultranza, que 
pretende derivar el conocimiento del 
simple contacto con la realidad "em­
pírica". Lo sabemos: la realidad no 
es "empírica" en sí misma; es decir, 
solo adquiere la cualidad de objeto 
del conocimiento científico bajo el 
lente de la teoría. De ahí que Meil­
lassoux no se pierda en el "dato". 
sino que lo someta constantemente 
al enfoque teórico materialista que 
adopta. 

El libro a que nos referimos inclu­
ye dos partes fundamentales. La pri­
mera analiza la naturaleza de lo que 
el autor denomina la "comunidad 
doméstica", o el "modo de produc­
ción doméstico"; y las condiciones de 
producción y las necesidades de re­
producción que le dan sus caracte­
rísticas, establecen sus limitaciones 
y contradicciones internas, y hacen 
posible entender su dinámica y trans­
formación en dirección de la socie­
dad clasista. 

Todo esto implica un primer rom·· 
pimiento con la etnología clásica. 
Esta estudia el problema de la re­
producción desde el capítulo básico 
de "sistema de parentesco". Dos con· 
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sideraciones fundamentan el carácter 
no cientüico de este análisis tradi­
cional: a) se estudia la reproducción 
de la fuerza de trabajo desde un fe­
nómeno superestructura! (sus mani­
festaciones institucionales) o desde 
una excrescencia ideológica, dejando 
de lado la base material que, en rea­
lidad, permite explicar la aparición 
de los sistemas de "parentesco"; b) 
por un imperativo lógico, en conse­
cuencia, se concibe el parentesco co­
mo un dato no problemático, que ad­
quiere entonces el carácter de uni­
versal. A este enfoque estructural­
funcional, opone Meillassoux un aná­
lisis materialista. Emprende la tarea 
de desentrañar las condiciones de 
producción y reproducción de las re­
laciones de producción al interior de 
estas sociedades domésticas (o "pri­
mitivas", como las llama la antropo­
logía tradicional), mostrando que los 
sistemas de parentesco son un reflejo 
de tales condiciones. Esto posibilita 
de paso, una crítica demoledora de 
los supuestos básicos de los análisis 
del parentesco que hacen funciona­
listas y estructuralistas. 

Por ejemplo, la famosa hipótesis 
de la "prohibición universal del in­
cesto" es sometida a crítica. Como 
se sabe, los antropólogos clásicos par­
ten del tabú del incesto (como un 
dato primero o natural) para expli­
car la organizazción social. Las teo­
rías van desde concebir al tabú del 
incesto, como una medida consciente 
de los pueblos primitivos para evitar 
los efectos deletéreos de los cruza­
mientos entre parientes cercanos 
(explicación de raíz morganiana), 
hasta caracterizar lo como un ele­
mento que facilita el pasaje del es-

tado de naturaleza al estado de cul­
tura (Levi-Strauss) .~ Este último, en 
efecto, ha considerado que el tabú 
del incesto sienta las bases para el 
intercambio de mujeres, condición 
esencial para la organización social. 
Sin embargo, esta última necesidad 
--como advirtió Robín Fox'- expli­
caría el establecimiento de la norma 
de exogamia (prohibición de ma tri­
monio entre ciertos parientes) ; pero 
no la del tabú del incesto (prohibi­
ción de relaciones sexuales entre pa­
rientes determinados). Empantana­
dos en esta perspectiva, los antropó­
logos tradicionales no tienen más 
remedio que atribuir el tabú del in­
cesto a causas naturales (lo que vio­
laría un principio epistemológico só­
lidamente fundamentado: no es po­
sible explicar un fenómeno social 
sobre bases simplemente naturales) 
o, más sencillamente, considerarlo 
como un dato primario, como un pun. 
to de partida que no necesita expli­
cación; esto es, como un "axioma'· 
(caso de Fox) . 

Por otro camino (el materialista), 
Meíllassoux llegará a la conclusión 
de que "lejos de estar inscrita en la 
naturaleza, la prohibición del incesto 
es la transformación cultural de las 
prohibiciones endogámicas (es decir, 
proscripciones de carácter social) en 
prohibiciones sexuales (vale decir 
'naturales', o morales y de proyec­
ción absoluta) cuando e! control ma­
trimonia! se convierte en uno de !os 
elementos de! poder político". O sea, 

3 C. Levi-Strauss, Les structures ele­
mentaires de la parenté, PUF, París, 1949. 

4 Robin Fox, Sistemas de parentesco y 
matrimonio, Alianza Universidad, Madrid} 
1972. 
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que "el incesto es una nocton moral 
producida por una ideología ligada 
a la constitución del poder en las so­
ciedades domésticas, como uno de 
los medios de dominio de los meca­
nismos de la reproducción, y no una 
proscripción innata que sería, en la 
ocurrencia, la única de su especie: 
lo que es presentado como pecado 
contra la naturaleza [el incesto] es, 
en realidad, un pecado contra la au­
toridad" (págs. 25-26). 

Estudiando los mecanismos de la 
reproducción social, el autor deter­
mina las características de la horda 
y los fenómenos sociales, políticos y 
económicos, que trae aparejada la 
aparición de las sociedades domésti­
cas, basadas en la producción agrí­
cola. Son las condiciones de produc­
ción y reproducción social de la co­
munidad doméstica las que ocasionan 
los intercambios de mujeres: no es 
posible garantizar, en el momento 
preciso, la disponibilidad de mujeres 
que procreen; y ello se resuelve so­
bre la base de intercambios bilate­
rales o multilaterales entre diversas 
comunidades. Primero la "escasez" 
de mujeres se resuelve por el rapto 
y la guerra: el cazador se vuelve 
guerrero (pág. 49). En condiciones 
de producción agrícola, se requiere 
reglamentar los intercambios; "y pa_ 
ra que su intercambio eventual se 
cumpla sobre una base recíproca, es 
necesario que un poder civil, funda­
do en la alianza y la conciliación, 
substituya al poder guerrero" (pág. 
52). En el ínterin, las mujeres (ase­
diadas primero por la coalición de 
hombres que las convierten en la 
presa de caza más apetecida, en tanto 
son el ínstrumento de la reproduc-
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ción, y después manipuladas e inter­
cambiadas de acuerdo con los proce­
dimientos y condicines establecidas 
por los decanos de las comunidades 
domésticas) son colocadas en situa­
ción de inferioridad respecto a los 
hombres. Por lo tanto, "la reproduc­
ción social de la comunidad domés­
tica no es un proceso natural ni, co-­
mo en los casos precedentes, el efec­
to de la guerra, del rapto o del robo. 
Es una empresa política" (pág. 73). 
Por lo demás, todas las relaciones so­
ciales que los antropólogos tradicio­
nales estudian como fenómenos que 
simplemente "están allí", y que no 
pueden encontrar una explicación 
plausible (patrilocalida:d, matriloca­
lidad, exogamia, e-ndogamia, sororato, 
etc.) deberán entenderse como ex­
presiones de las relaciones de pro­
ducción y reproducción. 

Pero, todavía, estudiando esas re­
laciones, se pueden vislumbrar los 
límites de este sistema, que tiende 
a repetirse y reconstituirse de acuer­
do con el mismo modelo. Contradic­
ciones expresadas en el nivel políti­
co (el poder de los decanos que debe 
mantenerse solo poniendo en tensión 
sus bases ideológicas, cada vez más 
represivas y de fundamentos míti­
cos), y en el nivel de la circulación 
de los bienes: para evitar que ad­
quieran un valor de cambio, debe ha­
cerse circular a los individuos (en 
lugar de las subsistencias) entre las 
unidades (circulación de los niños), 
o destruir los bienes "dotales" para 
evitar que ellos se conviertan en un 
abierto medio de cambio por muje­
res púberes, lo que causaría un rá­
pido proceso de acumulación interna 
en beneficio de ciertos grupos ... De 
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todos modos, pese a los procedimien­
tos de control, se trata de una socie­
dad que está "en estado permanente 
de conflictos larvados o abiertos" 
(pág. 123). 

Este es un segundo rompimiento 
crucial respecto a los enfoques an­
tropológicos clásicos (funcionalismo 
y estructuralismo especialmente). En 
efecto, estos últimos no pueden ex­
plicar el cambio, sino de cara a los 
impactos que provienen de fuera, 
perturbando el sistema que tiende a 
mantener su equilibrio (efecto de la 
famosa "homeostasis") ;' el enfoque 
materialista, por el contrario, expli­
ca el cambio, en términos de las pro­
pias contradicciones internas del sis­
tema social: lo que interesa a Meil­
lassoux, por lo tanto, es examinar 
las "condiciones históricas" que mues­
tran que el proceso de diferenciación 
interna (aparición de las clases) "se 
inicia y desarrolla en el seno de la 
comunidad doméstica bajo e! único 
efecto de sus propias contradicciones 
internas"; enfoque que hace posible 
encontrar "la evidencia de una trans­
formación dialéctica de este modo de 
organización social" (pág. 122. Sub­
rayados nuestros, H.D.-P.). Y hay 
que admitir que el autor ha hecho, 
sin duda, importantes aportaciones 
en esa dirección. 

Ya para dar cima a este trabajo, 
no me extenderé en el examen del 
cúmulo de problemas y tesis novedo­
sas que desarrolla Meillassoux en el 
resto de esta obra, y expresaré con 

a Cf., Héctor Díaz-Polanco, "Contribu­
ción a la crítica del funcionalismo", Edi­
ciones Mimeográfica3, CP AENAH, Es­
cuela Nacional de Antropologla e Histo­
ria, México, 19,75. 

brevedad mis ideas. La segunda par­
te, intenta analizar, sobre la base 
teórica elaborada en la primera, có­
mo el capitalismo explota a la eco­
nomía doméstica, provocando la re­
producción de una fuerza de trabajo 
que no entra directamente dentro de 
sus costos. Ahora estamos, pues, en 
la esfera de la articulación de siste­
mas productivos, en los cuales domi­
nan diferentes relaciones de produc­
ción: "Es a causa de las relaciones 
orgánicas que establece entre econo­
mías capitalistas y domésticas, que 
el imperialismo pone en juego los 
medios de reproducción de una fuer_ 
za de trabajo barata en provecho del 
capital; proceso de reproducción que 
es, en la fase actual, la causa esencial 
del subdesarrollo y, al mismo tiem­
po, de la prosperidad del sector ca­
pitalista" (pág. 137). 

El autor llega a considerar que esta 
relación no es transitoria o pasajera, 
sino que es un mecanismo "inheren­
te" a la reproducción capitalista. El 
sistema imperialista no "destruye", 
sin más ni más, a la economía do­
méstica. "Por el contrario, es me­
diante la preservación de un sector 
doméstico productor de alimentos 
como el imperialismo realiza y, sobre 
todo, perpetúa la acumulación primL 
ti va" (pág. 139). Estrictamente ha­
blando, se trata de una dialéctica de 
la relación entre ambos sistemas pro­
ductivos, según la cual "el modo de 
producción doméstico es simultánea­
mente preservado y destruido", pro­
vocando así "la organizazción con­
tradictoria de las relaciones económi_ 
cas entre ambos sectores, capitalista 
y doméstico, uno preservando al otro 
para extraerle su substancia y, al 
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hacerlo, destruyéndolo" (pág. 140). 
No estamos, desde luego, ante una 

obra perfectamente acabada (en rea­
lidad, la consumación de lo definiti­
vamente acabado no puede ser el 
desiderátum del verdadero trabajo 
científico) .Hay muchos planteamien­
tos sostenidos débilmente en la argu_ 
mentación teórica o en la evidencia, 
muchas tesis o posiciones que aún 
deben ser más elaboradas. En oca­
siones, el autor, en la obnubilación 
que al parecer le ocasionan sus pro­
pias construcciones novedosas, ¡re 
desliza hacia interpretaciones incier­
tas; por ejemplo, cuando parece con_ 
cebir a las mujeres como una "clase" 
explotada, condición que rechaza pa­
ra los menores con argumentos poco 
convincentes. 

No obstante, se puede decir que 
estamos ante una obra de singular 
importancia que, sin duda, dará pie 
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para interesantes y fértiles discusio­
nes entre los especialistas, y abrirá 
el camino a nuevas interpretaciones 
de nuestra realidad. En más de un 
sentido, por lo demás, el libro de 
Meillassoux constituye un modelo 
del tipo de trabajo que es preciso 
emprender en el campo de la antro­
pología: tarea que requiere no dejar 
a un lado los fenómenos que tradi­
cionalmente analizan los antropólo­
gos, sino, muy al contrario, retomar­
los en una perspectiva marxista. Si 
algo nos indica una vez más Meillas­
soux, con la práctica de su obra, es 
que las llamadas sociedades "primi­
tivas" no escapan al análisis del ma­
terialismo histórico. Acerto que no 
puede causar extrañeza; pero que 
debe contribuir a ampliar el número 
de investigaciones marxistas en el 
campo de la antropología. 



In dice 
de los 8 primeros números 

No. 
AUTOR TITULO Revista Pág 

Aguirre Beltrán Gonzalo 
La declaración de Barbados II 

y comentarios 7 118 

Aguirre Beltrán Mario Algunas ideas sobre e! 
''indigenismo'' 4 106 

Arboleya Ruth 
y Luis Vázquez Kirchhoff y el evolucionismo 7 39 

Arizpe Lourdes Magnus Morner, Estado, razas y 
cambio socia! en Hispanoamérica 1 106 

..................... Argumentos y omisiones 3 101 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o Migración indígena, problemas 
analíticos 5 63 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o La declaración de Barbados II 
y comentarios 7 120 

Barjau Luis E! concepto casta y la guerra de 
Yucatán 1 57 

Bartra Roger I ntrodución a Chaya'IWV 3 49 

Beaucage Pierre Etnohistoria y marxismo: una 
región periférica del imperio 

azteca 4 43 
Berdichewsky Bernardo Perspectivas de la antropología 

aplicado: el caso de Chile 6 43 



110 

AUTOR 

Bonfil Batalla Guillermo 

Bonfil Batalla Guillermo 

Castellanos Alicia 

Civera Magali 

Del Val Blanco José Manuel 
y Krauss Ludka de Gor­
tari 

Denis Pierre 

Díaz-Polanco Héctor 

........ ········ .... y 
Laurent Guye 

Díaz Reynoso Miguel 

Escamilla Norma y 
María Antonieta Vigorito 

Fábregas Andrés 

No. 
TITULO Revista 

La declaración de Barbados II 
y coonentarios 7 

Sobre la liberación del indio 8 

Las empresas transruu:ionoles y la 
contaminación ideológica 6 

Morgo;n: notas biográficas 7 

Mujer campesi=, sistema de 8 
parentesco y capitalismo 

La antropología y el 
funcionalismo 3 

Análisis de los movimientos 
campesinos 

Roger Bartra: estructura agraria 
y clases sociales en México 

El desarrollo del capitalismo en el 
Bajío 

Morgan y el evolucionismo 

Claude Meillassoux: Mujeres 
graneros y capitales 

La teoría evolucionista y el con-
cepto de modo de producción 
asiático 

El trabajo femenino en las 
maquiladoras fronteriZ~U 

El marxismo como antropología 

2 

3 

5 

7 

8 

2 

8 

8 

INDICE 

Pág. 

109 

97 

5 

93 

5 

107 

44 

115 

29 

5 

91 

111 

17 

47 



INDICJ;; 

AUTOR 
Fernández Brlnella 

Folan William J. 

García García María Teresa 
Et-Al 

Gillian Angela 

Golte Jürgen 

Gómez Tagle Silvia 

Gortari Krauss Ludka de 
y José Manuel del Val 

Guerrero Francisco Javier 

Guye Montandón Laurent 

.................... y 
Héctor Dí.az-Polanco 

Grigulevich J. 

Hernández M. Abelardo 

111 

No. 
TITULO Revista Pág. 

Evolucionismo unilineaL y 
mu!tilinea! 2 

El Sacbé Coba-Ixil, un camino 
maya de'! pasado 6 

Proyecto arqueológico tepeapu!co 6 

Clase, raza y etnicidad en Brasil 
y Méxko 5 

Modo de producción asiático y e! 
Estado Inca 3 

Cooperativismo y explotación 2 

La declaración de Barbados II 
y comentarios 7 

Mujer campesina, sistema de 
parentesco y capitalismo 8 

Moisés Sáenz, e! precursor 
olvidado 31 

Jan Bazant: cinco haciendas me­
xicanas. Tres siglos de vida rural 
en San Luis Potosí (1600-1910) 4 

El deoorro!!o del capitalismo en el 
Bajío 5 

Héctor Díaz-Po!anco: Teoría mar­
xista de la economía campesina 6 

¿Cuál es el futuro de !a antropo-
logía socia.!? 5 

Varios autores, en torno al capita-
lismo latinoamericano 3 

109 

31 

111 

91 

71 

95 

122 

5 

1 

121 

29 

121 

7 

113 



112 l:NDICE 

No. 
AUTOR TITULO Revista Pág. 

Kirchhoff Paul El sistema clásico en 14 familia 
humana 7 47 

Krader Lawrence Marx como etnólogo 2 3 

Krantz Lasse E! campesino como concepto 
analítico 6 87 

Lavin Fernando George Balandier, teoría de la 
descolonización 4 111 

Leff Enrique Etnobotánica, biosociología y 
ecodesarrollo 6 99 

López AguiJar Fernando 
Et-Al Proyecto arquelógico tepeapulco 6 111 

Mair Lucy Notas sobre etnocidio 3 95 

Margulis Mario Condiciones de producción y de 
ideologización de 14 ciencia social 
en países dependientes 1 77 

Matos Moctezuma Eduardo Hacia una arqueología 
comprometida 5 105 

Medina Andrés Miguel Covarrubias y el romanti-
cismo en la antropología 4 11 

Mena María del Rayo La coyuntura electoral de 1976 5 119 

Mosonyi Emilio Esteban 

Metcalfe Jennifer 

Nalda Enrique 

Montoya Rodrigo 

Palerm Angel 

La declaración de Barbados II 
y comentarios 

Evolucionísmo y liberación 

Contracción de la frontera meso 
americana 

Colonialismo y antropología en 

7 

3 

4 

Perú 2 

El evolucionísmo en Mesoamérica 7 

113 

108 

83 

23 

63 



INDICE 113 

No. 
AUTOR TITULO Revista Pág. 

Paré Luisa 

Petras James 

' : 1 Claudie Broyelle, la mnitie du ciel 1 

Tianguis y economía capitalista 2 

Trabajo científico y acción polític¡¡ 8 

99 

85 

63 

Rangel C'ontla José Calixto Estructura y orden de la sociedad 1 5 

Riva Palacio Jaime 

Rodríguez García Ignacio 
Et-Al 

Servín Andrés 

Stauder Jack 

Tejera Héctor 

Varela Reyna 

Vargas Alberto 

Vázquez Luis y 
Ruth Aboleyda 

Velasco Avila Cuauhtémoc 

Vigorito María Antonieta 
y Norma Escamilla 

V iezzer Moema 

DOCUMENTOS 

De cómo se lltropella a un país 2 

Proyecto arqueológico tepeapulco 6 

Observación militante en una 
"villa miseria" 5 

El funcionlllismo como ideología 
colonilllista 3 

Margan: notas bibliográficas 7 

Margan y el evolucionismo 2 

Política agr11ria 5 

Kirchltoff y el evolucionismn 7 

Perspectivas de la antropología 4 

Consideraciones sociológicas del 
trabajo femenino 8 

Una experiencia organizativa: 
El "Comité de Amas de Casa 
del Siglo XX" 8 

Federacián Ecuatori11na de Indios 8 

La declaración de Barbados II 

8 de marzo: Día Internacional de la Muje• 

7 

8 

112 

111 

108 

15 

103 

108 

121 

39 

103 

17 

29 

85 

110 

104 


	Portada_volII_num8_1977
	Indice_volII_num8_1977
	Editorial_volII_num8_1977
	Portada_volII_num8_1977
	TrabajoFemenino_NormaEscamilla.etal_volII_num8_1977
	AmasDeCasa_MoemViezzer_volII_num8_1977
	MarxismoAntropologia_AndresFabregas_volII_num8_1977
	AccionPolitica_JamesPetras_volII_num8_1977
	8marzoMujer_GloriaLeff_volII_num8_1977
	LiberacionIndio_GuillermoBonfil_volII_num8_1977
	Reseña_HectorDiazPolanco_volII_num8_1977
	IndicesAnteriores_volII_num8_1977



